
  
    
  


  
    Annotation



    
      Serie de tres volúmenes escritos durante los años 1896 y 1897 en las que vuelven a aparecer Winnetou y Old Shatterhand.
    


    
      Segundo volumen de los cinco en que se repartiieron, en España, los originales de las ediciones alemanas
    



    
      Old Shatterhand, de regreso de México, encuentra a un numeroso grupo de sus compatriotas que han sido contratados para trabajar en la hacienda del Arroto, en territorio mexicano.
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    La primera parte de esta obra ha sido publicada con el título de “El Diablo en la pradera” por esta misma Editorial. El resumen de la misma se hace a continuación: Oíd Shatterhand, de regreso de México, encuentra a un numeroso grupo de sus compatriotas que han sido contratados para trabajar en la hacienda del Arroyo, en territorio mexicano. El jefe de todos ellos es un mormón llamado Melton, que infunde sospechas a Old Shatterhand. Por consiguiente, se decide a acompañarlos hasta convencerse de que están en seguridad. Sin embargo, Melton lo ha reconocido y lo acepta en condición de tenedor de libros, para tenerlo cerca de sí y poder eliminarlo en cuanto estén lejos de las comarcas civilizadas. Durante la marcha, el cazador de la pradera, averigua que Melton está en connivencia con los indios yumas para asaltar la hacienda del Arroyo, propiedad de don Timoteo Pruchillo, con objeto de adquirirla a bajo precio y reducir luego a los emigrantes a una verdadera esclavitud. Old Shatterhand se aparta de la caravana que se dirige a la hacienda para presentarse a las autoridades de Ures y pedirles auxilio. Estas, sin embargo, no pueden complacerlo y él se ve obligado a volver al lado de sus compatriotas. Cuando regresa, puede salvar a dos muchachos de la tribu de los mimbrejos que, con su hermana, se dirigen hacia el lugar en que se encuentra su tribu. En el curso de aquel combate, Old Shatterhand da muerte a Boca pequeña, hijo de Boca grande, jefe de los yumas y aliado de Melton.
  


  
    También hiere a un blanco, llamado Weller, que, en unión de su hijo, ayudan al mormón en sus tenebrosos planes. Los tres mimbrejos que el cazador ha logrado salvar, son hijos de Búfalo fuerte, jefe de la tribu y amigo suyo. Más tarde logra encontrar a este cacique con su gente, a los que acompaña el jefe supremo de todos los apaches, Winnetou, que es un gran amigo de Old Shatterhand. A pesar de sus esfuerzos, no consiguen evitar el saqueo e incendio de la hacienda e incluso el mismo Old Shatterhand se ve prisionero de los yumas. Sin embargo, logra escapar gracias al auxilio de uno de los jóvenes mimbrejos y se reúne con Winnetou y Búfalo fuerte, con ayuda de los cuales derrota por completo a los yumas. Pero los emigrantes han sido hechos prisioneros por los yumas y Old Shatterhand, acompañado por Winnetou y los dos hijos del jefe de les mimbrejos, se dirige hacia la destruida hacienda para averiguar qué ha sido de ellos.
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   CAPÍTULO PRIMERO

  EL JUGADOR



  


  
    Nuestra marcha nos demostró la extraordinaria resistencia que tienen los caballos cuando son de buena raza. La suerte que hubiesen podido correr los emigrantes me causaba viva inquietud y deseaba encontrar cuanto antes a Melton, de modo que pusimos a prueba la fortaleza de nuestras cabalgaduras, creyendo que, una vez llegados a la hacienda, éstas tendrían tiempo sobrado para descansar.
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    Y avanzamos de tal modo que al día siguiente por la tarde llegamos a los límites de la hacienda. Debo añadir que los caballos de los dos hermanos estaban cubiertos de espuma y sudor, en tanto que los nuestros parecían tan frescos y descansados como si aun no hubieran empezado aquella marcha.
  


  
    De nuevo seguimos el curso del arroyo y no tardamos en llegar a los muros que rodeaban los quemados edificios. Nadie nos prohibió la entrada, pero vacilé antes de aventurarme en el patio. Winnetou me comprendió enseguida y dijo:
  


  
    —Mejor será que entre solo mi hermano Old Shatterhand. Como han sido pieles rojas los que han asaltado la hacienda, si hay alguien por aquí puede confundirme con un yuma y hacer caer sobre mí el castigo destinado para aquéllos, antes de que pudiese dar o recibir ninguna noticia.
  


  
    Atendiendo a estas palabras, penetré en el patio. Aquello era un caos de maderas carbonizadas, escombros ennegrecidos y paredes derruidas.
  


  
    Nadie apareció entre aquellas ruinas. Retrocedí siguiendo la muralla por su parte exterior y apenas había llegado al ángulo sudeste cuando vi a un hombre, un blanco, que venía a mi encuentro. Se cubría el cuerpo con una especie de hopalanda larga y obscura que le daba un aspecto casi monástico. Y, al parecer, estaba muy sorprendido de verme.
  


  
    —Buenos días —le dije cuando estuvo a corta distancia.— ¿Pertenece usted a la hacienda?
  


  
    —Sí —me respondió mirándome fijamente con sus agudos ojos.
  


  
    —¿Quién es el propietario?
  


  
    —El señor Melton.
  


  
    —Perfectamente, deseo hablar con él. Es un antiguo amigo mío.
  


  
    —Lamento mucho que no pueda usted verle. Ha ido a Ures con don Timoteo Pruchillo, el anterior propietario, para ultimar las formalidades legales de la venta.
  


  
    —¿Están también allí sus amigos?
  


  
    —¿Se refiere usted a los señores Weller? No, éstos han ido a la Fuente de la Roca.
  


  
    —¿Y los trabajadores alemanes?
  


  
    —También llevan el mismo camino, guiados por estos dos señores, para llegar a un lugar en que los esperan los indios yumas. Bien veo que es usted un buen amigo del señor Melton cuando está tan enterado de todo. ¿Me permitirá que le pregunte quién...?
  


  
    Se interrumpió bruscamente en medio de la frase. Habíamos continuado nuestro camino y yo iba a su lado. Así dimos vuelta a la esquina y, cuando vio a los tres indios, se quedó inmóvil y la palabra expiró en sus labios mientras fijaba sus espantados ojos en el apache.
  


  
    Luego exclamó en inglés, olvidando que nuestro diálogo lo habíamos sostenido en español:
  


  
    —¡Winnetou.! ¡Mil diablos! ¡El mismo Satanás lo ha enviado!
  


  
    Mientras pronunciaba las últimas palabras, dio media vuelta con agilidad y viveza más propias de un gato montés que de un hombre de su edad. Saltó al otro lado del arroyo y, como una fiera acosada, se internó en el bosque, cuyo suelo estaba cubierto de cenizas y de troncos medio abrasados. Winnetou también lo había visto y oyó sus palabras.
  


  
    Aflojó la brida a su caballo, pasó junto a mí sin decirme una sola palabra y saltó al otro extremo del arroyo persiguiendo al fugitivo. Sin duda conocía a aquel sujeto y debió juzgar conveniente para el éxito de nuestros planes el apoderarse de su persona.
  


  
    Pero la empresa era muy difícil. Los restos de madera quemada se ocultaban entre los montones de cenizas que cubrían el suelo y el caballo se exponía a romperse una pata y quedar inutilizado. Así lo comprendió Winnetou y, saltando al suelo, continuó a pie la persecución de aquel individuo.
  


  
    Si yo hubiera conocido a aquel hombre, me habría sido muy fácil apoderarme de él metiéndole una bala en una pierna que le hubiese impedido seguir corriendo; pero, ya que había perdido aquella oportunidad, me quedaba el consuelo de que Winnetou utilizaría ese medio si lo juzgaba necesario. En repetidas ocasiones había podido apreciar la ligereza con que corría el arrogante apache, pero, en aquel momento, todas las desventajas estaban de su parte, porque sus movimientos se veían entorpecidos por el fusil y demás armamento, en tanto que el otro no llevaba nada y el miedo le ponía alas en los pies, concediéndole una ligereza que no hubiese tenido en circunstancias normales.
  


  
    Winnetou no estaba en situación de ganar la considerable ventaja que le llevaba el fugitivo con la rapidez que hubiéramos deseado; pero, sin embargo, yo estaba persuadido de que acabaría por alcanzarlo después de una larga persecución, pues poseía una resistencia que muy pocos podrían igualar.
  


  
    Los dos hombres llegaron a una colina que se elevaba por detrás de la hacienda y que había quedado desprovista de toda vegetación por el incendio. El fugitivo llegó a la cima un minuto antes que Winnetou y desapareció por la pendiente opuesta. Cuando mi amigo llegó a lo alto de la colina, se detuvo como si reflexionase. Con una mirada midió la distancia y apuntó su fusil. Pero, antes de oprimir el disparador, cambió de opinión, bajó el arma, hizo un gesto con el brazo con el que quería indicar que renunciaba a la captura de aquel hombre, dio media vuelta y bajó de la altura. Cuando pasó junto a su caballo, que no se había movido del sitio, montó sobre él y, atravesando el arroyo, se reunió nuevamente conmigo.
  


  
    —Winnetou prefiere dejarlo marchar-me dijo. —Al otro lado del valle hay un bosque que no ha sido quemado. Él hubiese llegado antes que yo y no habría podido alcanzarlo.
  


  
    —Parece que mi hermano estaba interesado en capturarlo.
  


  
    —Sí, hubiera sido conveniente hacerlo prisionero, pero eso nos habría costado mucho tiempo, tal vez un día entero.
  


  
    —¿Y por qué no disparó mi hermano?
  


  
    —Porque sólo deseaba herirlo y estaba a tanta distancia que habría sido imposible afinar la puntería. Estaba seguro de dar en el blanco, pero no deseaba matarlo. Me consta perfectamente que es un individuo muy poco recomendable, pero tampoco me creo con derecho de quitarle la vida.
  


  
    —¿Conoce mi hermano a ese hombre?
  


  
    —Sí, y tal vez mi buen hermano Old Shatterhand sepa quién es.
  


  
    Pertenece a esa secta de rostros pálidos que se llaman mormones. Se cuenta entre los santos del porvenir. Pero, por ahora, sus hechos le colocan en la categoría de un hombre muy peligroso. Incluso es un asesino, pero, como no ha matado a ninguno de los de mi raza, debo respetar su vida.
  


  
    —Sin embargo, tú lo has perseguido. Sin duda creíste que su captura representaría una ventaja para nosotros.
  


  
    —Efectivamente, ése fue el pensamiento que se me ocurrió. Su presencia aquí indica que es un aliado de Melton. Debe conocer sus secretos y quizá hubiésemos podido obligarlo a decírnoslos.
  


  
    —De haberlo sabido, no se me hubiese escapado. Podría haberlo sujetado mientras hablábamos, o le hubiera impedido huir mediante un balazo. Pero ¿quién es ese hombre a quien calificas de peligroso y asesino?
  


  
    —Ignoro su verdadero nombre, pero todos lo conocen por el Jugador.
  


  
    —¿El Jugador ¡Ah, tienes razón! He oído hablar de él más de lo necesario. Ya sabes que Melton tenía un hermano que vivía de hacer trampas en el juego. Hallándose en el Fuente Wintah mató a un oficial y a dos soldados y, a causa de ese triple crimen, yo lo conduje al Fuerte Edward. Allí quedó detenido, pero logró evadirse. El Jugador es íntimo amigo de ese hermano de Melton y, durante años enteros, han tramado juntos sus “honrados” negocios. Según se dice, no se han limitado a esos robos, sino que han cometido atentados y asesinatos, y me han hablado de muertes violentas en las que el Jugador tomó una parte muy activa. ¿Y ese perro se encuentra aquí? Sin duda habrá conocido a Melton por medio de su hermano y, verdaderamente, debemos lamentar que se nos haya escapado.
  


  
    —¿Quieres que lo sigamos? Tú puedes encontrar sus huellas lo mismo que yo. No se nos podrá escapar.
  


  
    —Estoy convencido de ello, pero Winnetou habló muy bien al decir que esa caza nos costaría un tiempo precioso, que podemos emplear mucho mejor. Ese individuo, creyéndome amigo de Melton, me ha comunicado algunas cosas y, seguramente, se habrá ya arrepentido de sus palabras.
  


  
    Di cuenta a mi amigo de lo que había averiguado y, en cuanto terminé, el jefe de los apaches repitió muy preocupado:
  


  
    —Los dos Weller y los emigrantes se han dirigido a la Fuente de la Roca y Melton, con el hacendado, ha ido a Ures. ¿Qué tienen que hacer en esa fuente los compatriotas de Old Shatterhand?
  


  
    —¡Ojalá lo supiera! ¿No conoce Winnetou ese sitio?
  


  
    —Sólo una vez, y durante un viaje a Chihuahua, sobre el Sonora, pasé dos días cazando por allá arriba y, por las noches, dormí junto a la fuente. Pero conozco tan bien el camino como si lo hubiera recorrido con frecuencia. Indudablemente no habrán ido allí para cazar y, desde luego, no pensarán dedicarse a trabajos agrícolas, que no pueden llevarse a cabo en un terreno tan abrupto y salvaje.
  


  
    —La cosa sigue siendo un enigma cuya solución complica aún más la presencia de los yumas en la Fuente de la Roca. Es decir, de los aliados de Melton, cuyos camaradas, a instigación de éste, destrozaron Ir hacienda.
  


  
    —¿Qué yumas serán esos? Seguramente no los de Boca grande.
  


  
    —Se tratará de otro grupo que obrará de acuerdo con los primeros.
  


  
    Estoy seguro de que Boca grande estaba enterado de su presencia en esa fuente y hasta me atreveré a afirmar que, del mismo modo como el ataque a la hacienda fue una vergonzosa traición, los hechos que se desarrollarán en esa fuente serán igualmente criminales.
  


  
    —Old Shatterhand expresa los pensamientos de Winnetou. No hay duda de que tus compatriotas corren un grave peligro y estoy dispuesto a dirigirme en el acto hacia la fuente.
  


  
    —Muy necesaria sería nuestra presencia allí, pero ¿no ha oído mi hermano que Melton se ha marchado a Ures con don Timoteo para llenar las formalidades legales de la venta? Si lográbamos impedir ésta, quitaríamos a ese canalla la base para sus futuras maquinaciones.
  


  
    —¿Prefiere mi hermano ir a Ures? En tal caso deja a sus pobres compatriotas a merced de sus enemigos.
  


  
    —No, Melton es el causante de cuanto ha sucedido y de cuanto ha de suceder aún. Los dos Weller no son más que subalternos y no se atreverán a dar ningún paso decisivo antes de que el mormón esté presente. No sólo podemos anular la venta, sino coger prisionero a Melton. Si conseguimos tal cosa, habremos inutilizado al principal enemigo y los Weller y los yumas lo esperarán inútilmente en el lugar prefijado.
  


  
    —Eso indica que, según la opinión de mi hermano, el nuevo propietario no vendrá por aquí, sino que se dirigirá directamente hacia la Fuente de la Roca.
  


  
    —Sí.
  


  
    —En tal caso, ¿qué hace aquí el Jugador? Yo creí que lo estaría esperando.
  


  
    —No lo creo. Ese hombre desempeña el papel de guarda. Según parece, el golpe estaba preparado desde hace mucho tiempo y se ha llevado a cabo con el mayor cuidado. Estoy convencido de que se disponen a instalar mormones en esta comarca. Y el responsable de esa infame acción es Melton y no las órdenes que haya recibido de la ciudad del Lago Salado. Él habrá recibido el encargo de instalarse en la localidad en una buena finca y él ha cumplido lo ordenado, pero a su manera. Los Weller y el Jugador son sus ayudantes, los primeros en forma más activa y el segundo limitándose a desempeñar el pasivo papel de guarda, para impedir que nadie vaya a estorbarlos en la fuente.
  


  
    —Los razonamientos de mi sabio hermano son exactísimos, como siempre. Aquí se trama algún crimen. Los yumas son los cómplices, pero la iniciativa pertenece a los rostros pálidos. Así ha sucedido siempre. Se extermina a los pieles rojas, culpándolos de crímenes cuya culpa recae por completo en los blancos. En este caso no sólo tenemos que habérnoslas con vulgares rostros pálidos, sino con seres que manifiestan una devoción exagerada y que se dan a sí mismos el nombre de Santos de los últimos tiempos.
  


  
    Por desgracia el jefe de los apaches tenía razón. Si los mormones no sólo acogían en su seno a hombres como Melton, los Weller y el Jugador, sino que también los enviaban para ser los fundadores de un nuevo establecimiento, es indudable que de tal secta sólo podían esperarse frutos podridos que caerían al suelo en vez de madurar en la rama.
  


  
    —¿Cuánto tiempo es necesario para ir desde aquí a la Fuente de la Roca? —le pregunté yo.
  


  
    —Con nuestros caballos necesitaríamos dos días y, desde Ures, serían necesarios tres.
  


  
    —¿Entonces no daremos ningún rodeo considerable al volver a pasar por la hacienda en vez de seguir el camino directo desde la capital?
  


  
    —Sólo nos costaría el retraso de algunas horas.
  


  
    —En este caso volveremos a pasar por aquí y es muy posible que Melton haga lo mismo. Si es así, procuraremos encontradlo por el camino para poder deshacer el negocio concluido en Ures. Y ahora no nos detengamos más. No tenemos tiempo que perder.
  


  
    —No olvide mi hermano que los caballos necesitan algún descanso.
  


  
    Acabamos de hacer en día y medio un camino en el que, generalmente, se invierten cuatro. Nuestros dos corceles aguantarían perfectamente el viaje a Ures y aún más, pero los de esos dos muchachos están agotados y sería peligroso fatigarles más.
  


  
    —No pretendo tal cosa. Vayamos los dos solos y que los muchachos se queden aquí, donde su presencia puede sernos ventajosa, en tanto que su compañía sólo nos serviría de molestia, ya que nos impediría avanzar con la rapidez necesaria.
  


  
    —¿Mi hermano intenta dejarlos aquí para que vigilen al Jugador?
  


  
    —Sí, es indudable que él volverá por aquí, tomando, como es natural, todo género de precauciones. A mí no me ha conocido y, por lo tanto, ignora que estamos aquí con propósitos contrarios a los suyos.
  


  
    Creerá que nuestra presencia ha sido casual y no irá a la fuente para anunciarla. El miedo que le has inspirado hará que vuelva con el mayor sigilo para convencerse de que ya no estás aquí. En cuanto no nos encuentre, se creerá seguro y los mimbrejos podrán observarlo y enterarse de la tarea que le ha sido encomendada en las ruinas de la hacienda.
  


  
    —Todo se hará como dice mi hermano. Quédense aquí los dos muchachos y observen a ese perro sin perderle de vista, pero adoptando las debidas precauciones para no ser descubiertos. Cuando volvamos de Ures nos dirán dónde se encuentra para que lo capturemos y nos diga lo que nos interesa saber.
  


  
    Como siempre, Winnetou y yo estábamos de acuerdo. No necesitábamos dar cuenta de nuestra resolución a los jóvenes mimbrejos porque habían oído muy bien nuestras palabras, pero, teniendo en cuenta su corta edad y escasa experiencia, les dimos las debidas instrucciones. Winnetou y yo llevamos nuestros caballos al arroyo dejándolos beber a su satisfacción y, sin concederles más descanso, salimos para Ures.
  


  
    Yo conocía el camino por haberlo hecho otra vez. Mientras duró la luz del día, soltamos las riendas de nuestros potros, dejándolos galopar con toda la ligereza de que eran capaces. En cuanto anocheció les dimos un descanso de un par de horas hasta que salió la luna y, luego, proseguimos la marcha.
  


  
    A la increíble resistencia de nuestros caballos debimos el llegar al término de nuestra jomada en la tarde del día siguiente, pero tampoco podíamos exigir más a los nobles brutos. Casi tropezando a causa del cansancio, nos llevaron por las primeras callejuelas de la ciudad y nosotros, para no prolongar más su tormento, nos detuvimos en la primera hostería que hallamos al paso.
  


  
    A pesar de su miserable aspecto exterior, no faltaba en ella el vino, unas tortillas para nosotros y un buen pienso para nuestros caballos.
  


  
    Respecto a la cuenta no teníamos por qué preocupamos, pues, aun cuando mi bolsillo se encontraba en un lamentable estado, Winnetou iba siempre bien provisto de monedas de oro o de polvo de este metal.
  


  
    ¿Dónde deberíamos dirigirnos para encontrar a Melton y al hacendado? Para los que saben encontrar lo que buscan en la más intrincada de las selvas, no puede preocuparle mucho encontrar en una ciudad de apenas nueve mil almas dos personas que, por ser forasteras, habrían seguramente llamado la atención de los vecinos. Pero no quise perder el tiempo en largas pesquisas y, tan pronto como dejamos acomodados nuestros caballos y fue despachada la excelente tortilla, me encaminé con Winnetou a la morada del alcalde de la población a quien conocí en mi anterior visita.
  


   CAPÍTULO II

  EL HACENDADO SE CONVENCE



  


  
    Cuando penetré en el despacho del funcionario, que no se hallaba presente, me quedé extremadamente sorprendido al ver que, tendido en una hamaca y fumando un cigarrillo se encontraba el hombre a quien andábamos buscando: don Timoteo Pruchillo.
  


  
    El cual, al verme, sin esperar mi saludo, exclamó muy sorprendido:
  


  
    —¡Dios poderoso! ¿Qué busca usted por aquí? Creí que estaría prisionero de los indios. ¿Cómo lo han puesto en libertad?
  


  
    —También usted se encontraba en igual situación-respondí. —
  


  
    ¿Por qué motivo lo han soltado?
  


  
    —Toda mi gratitud la merece el señor Melton, sin cuya eficaz ayuda aun estaría prisionero o tal vez muerto. Supo inculcar a los indios tal miedo de las consecuencias y del castigo que podrían sufrir, que obtuvo nuestra libertad. ¿Ha tenido usted también un buen protector?
  


  
    —Sí, mi cuchillo.
  


  
    —¿Qué quiere usted decir?
  


  
    —Simplemente, que me he libertado yo solo y que no necesito un protector como Melton. Comete usted un lamentable error si cree que le debe la menor gratitud. Ya le previne contra ese hombre funesto y, entonces, ya estaba plenamente justificada mi advertencia.
  


  
    —¡Plenamente injustificada querrá usted decir! El señor Melton se ha conducido en esta ocasión como un hombre de honor y, después de todo lo que ha hecho por mí, consideraré como un insulto personal el que usted continúe calumniándolo.
  


  
    —Si usted califica a Melton de hombre de honor, puede decirse con justicia que cada canalla es un caballero. ¿Le parece una acción honrada el incitar a los indios a que destrozasen su finca?
  


  
    —¿Él? No es la primera vez que me expone usted esa absurda calumnia y espero poderle dar la prueba irrefutable de la injusticia con que habla de ese excelente amigo mío. Dejando a un lado el que no sé con qué derecho se mezcla usted en asuntos que no le importan, le diré una cosa que seguramente ignora y es que Melton me ha comprado la hacienda.
  


  
    —¿Esa es la prueba que debe convencerme? Pues ya lo sabía.
  


  
    —¿Sí? ¿Lo sabía usted? ¿Y aún se atreve a sospechar de ese señor?
  


  
    ¿No comprende la nobleza de su rasgo al hacer esta compra?
  


  
    —¿En dónde está la nobleza?
  


  
    —A causa del destrozo que hicieron los indios en la finca, ésta ha perdido casi todo su valor. Hubiera sido necesario un capital inmenso y muchos años de trabajo para que recobrase su primitiva prosperidad. De repente me vi reducido a la indigencia y nadie me hubiera ofrecido ni un centavo por mi propiedad. El bondadoso corazón de ese hombre a quien usted insulta se conmovió al ver mi desgracia y, cuando los pieles rojas nos pusieron en libertad, se me ofreció como comprador.
  


  
    —¿Y usted, como es natural, acogió con transportes de gratitud este acto de sublime altruismo?
  


  
    —¡No se burle usted! Me ha pagado una suma que no le producirá la finca ni en diez años. Durante este tiempo tendrá que enterrar en ella dinero y más dinero sin conseguir un solo céntimo.
  


  
    —¿Puedo permitirme preguntar cuánto le ha dado?
  


  
    —¡Dos mil pesos! Con esa cantidad puedo emprender algún nuevo negocio en tanto que en la destrozada hacienda me hubiera muerto de hambre.
  


  
    —¿Está legalizada la compra y no hay medio de deshacerla?
  


  
    —No, y aunque lo hubiese, yo sería el más imbécil de los hombres si se me ocurriera tal pensamiento.
  


  
    —¿Ha pagado ya los dos mil pesos?
  


  
    —Sí, en cuarto concertamos la compra.
  


  
    —¿Es decir que el pago ha sido hecho antes y no aquí, en Ures, después de la terminación legal del asunto?
  


  
    —Sí, en cuanto nos pusieron en libertad y añadiré que me pagó con brillantes monedas de oro. El hecho de haberme entregado el dinero antes de llenar las formalidades debidas demuestra su bondad y su honradez.
  


  
    —¡Hum! Quisiera hablarle personalmente acerca de su bondad y honradez. Espero que aun estará aquí, ¿verdad?
  


  
    —No, se marchó ayer.
  


  
    —¿Adónde?
  


  
    —A la hacienda, como es natural. De modo que usted debe ir allí si quiere presentarle sus disculpas por la injusticia con que lo ha tratado.
  


  
    —¿Está usted seguro de que ha ido a la hacienda?
  


  
    —¿Adonde quiere que haya ido sino? Se propone iniciar inmediatamente la restauración de la propiedad.
  


  
    —Para eso le falta todo lo necesario.
  


  
    —¿Qué es lo necesario?
  


  
    —En primer lugar trabajadores.
  


  
    —Tiene los suficientes. Puede disponer de los compatriotas de usted, a quienes yo hice venir de Alemania, y que están allí.
  


  
    —Necesitaría útiles y herramientas. Todo lo que usted tenía fue quemado. También le hacen falta semillas y provisiones abundantes, puesto que allí no se puede contar con nada. Para reconstruir los edificios, necesita albañiles, carpinteros, así como muchas cosas esenciales. ¿Se ha llevado todo eso?
  


  
    —No le he preguntado nada, ni me interesa, ya que la hacienda no me pertenece. Sólo sé que se ha marchado.
  


  
    —¿En cuanto se terminaron las formalidades legales?
  


  
    —Eso es. No perdió ni una hora.
  


  
    —¿Se marchó solo?
  


  
    —Desde luego. Pero no veo por qué debo responder a preguntas que no tiene el menor derecho a hacerme. Sin duda ha venido usted a la ciudad por otros asuntos. Cuídese de ellos y déjeme en paz.
  


  
    Se echó del otro lado, para darme a entender que había terminado la entrevista, pero yo no me di por vencido y contesté:
  


  
    —Lamento mucho no poder concederle todavía la paz que tan cortésmente solicita. No he venido aquí más que con el deseo de verlo y discutir nuestros problemas. Mis preguntas le han parecido a usted ociosas cuando tenían la mayor importancia. Vamos a ver, según me han dicho los yumas, lo hicieron prisionero e incluso le registraron los bolsillos, apoderándose de cuanto llevaba. ¿No es cierto?
  


  
    —Es verdad.
  


  
    —¿Hicieron lo mismo con Melton?
  


  
    —Sí.
  


  
    —En tal caso, ¿cómo ha podido pagarle a usted dos mil pesos en brillantes monedas de oro?
  


  
    La mayor perplejidad se retrató en las facciones de mi interlocutor, que, balbuceando, respondió:
  


  
    —En efecto... ¿de dónde... puede haber sacado... tanto dinero?
  


  
    —Haga usted la pregunta en otra forma. ¿Por qué no le han robado también a él los indios? ¿Qué motivos tenían éstos para dejarle tan elevada suma?
  


  
    —¡Mil rayos! Esta es una cosa que hasta ahora no se me había ocurrido. ¿Cree usted que llevaba consigo esa cantidad?
  


  
    —Él o uno de los dos Weller. Dos mil pesos en oro no es una bagatela que pueda esconderse a los ojos de los indios y constituyen un tesoro que no despreciaría ningún salvaje, aunque sea el jefe más opulento. Cuando Boca grande ha renunciado a esa cantidad, habrá tenido algún motivo muy poderoso para ello. ¿No tiene usted idea de cuál pueda ser?
  


  
    —No.
  


  
    —Sólo hay una causa, una sola. Un piel roja no hubiera dejado nunca en poder de un extraño, y menos aún de un enemigo, esa cantidad tan respetable. Por lo tanto, Melton tiene que ser un amigo y un aliado de los yumas.
  


  
    —¡No puedo creer tal cosa!
  


  
    —Cuando aún era tiempo advertí a usted que la hacienda estaba expuesta a sufrir un ataque de los pieles rojas, y éste, por desgracia, no se hizo esperar. La afirmación que hago ahora es tan cierta como aquélla, aunque a usted le cueste creerme.
  


  
    —Melton me ha tratado siempre con tanta nobleza y generosidad que me resulta imposible admitir la idea de que sea un cómplice de los indios. Si no recuerdo mal, creo que usted me dijo entonces que él era el instigador de los yumas, ¿verdad?
  


  
    —No recuerdo exactamente las palabras que pronuncié en aquella ocasión, pero, si no lo afirmé entonces, lo aseguro ahora.
  


  
    —¡Está usted en un error! Sin duda se equivoca. Melton es un amigo leal y me lo ha demostrado comprándome la hacienda.
  


  
    —Ha obrado como un verdadero traidor y no como un amigo. ¿Qué valor tenía la hacienda antes de ser destrozada?
  


  
    —No quiero decírselo. No me haga recordar esa pérdida tan terrible.
  


  
    —Sin esta fatal circunstancia, ¿hubiera vendido usted la hacienda?
  


  
    —No, ni se me hubiera ocurrido siquiera.
  


  
    —Pues ahora puede usted darse cuenta de todo. Los mormones tenían la misión de fundar un nuevo establecimiento en esta comarca.
  


  
    La hacienda de usted les convenía, pero su precio era demasiado elevado. Para conseguirla más barata, la han destrozado. El contrato que hizo Melton con Boca grande especificaba que los indios se apoderarían de todo lo que se pudiese robar y que el primero compraría el terreno devastado por un precio irrisorio. El botín fue muy cuantioso y, por lo tanto, los pieles rojas respetaron el dinero del mormón. ¿Lo comprende usted ahora?
  


  
    —No, porque es increíble que pueda existir tamaña maldad.
  


  
    Además, ¿para qué iba a servirles el terreno devastado, con los cultivos estropeados y sin valor alguno?
  


  
    —Volverá a explotar la hacienda.
  


  
    —Conseguir tal cosa le costará aún más dinero que el precio de la hacienda, eso sin contar con las pérdidas que ocasiona un capital improductivo durante muchos años.
  


  
    —Precisamente eso es lo que me preocupa. Aquí hay algún detalle que no he logrado comprender, pero espero averiguar todo lo que me interese. ¿Dice usted que Melton se ha marchado a la hacienda? No es así, porque nosotros venimos de ella y no lo hemos visto por el camino.
  


  
    Allí no ha dejado más que a un hombre.
  


  
    —Sin duda querrá decir dos, los Weller, padre e hijo.
  


  
    —No, ésos se han marchado dejando en su lugar a un yanqui, un mormón, a quien llaman el Jugador, ¿Ha oído usted hablar de él?
  


  
    —Nunca.
  


  
    —Ese es el hombre que hemos encontrado allí. Él nos dijo que usted y Melton estaban en Ures para legalizar la compra. Cuando él lo sabía es indudable que Melton se lo dijo sin que usted se enterara, al mismo tiempo que procuraron ocultarle la presencia de ese tahúr.
  


  
    —En efecto... me parece algo extraño.
  


  
    —Cuando usted abandonó la hacienda con Melton, ¿quedaron allí los Weller y los emigrantes?
  


  
    —Sí, el nuevo propietario se ha hecho cargo de ellos y cuenta con su ayuda para restaurar la finca. Los Weller tienen el encargo de dirigir los trabajos.
  


  
    —Pues ya no están allí. Tan pronto como ustedes se marcharon, ellos emprendieron el camino hacia la Fuente de la Roca.
  


  
    —¿Hacia la Fuente? —preguntó muy extrañado mi interlocutor.
  


  
    —Sí, los Weller y los.emigrantes. En la fuente serán recibidos por otro grupo de yumas.
  


  
    —.¿Y cómo sabe usted todo eso? —exclamó don Timoteo.
  


  
    —Me lo ha dicho el Jugador, creyéndome un amigo de Melton.
  


  
    —¿Hacia la Fuente? —repitió visiblemente inquieto mientras paseaba de un extremo a otro del estanque— .Esto es muy sospechoso...
  


  
    —El Jugador me comunicó tal cosa en el primer momento de sorpresa. Después reconoció a Winnetou y huyó de él, demostrando así la intranquilidad de su conciencia. Este es el cabo de la madeja que necesito desenredar. A pesar de los destrozos que ha sufrido, la hacienda tiene para Melton un valor extraordinario, por alguna causa que ignoramos. Partiendo de esta base no dudo de que podré llegar a descubrir ese misterio. Y, para averiguarlo, he venido a Ures en busca de usted y de Melton. A usted lo he encontrado, pero él se ha marchado, no a la hacienda, sino a la Fuente de la Roca para reunirse con los Weller.
  


  
    Mientras yo hablaba, el estafado propietario continuaba paseando por la estancia, pero, de pronto, dio media vuelta y, situándose frente a mí, exclamó:
  


  
    —¡Ya lo tengo! Si verdaderamente ha tomado ese camino, ya sé en qué consiste el gran valor que tiene la hacienda, a pesar de su devastación.
  


  
    —¡Hable usted-dije impaciente.
  


  
    —En ese sitio hay una mina que pertenece a la hacienda; una mina de plomo, pero que no está explotada porque no pude encontrar obreros que quisieran hacer ese trabajo y porque, además, es un lugar poco seguro por la proximidad de los indios.
  


  
    —También yo había oído...
  


  
    No dije más, porque cruzó por mi mente una idea que paralizó mi lengua. Una idea imposible, pero que, tratándose de Melton, no resultaba tan inverosímil. En mi cerebro se hizo la claridad, pero una siniestra claridad que redoblaba la inquietud que me inspiraban mis desgraciados compatriotas. Y, a pesar de las muchas veces que había intentado resolver aquel enigma, ni por un instante cruzó por mi mente la idea de aquella funesta y abandonada mina, y ya se comprenderá el interés con que, ahora, traté de informarme de ella.
  


  
    —¿Dónde está esa mina?
  


  
    —En las montañas de los yumas, a unos cinco días de marcha desde aquí.
  


  
    —¿Está en esa dirección la Fuente de la Roca?
  


  
    —Sí, señor, y precisamente esa circunstancia es la que me hace desconfiar de Melton.
  


  
    —¿Por fin desconfía usted? Ya sabía a qué atenerme. Melton, al comprar el abrasado terreno de la hacienda, no tenía otro propósito que adquirir los derechos legales sobre la mina de plomo. De ella se pueden extraer muchos millones, si se cuenta con el personal suficiente. Y usted ha sido tan cándido que le ha vendido la hacienda, la mina y sesenta y tres obreros por la miserable cantidad de dos mil pesos. Ahora repita usted, si se atreve, que ese hombre es honrado y un perfecto caballero.
  


  
    —¡Es un canalla, un sinvergüenza, un estafador, un ladrón y un demonio! —exclamó furioso don Timoteo—. Y yo el mayor asno que existe en la superficie de la tierra.
  


  
    —Si no el mayor, por lo menos uno de los mayores, señor Pruchillo, eso es indiscutible. Yo lo avisé a tiempo.
  


  
    —Es cierto... es cierto-exclamó golpeándose el cráneo con un puño —.Si yo le hubiese creído...
  


  
    —Estaría usted en su hacienda y habríamos alejado a los yumas rompiendo las cabezas de algunos de ellos.
  


  
    —¡Lo hubiéramos podido hacer perfectamente; y ahora son ellos los que han robado mis ganados, para dejarme sin un céntimo.
  


  
    —Tiene usted los dos mil pesos.
  


  
    —No se burle de mí, por favor.
  


  
    —No me burlo. Tiene usted los dos mil pesos y casi todo el ganado que le robaron los yumas.
  


  
    —Esa broma es muy poco caritativa.
  


  
    —Repito que no es una broma. No sólo he encontrado a los yumas, sino que, gracias al auxilio de mi valiente hermano Winnetou y de los mimbrejos, cuya cooperación había yo solicitado, hemos conseguido reducirlos a prisión. Han tenido que devolver cuanto habían robado y, ahora, serán conducidos al campamento principal de los mimbrejos para sufrir el correspondiente castigo. Cincuenta mimbrejos que conducen el ganado están camino de la hacienda, donde le ntregarán lo que le pertenece. Nosotros nos hemos adelantado para participárselo a usted.
  


  
    Naturalmente ignorábamos que había vendido la hacienda.
  


  
    El pobre hombre permanecía petrificado por la sorpresa, pero sus brillantes ojos nos dieron a entender que la alegría empezaba a abrirse paso a través del asombro.
  


  
    —¡Los yumas cogidos! ¡Castigados!... ¡Los rebaños... hacia la hacienda!...
  


  
    De sus labios sólo salían frases incoherentes. Luego me asió del brazo y, arrastrándome hacia la puerta, exclamó:
  


  
    —¡Vamos... vamos... deprisa! ¡Corramos a la hacienda!
  


  
    —¿Habla usted en plural? ¿Desea que lo acompañe? ¿Qué puedo hacer yo allí?
  


  
    —No hable usted así, por favor. Me consta perfectamente que su presencia es más necesaria que la de nadie. Lo he despreciado a usted, insultado y ofendido. Mis ojos estaban ciegos, pero, ahora... Sin embargo, de poco podrá servir todo lo que hagamos, porque se han cumplido todos los requisitos ordenados por la ley y no puedo pretender que la hacienda me sea devuelta. Insistí en que no se olvidase ningún detalle legal para no verme obligado a devolver esos dos mil pesos.
  


  
    —Usted recobrará la hacienda y conservará el dinero —le dije tranquilizándolo.— Obligaremos a Melton a que devuelva la finca, y los dos mil pesos servirán como indemnización de los daños que ha sufrido su propiedad.
  


  
    —¿Es posible hacer todo eso?
  


  
    —Y aun conseguiremos otros resultados que ahora parecen imposibles. Entre ellos espero la anulación de esa venta. Y, para conseguirlo, bastará con proporcionar la prueba de que Melton ha sido quien tramó el complot para el asalto de la finca.
  


  
    —¿Y podrá usted obtener esa prueba?
  


  
    —Es muy probable, y confío en conseguirla.
  


  
    —¡Ah, si yo hubiera depositado a tiempo mi confianza en usted!
  


  
    ¡Habla con tal seguridad y firmeza! A usted le parece fácil lo que yo juzgo imposible.
  


  
    El apache, que, hasta entonces, había guardado silencio, intervino en la conversación diciendo:
  


  
    —Cuando mi buen hermano Old Shatterhand se propone una cosa, no hay nada imposible para él. Estaba prisionero de los yumas, y ha logrado escapar sano y salvo de sus manos, haciendo prisioneros a sus propios verdugos.
  


  
    —No he sido yo, sino Winnetou quien los ha cogido —protestó.
  


  
    —Ha sido él —afirmó el jefe de los apaches.
  


  
    —Tú te hiciste acompañar por los mimbrejos y, sin su ayuda y la tuya, yo no hubiera podido hacer nada.
  


  
    —Y los mimbrejos no habrían acudido si Old Shatterhand no les hubiese enviado un emisario.
  


  
    —Sea el que fuere, lo más interesante es que yo recobre lo que me pertenece —observó el hacendado, que se preocupaba más de sus asuntos que de dilucidar a quién debía más gratitud—. Y creo que deberíamos emprender la marcha inmediatamente.
  


  
    —Tenga usted en cuenta que nuestros caballos están fatigadísimos y que, por lo menos hasta mañana, es imposible que llevemos a cabo esa larga jornada.
  


  
    —Por mi parte deseo llegar a la hacienda cuanto antes y, si es necesario, pediré ayuda a las autoridades de Ures para que me acompañen.
  


  
    Abandonó la estancia y poco después regresó en compañía del alcalde, que me saludó afectuosamente. Le dimos cuenta de la situación y convinimos en que él mismo, en compañía de tres agentes bien armados, acompañaría a don Timoteo hasta la hacienda, en donde intentarían capturar al Jugador y nos esperarían hasta que pudiésemos reunimos con ellos o se dirigirían a la Fuente de la Roca si no nos presentábamos.
  


  
    Nos despedimos y, rechazando su invitación de que nos quedásemos a dormir en la casa del alcalde, nos dirigimos a la población con el propósito de adquirir algunas provisiones. Más tarde salimos de la ciudad en busca de un lugar conveniente para instalar nuestro campamento. A orillas del río encontramos un buen prado donde los caballos hallarían pasto suficiente y nos entregamos al descanso.
  


   CAPÍTULO III

  CAPTURA DE “EL JUGADOR”



  


  
    Dormimos sin ser molestados toda la tarde y toda la noche mucho mejor y más cómodamente que en la ciudad en una casa y en una buena cama. Estábamos tan seguros de los caballos que no los trabamos siquiera, porque los dos nobles animales eran tan inteligentes y leales como perros. Nunca se separaban de nosotros y, si alguien se hubiera acercado, nos habrían despertado.
  


  
    Cuando los montamos otra vez, empezaba a salir el sol. Los dos animales se habían repuesto por completo y relinchaban alegremente en aquella fresca mañana.
  


  
    Durante las primeras horas seguimos las huellas de los cinco hombres que nos habían precedido, aunque luego tomamos el camino que nos pareció más conveniente. Nuestra jornada se deslizó sin ningún acontecimiento digno de mención y, poco antes de romper el día, llegamos al límite de la hacienda. El fuego no alcanzó hasta el lugar a donde nos dirigimos. Allí había unos matorrales que podían servirnos de escondite y que habíamos designado como punto de reunión con Jos mimbrejos. Allí estaban con sus caballos y, en cuanto nos oyeron, salieron de entre la maleza.
  


  
    —¿Estáis aquí los dos? —pregunté—. Eso demuestra que no necesitáis vigilar al Jugador. ¿Lo habéis capturado o se ha marchado?
  


  
    —Se marchó para volver poco después y ahora está durmiendo junto al arroyo-contestó Matador de yumas.
  


  
    —¿No sabéis adonde fue?
  


  
    —Lo hemos supuesto. Cuando Old Shatterhand y Winnetou se marcharon, dejé al cuidado de los caballos a mi hermano y seguí las huellas de ese rostro pálido a quien llaman el Jugador. Mis famosos hermanos no ignoran que la altura por donde él desapareció da sobre un valle. Allí tenía oculto su caballo y, montando en él, emprendió la marcha rápidamente. Lo seguí hasta que salió del bosque y, al llegar allí, puse el caballo al galope.
  


  
    —¿Qué aspecto tiene aquel terreno?
  


  
    —Está cubierto de hierba y es llano con ligeras ondulaciones.
  


  
    —Sus huellas ¿iban derechas como el camino que sigue un fugitivo que sólo piensa en huir lo más rápidamente posible?
  


  
    —No; describían algunas curvas para evitar las elevaciones del terreno, a las que hubiera tenido que subir si marchara en línea recta.
  


  
    —En tal caso no ha sido el propósito de escapar de nuestras manos el único motivo que lo ha obligado a alejarse al galope. Sin duda existe algún otro. Si sólo hubiera huido impulsado por el miedo, su camino sería tan recto como el vuelo de un proyectil que no se aparta a la derecha ni a la izquierda. Pero, cuando corre con tanta prisa, sin que nadie lo persiga, alguien debe de estar por allí con quien necesita hablar sin perder ni un solo momento. Es decir, en la dirección por él seguida hay gente a quien él debía notificar nuestro encuentro.
  


  
    —No quise seguirlo fuera del bosque, a través de la pradera, para evitar que, a su regreso, descubriera, a su vez, mis pisadas. Volví a reunirme con mi hermano para ayudarlo a esconder los caballos y nos pusimos en observación en el lugar en que las huellas del Jugador pasaban del bosque a la llanura. Nos ocultamos a cierta distancia uno de otro, desde donde pudiéramos ver mucho espacio libre, y allí esperamos.
  


  
    Todo eso había sido tan bien combinado que ni aun yo mismo hubiera podido hacerlo mejor.
  


  
    —¿Y mis jóvenes hermanos lo han visto regresar?
  


  
    —Sí, ayer, precisamente cuando el sol estaba en lo más alto de su carrera.
  


  
    —Es decir, el miércoles al mediodía, y nosotros llegamos aquí el lunes. El sitio en donde ha estado se encuentra a una distancia de un día de camino. ¿En qué dirección?
  


  
    —Hacia oriente.
  


  
    —Es la misma en que se halla ese manantial. Tenemos que averiguar si allí hay también un solo centinela o varios. Según parece, han establecido una cadena de mensajeros para que, en el caso de que aquí ocurra algo importante, pueda llegar pronto la noticia hasta allá arriba.
  


  
    —Yo creo que allí deben de haber varios indios, porque el Jugador se marchó en un caballo blanco y volvió con otro negro.
  


  
    —¿Un caballo blanco? ¿Lo has visto de cerca?
  


  
    —No, pero en el lugar en que estuvo atado en el bosque he encontrado, en unos matorrales, algunos pelos blancos que sólo pueden proceder de un caballo de igual color. A su regreso montaba sobre uno negro y estoy convencido de que no ha sido domado por un blanco, sino por un guerrero piel roja.
  


  
    —¡Hum! Entonces es indiscutible que la avanzada adonde se ha dirigido ese hombre está compuesta por varios indios. Ha dejado allí su caballo fatigado y le han proporcionado uno de refresco para volver más rápidamente. La misión que él llevó debía ser transmitida igualmente empleando un caballo descansado. De todo eso se deduce que allí existen algunos caballos y, por lo tanto, otros tantos jinetes. Debemos averiguar todo eso, aun cuando ya le obligaremos a que nos lo diga todo. ¿Saben mis hermanos el lugar en donde se encuentra ese canalla?
  


  
    —Sí, hemos visto dónde se ha tendido, y, como estaba muy fatigado, es casi seguro que estará durmiendo a pierna suelta.
  


  
    —¿Y no has visto pasar por aquí a cinco hombres a caballo, uno de los cuales es el propietario de la hacienda?
  


  
    —No, no hemos visto a nadie.
  


  
    —En tal caso llévanos hacia donde se encuentra el Jugador para que lo sorprendamos.
  


  
    Atamos nuestros caballos a un árbol y seguimos a los dos hermanos dirigiéndonos al muro de la hacienda. Empezaba a obscurecer y no tardamos en distinguir al bribón de la larga túnica que estaba tendido a corta distancia del arroyo. El sitio estaba muy bien elegido, pues todos los ruidos y sonidos, cualquiera que fuese su procedencia, tenían que repercutir en aquel lugar. Apoyaba su cabeza sobre una manta y a su lado tenía una carabina que no recordaba haberle visto en nuestro primer encuentro. Dormía profundamente y nos acercamos a él con paso silencioso para situamos a su alrededor, formando un cuadro cuyo centro ocuparía él mismo. Como es natural, recogí su arma y la puse fuera de su alcance. Teníamos tiempo de sobras, porque nuestros caballos necesitaban algún descanso; de modo que no lo despertamos, alegrándonos todos, en nuestro fuero interno, de la sorpresa que iba a causarle nuestra presencia. Como su larga vestimenta no estaba abrochada, dejaba ver un ancho cinturón del que pendía un formidable cuchillo y dos buenos revólveres.
  


  
    Adoptando las más minuciosas precauciones conseguí quitarle el cuchillo y uno de los revólveres, pues el segundo estaba muy bien sujeto y, al retirarlo, se despertó de su sueño. Rápidamente, como un verdadero westman, recobró todas sus facultades, se incorporó y con extraordinaria viveza sus manos se dirigieron al cinturón, del que, como ya se comprenderá, yo había quitado también el segunde revólver. Su inteligencia, sin embargo, demostró no ser tan despierta como lo hubiera sido, por ejemplo, la de Winnetou en igual caso. Se quedó mirándonos con los ojos desorbitados, abrió la boca para decir algo, pero de ella no salió ni un sonido.
  


  
    —Good morning, master Jugador —exclamé saludándolo—. Ha dormido usted muy bien y, verdaderamente, se lo merecía, después de las duras jornadas que ha hecho usted desde el lunes.
  


  
    —¿Qué sabe usted de mis... jornadas...? —tartamudeó.
  


  
    —No me haga usted preguntas tan tontas. Los hombres como nosotros no ignoran nada de cuanto les interesa saber. Se ha dirigido usted al próximo puesto de pieles rojas para dar parte de quién había visto, y allí le han cambiado su caballo blanco por otro negro.
  


  
    —Ya veo que está usted enterado de todo. ¿Qué busca usted por aquí, sir? ¿Qué motivo le impulsa a permanecer oculto en un lugar en donde ya no queda nada, ni para los hombres ni para las bestias?
  


  
    —Debería hacerle la misma pregunta, pero la dejaremos a un lado por ser completamente superflua. Ante todo, desearía presentarme, si es que, desde el lunes, no ha averiguado mi nombre.
  


  
    —Eso no es difícil, pues todos saben que donde está Winnetou se encuentra también Old Shatterhand. Esto no se me ocurrió en el primer momento.
  


  
    —Lo creo perfectamente. De haber sido así, no se habría usted escapado. Sin duda ya conocía la íntima amistad que me une con los señores Melton y Weller y lo muy identificados que estamos. Por lo tanto, hubiera sido una falta imperdonable el acudir a la fuga. También ha sido un trabajo inútil el llevar a los indios ese mensaje. Nosotros le hubiéramos podido evitar esa fatiga, ya que vamos en esa dirección.
  


  
    —¿Hacia Corachán Alto?
  


  
    Este era el nombre de la mina de plomo que llevaba el mismo nombre que un antiguo pueblo indio.
  


  [image: ]


  


  
    —Sí, hacia Corachán Alto y, antes, a la Fuente de la Roca para hacer una visita a mi buen amigo Melton —contesté tranquilamente—. Ya sabe usted que tiene rotas las muñecas. Ha habido alguien tan falto de consideración que le retorció las manos, y yo, como buen amigo suyo, creo muy acertado mi propósito de informarme de su estado, pues no ignoro los deberes que impone la amistad.
  


  
    Como es de suponer, mi interlocutor estaba muy bien enterado de todo lo ocurrido, de modo que comprendió perfectamente la ironía de mis palabras.
  


  
    Aquel hombre estaba verdaderamente preocupado, pero aunque no tenía motivos para esperar nada bueno por parte de Winnetou, tampoco temía ninguna venganza personal, y en cuanto a mí no me conocía más que por mi nombre. Esto le indujo a considerar que su vida estaba asegurada y creyó conveniente no demostrar ningún temor, sino que respondió con indiferencia:
  


  
    —¿Qué me importan a mí las relaciones que puedan existir entre usted y Melton? Ya pude darme cuenta el lunes que es usted amigo suyo, puesto que conocía su presencia en estos lugares. Lo que a mí me interesa saber es lo que pretende hacer conmigo. Durante mi sueño se han acercado ustedes silenciosamente y me han desarmado; ¿por qué?
  


  
    Yo creía que Old Shatterhand era un hombre honrado.
  


  
    —Desde luego, lo soy. Precisamente por eso tengo una amistad tan estrecha con Melton y los dos Weller. Estoy seguro de que esos señores le habrán hecho grandes elogios de mí.
  


  
    —En efecto, han hablado mucho de usted. Por ellos me enteré de que estaba prisionero de los yumas y destinado a morir en el tormento, pero, con gran sorpresa por mi parte, veo que está usted libre.
  


  
    —¡Oh, no vale la pena de que se sorprenda! Es posible que no haya llegado a su conocimiento que yo he estado varias veces prisionero de los indios y condenado a muerte, pero, al parecer, los pieles rojas no consiguen conservarme largo tiempo en su poder. Poseo una habilidad, muy desagradable, según dicen los salvajes, para escaparme de entre sus manos y volver a la carga con obstinación infatigable. Lo mismo ha sucedido en esta ocasión. Me he escapado de los yumas y he vuelto para cogerlos prisioneros a todos.
  


  
    En pocas palabras lo puse al corriente de lo sucedido en todo aquello que pudiera saber sin peligro para mí.
  


  
    —¿Cómo? —preguntó aquel individuo perdiendo el color—. ¿Vienen los mimbrejos?
  


  
    —Sí, aquí están presentes los más jóvenes guerreros de esa valiente tribu. Esa noticia parece que no le agrada demasiado. ¿Quizá sus relaciones con ellos están un poco tirantes? En tal caso, estoy dispuesto a que venga usted con nosotros para evitarle cualquier contingencia desagradable.
  


  
    —Le agradecería mucho tal cosa. No tengo ningún deseo de verlos.
  


  
    —Muy bien. Vendrá usted conmigo hasta las montañas de los yumas, donde nos reuniremos con el amigo Melton.
  


  
    Su turbación aumentó más aún, porque sabía perfectamente que hablaba con ironía, sin que tuviese el menor derecho a contar con mi protección. Y, para darse cuenta de cuales eran mis propósitos, dijo:
  


  
    —Reciba usted la sincera expresión de mi gratitud por este favor que quiere hacerme, pero si, verdaderamente, obra usted de buena fe, ¿por qué me ha quitado las armas?
  


  
    —Sólo se trata de protegerle lo mejor posible, mi distinguido Jugador. Si los mimbrejos llegaran antes de nuestra partida es muy posible que, arrastrado por su valor temerario, hiciese usted un uso indebido y perjudicial de sus armas. Eso daría motivo a los indios para tomar represalias y, a fin de evitarle todo esto, le he privado temporalmente de unos objetos tan peligrosos.
  


  
    No sabiendo qué contestar, el truhán permaneció silencioso y yo seguí diciendo:
  


  
    —Y aun llevaremos más lejos los cuidados por su seguridad. Lo amarraremos con una sólida cuerda para que, si llegan impensadamente los mimbrejos, no haga usted algo que pueda irritarlos y los obligue a registrarle los bolsillos, donde tal vez lleve usted algo que no merezca la aprobación de los pieles rojas.
  


  
    —¿Habla usted en serio, sir? —preguntó muy alarmado— .¿Qué le he hecho yo para que desee atarme?
  


  
    —¿A mí? Nada. Esta es la primera vez que tengo el honor de verle.
  


  
    ¿Qué puede usted haberme hecho? Pero, hablando con franqueza, le diré lo que deseo. ¿Ha estado usted en Corachán?
  


  
    —No.
  


  
    —Yo afirmo lo contrario. Y, ya que no quiere usted hablar espontáneamente, tendré que obligarle a ello. Si intenta engañarme, recibirá tantos golpes que la carne se le separará de los huesos. Atadlo.
  


  
    Mientras daba esta orden a los dos mimbrejos, cogí al tahúr por el cuello y por el cinturón, paralizando así sus movimientos.
  


  
    Gritó enérgicamente e intentó agitar los brazos y las piernas, pero, pocos segundos después, estaba sólidamente atado.
  


  
    —¿Con qué derecho hacen esto conmigo? ¿Qué mal les he hecho?
  


  
    ¡No crean que soy un cualquiera! Soy un mormón, un Santo de los últimos tiempos y, por lo tanto, merezco alguna consideración.
  


  
    —Ya estamos enterados de eso —contesté.— Es usted un hermano, en religión, de Melton y sufrirá el mismo trato que él.
  


  
    —¡Dios poderoso! ¿Va usted a romperme las muñecas? —gimió aquel canalla.
  


  
    Yo estaba dispuesto a azotarle, cosa muy penosa para los espectadores, pero él mismo, con sus palabras, me dio una idea mucho mejor. Me aproximé a él y, cogiéndole las muñecas, se las oprimí con fuerza. El miedo obró en él con más eficacia que una docena de latigazos en la espalda, pues empezó a gritar aterrorizado:
  


  
    —¡Alto! ¡No me las rompa usted! ¡Le diré todo lo que quiera!
  


  
    —Bien, esperaré. Conteste usted a mis preguntas diciéndome la verdad. A la primera mentira, le rompo los huesos. ¿Ha estado usted alguna vez en Corachán y en la Fuente de la Roca?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Conoce bastante bien los caminos que llevan allí, para servimos de guía?
  


  
    —Perfectamente. He estado allí antes que Melton y los Weller.
  


  
    —En tal caso, ¿usted fue el primero enviado a esta comarca?
  


  
    —Yo fui el que llamó la atención de Melton y los Weller sobre la hacienda y la mina.
  


  
    —¿Se piensa utilizar a los emigrantes alemanes para los trabajos subterráneos de la mina?
  


  
    —Ya estaba decidido esto, aun antes de que fuesen contratados en su patria.
  


  
    —¿Hay yumas allí?
  


  
    —Sí, en Corachán y en la Fuente. Además, están escalonados por el camino en grupos de cinco hombres.
  


  
    —¿Y qué tienen que hacer los yumas en Corachán?
  


  
    —Tienen a su cargo el aprovisionamiento y el transporte de los materiales y serán pagados de acuerdo con el rendimiento que proporcione la mina.
  


  
    —¿Cuántos hombres son?
  


  
    —Hay trescientos acampados en Corachán, veinte en la Fuente y, de aquí hasta allí, hay cuatro puestos, con cinco indios en cada uno de ellos.
  


  
    —¿Cuándo llegarán los emigrantes?
  


  
    —Ya deben estar allí.
  


  
    —¿Cuántos son los destinados a trabajos subterráneos?
  


  
    —Todos.
  


  
    —Se habrá exceptuado a los niños, según supongo, ¿verdad?
  


  
    —Trabajarán incluso las criaturas.
  


  
    —¡Cielos! No tenemos tiempo que perder. Aun debo hacerle muchas preguntas, pero ya las haré por el camino. Hemos de emprender inmediatamente el camino, sin tomarnos siquiera un par de horas de descanso. ¿Está dispuesto mi hermano Winnetou?
  


  
    —Winnetou está siempre dispuesto para todo lo que crea conveniente su hermano Old Shatterhand.
  


  
    —Ya participaré a mi hermano apache lo que creo más conveniente, porque ahora no tenemos el tiempo suficiente para celebrar una conferencia.
  


  
    Luego me aparté a un lado, para que no pudiera oírme el Jugador y, llamando al hijo menor del jefe de los mimbrejos, le dije:
  


  
    —Ya ha oído mi joven hermano lo que el Jugador ha contestado a mis preguntas. Lo más urgente es eliminar los puestos que hay escalonados por el camino, así como los veinte guerreros que están en la fuente. Para eso bastarán treinta mimbrejos. Que mi hermano monte inmediatamente a caballo y corra al encuentro de las fuerzas que cuidan de los ganados. Reúna a treinta guerreros para que vengan a nuestro encuentro lo más rápidamente posible. Diez y nueve indios quedarán al cuidado de los ganados y uno partirá sin demora para pedir a Búfalo fuerte que envíe cien guerreros a Corachán, donde se reunirán con nosotros. ¿Ha entendido bien mi hermanito? ¿Sí? Pues en marcha.
  


  
    El valiente muchacho se mostró dispuesto a cumplir mis órdenes y un minuto más tarde galopaba con su caballo por el sendero. Media hora más tarde emprendimos la marcha nosotros. El Jugador, muy bien atado, iba entre nosotros dos, es decir, que tres personas íbamos al encuentro de trescientos enemigos. Pero se trataba de salvar a mis compatriotas de su horrible destino. Y, verdaderamente, hubiera resultado imperdonable el perder el tiempo en ociosas vacilaciones o dejarse dominar por el miedo, a pesar de la aplastante superioridad numérica del adversario.
  


   CAPÍTULO IV

  LOS PRISIONEROS DE LOS YUMAS...



  


  
    Así nos pusimos en camino hacia la antigua mina llamada de Corachán Alto, con el propósito de pasar por la Fuente de la Roca.
  


  
    Como Winnetou conocía el camino, no corríamos el peligro de extraviarnos o de vemos engañados por el Jugador. En lo que nos veríamos obligados a confiar en él, sería respecto al lugar en que se encontraban los distintos grupos de pieles rojas, compuestos por cinco hombres; y, desde luego, su número no nos preocupaba, siempre y cuando supiéramos el lugar en que estaban emboscados, ya que, en caso contrario, podríamos vemos sorprendidos.
  


  
    Por lo tanto, era preciso asustar de tal modo a aquel bribón que no se atreviera a engañarnos. La Fuente de la Roca estaba situada a unos dos días de marcha y por el camino se habían situado los cuatro grupos de pieles rojas. Teniendo en cuenta aquella distancia y la velocidad normal de nuestros caballos, Winnetou y yo calculamos que, antes de la llegada de la noche, nos encontraríamos con el primer grupo enemigo.
  


  
    Yo deseaba sorprenderlos valiéndome de la obscuridad nocturna y, para no llegar demasiado pronto, decidí hacer el viaje a la velocidad acostumbrada, para escondemos esperando la hora más propicia.
  


  
    Me era imposible calcular cuándo se reunirían con nosotros los treinta mimbrejos, pero no dudé que el mensajero que habíamos enviado cumpliría fielmente mis instrucciones. Ignoraba si los mimbrejos conocían el camino desde la hacienda a la Fuente, pero confiaba en su habilidad y en su experiencia. Sin embargo, y con objeto de que no perdiesen el tiempo, procuramos que nuestras huellas fuesen muy visibles, de tal modo que se distinguieran perfectamente aún algunos días después de nuestro paso por aquel lugar. Por otra parte dejamos algunas piedras formando un montoncito o ramas cortadas e insertadas en árboles de distinta clase que forzosamente llamarían la atención de los mimbrejos, los cuales comprenderían cuál había sido nuestra intención al dejar aquellas señales.
  


  
    Como ya he dicho, el Jugador cabalgaba entre nosotros dos y nos seguía el joven mimbrejo que vigilaba atentamente a nuestro prisionero como si temiera que se fugase gracias a alguna treta.
  


  
    Creo inútil describir la comarca por la que viajábamos. Únicamente diré que, a medida que subíamos hacia la sierra, los bosques se hacían más espesos y las vías de agua eran más abundantes. Winnetou conocía el camino y nos guiaba sin vacilación. No hicimos preguntas al Jugador, el cual debía estar convencido de que nos era desconocida aquella ruta. Sin embargo, Winnetou y yo nos podíamos orientar perfectamente por las huellas que nuestro prisionero dejara impresas en el suelo el día anterior, aunque es posible que él mismo no las distinguiese porque estaban semiborradas y era necesaria una vista como la de Winnetou para percibirlas.
  


  
    Al mediodía hicimos un breve alto junto a un manantial para que bebiesen los caballos y luego continuamos la marcha hasta el atardecer para detenernos en un ángulo que formaba el bosque y que nos ofrecía la vista libre por tres lados. Bajamos al Jugador del caballo y lo tendimos sobre la hierba. Luego nos sentamos a su alrededor y comimos tranquilamente, sin olvidarnos de darle su parte.
  


  
    Durarte el camino no habíamos cruzado una sola palabra y como, sin duda, estábamos ya a corta distancia del primer puesto, era necesario saberlo con exactitud y, por lo tanto, me decidí a interrogarlo.
  


  
    —Cuando ayer pasó usted por aquí-observé-seguramente no se figuró que hoy volvería a pasar, pero en calidad de prisionero.
  


  
    —¿Que yo he pasado por aquí?
  


  
    —No mienta usted. Sus huellas me indican no sólo que pasó por aquí, sino que se detuvo en este mismo sitio para mirar atrás. Es posible que sus ojos no sean tan perspicaces como los míos, pero puedo asegurarle que yo distingo perfectamente las huellas.
  


  
    —¡No es verdad! —exclamó el prisionero—. Nunca he pasado por aquí.
  


  
    —¡Hum! Veo que ya se ha olvidado de lo que le espera si pretende engañarme. No soy un monstruo, pero, cuando alguien se figura que soy un idiota, me indigno fácilmente y obro de un modo violento. No olvide eso. Es usted un sinvergüenza y un canalla que ha engañado ya a mucha gente, pero todas sus tretas no le servirán de nada con nosotros.
  


  
    Dígame, pues: ¿confiesa usted que se detuvo aquí?
  


  
    No sabiendo si decir la verdad o continuar mintiendo, aquel hombre guardó silencio.
  


  
    —¿Será necesario que le obligue a abrir la boca utilizando el mismo sistema que antes? Si se comporta lealmente con nosotros no le sucederá ningún mal. En caso contrario, caerá sobre usted todo el peso de nuestra venganza. Prescindiendo de mí, ¿se figura usted ser un hombre lo bastante inteligente para engañar a Winnetou? Desde luego nos consta que estamos a muy corta distancia del primer puesto de esos indios. Podríamos descubrir su campamento siguiendo las huellas que dejó ayer su caballo, pero es preferible que usted nos dé las indicaciones necesarias.
  


  
    —No puedo. Eso sería una traición.
  


  
    —Le ruego que no intente presentarse ante nosotros como un santo y honrado varón. Para un hombre como usted, que tan negra tiene la conciencia, no ofrece ninguna importancia lo que le pido. Por otra parte, no le pedimos que cometa una mala acción, sino un acto humanitario.
  


  
    ¡Decídase pronto! No podemos perder el tiempo inútilmente. ¿Está usted dispuesto a ayudamos? ¿No? Pues bien, ahora verá usted lo que va a suceder.
  


  
    Al pronunciar estas últimas palabras, cogí una de sus muñecas y la oprimí hasta que crujió el hueso y el malvado empezó a gritar, diciendo:
  


  
    —¡Basta! ¡Basta! ¡Le diré todo lo que quiera!
  


  
    —Está bien, pero diga la verdad. Hasta ahora no tengo motivo alguno para matarlo, pero si por su culpa tropezamos con alguna dificultad, el cuchillo o el revólver terminarán de una vez con su vida.
  


  
    Por última vez, ¿dónde está el puesto?
  


  
    —A corta distancia de aquí-balbuceó atemorizado, contemplando mi mano que aun sujetaba la suya.
  


  
    —¿Cuánto tiempo se tardará en llegar?
  


  
    —Un poco más de media hora.
  


  
    —Describa ese lugar, y tenga la seguridad de que, si nos da algún informe falso o impreciso, eso le costará la vida.
  


  
    —Ante todo es preciso atravesar la amplia pradera que se extiende ante nosotros. Luego es necesario subir por la ladera de aquella montaña cubierta de bosque y, una vez atravesada la cima, se encontrarán en una laguna, a cuyas orillas han acampado los yumas.
  


  
    —¿Es espeso el bosque?
  


  
    —Sí, pero hay un amplio sendero que lo atraviesa de parte a parte y que lleva hasta la laguna.
  


  
    —¿Desde allí arriba puede verse la llanura que debemos atravesar?
  


  
    —No, porque los árboles lo impiden.
  


  
    —Los cinco indios, ¿tienen orden de permanecer constantemente en su puesto?
  


  
    —Sí, pero como se ven obligados a cazar, no sería imposible que fuéramos descubiertos por alguno que se hubiese apartado del campamento.
  


  
    —¿Qué armas tienen?
  


  
    —Arcos y flechas, y también lanzas.
  


  
    —¿Cómo se llama su jefe? Me refiero, no al jefe de esos cinco hombres, sino también al de los trescientos guerreros que están en la mina.
  


  
    —No sé quién los manda actualmente. Se esperaba a Boca grande, con quien Melton firmó el contrato.
  


  
    —Ya está bien. Todo lo referente a Melton no necesito conocerlo todavía. Sin duda usted habrá estado alguna vez en Ures. ¿Conoce el camino que desde allí va a Corachán Alto?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Pasará, probablemente, por la laguna en la que están apostados los cinco indios?
  


  
    —En efecto, allí se une con el camino de la hacienda.
  


  
    Hice esta pregunta pensando en el hacendado, el alcalde de Ures y los tres agentes, pues me extrañaba no haberlos encontrado y temí que hubieran sido capturados por algún grupo de pieles rojas. A Winnetou se le ocurrió la misma idea, porque, poniéndose en pie, exclamó:
  


  
    —Convendría llegar cuanto antes a la laguna para salvar a esos hombres. Sin duda decidieron dirigirse a la Fuente de la Roca en vez de marchar a la hacienda y, si han pasado por aquí, habrán caído prisioneros.
  


  
    —¿Mi hermano cree...? —pregunté.
  


  
    Winnetou me dirigió un gesto afirmativo y añadió, señalándome al Jugador:
  


  
    —Ese rostro pálido no ha mentido. Winnetou conoce muy bien la laguna, el camino y el bosque y podría reconocerlos aún a obscuras.
  


  
    —Pero aún quedan algunas horas de luz y, si avanzamos ahora, seremos descubiertos.
  


  
    —No seguiremos las huellas que dejó ayer nuestro prisionero, sino que daremos un rodeo. Así llegaremos al camino que han seguido los cinco hombres blancos desde Ures y podremos examinar sus huellas, cosa que no podríamos hacer de noche.
  


  
    Montamos al Jugador a caballo, muy bien atado y abandonamos la dirección que hasta entonces siguiéramos para dirigimos hacia el sur y hacia la extensa y verde pradera que había ante nosotros.
  


  
    Según nos dijera nuestro prisionero, la laguna se hallaba a una media hora de distancia desde el lugar en que habíamos hecho alto y en dirección al este. Poco después pudimos convencemos de que el apache había acertado, como de costumbre. Al llegar a un camino vimos perfectamente las huellas de los cinco caballos que habían pasado por allí.
  


  
    —Cinco jinetes —observó Winnetou examinando las huellas.— Sin duda son gente inexperta porque avanzaban uno al lado del otro en vez de ir en fila. Estoy seguro de que son los cinco hombres que salieron de Ures.
  


  
    —¿Qué tiempo tienen esas huellas? —pregunté.
  


  
    —Por lo menos un día entero. Cuando los rostros pálidos avanzan contra los indios y dejan unas huellas tan visibles, están perdidos.
  


  
    Hemos descubierto su paso, y pronto los encontraremos.
  


  
    Montó de nuevo en su caballo y seguimos aquella pista, convencidos de que encontraríamos a los cinco blancos en poder del próximo grupo de yumas.
  


  
    Gracias al rodeo que habíamos dado, entraríamos en el bosque por otro lugar muy alejado del camino usual, de modo que era muy difícil que fuéramos descubiertas. Avanzamos lentamente por entre los espesos árboles y las malezas hasta que encontramos un pequeño claro apropiado para dejar los caballos. Atamos estos últimos a los árboles y, bajando al Jugador de su silla, lo amarramos sólidamente a un árbol por los pies y las manos.
  


  
    Mi amigo apache dijo entonces al joven mimbrejo:
  


  
    —Old Shatterhand y Winnetou se dirigen a la laguna: mientras tanto mi buen hermanito se quedará aquí hasta que regresemos o uno de nosotros venga a darle instrucciones. En caso de que el prisionero intente la fuga o grite, debe morir en el acto. Si sucede algo imprevisto, mi hermanito, a pesar de su corta edad, tiene bastante experiencia y valor para decidir lo que debe hacer.
  


  
    El expresivo semblante del muchacho reflejó muy bien el orgullo que le inspiraba aquella prueba de confianza y las palabras de elogio que el apache le había dedicado. En silencio sacó su cuchillo y se sentó al lado del prisionero.
  


  
    En compañía de Winnetou me interné por el bosque que empezaba a subir en rápida pendiente. Poco después el jefe apache se detuvo y, en voz baja, me dijo:
  


  
    —¿Cuántos yumas cree mi hermano que se encuentran ahora junto a la laguna?
  


  
    —Tres-respondí después de breve reflexión.
  


  
    —Mi hermano tiene razón. Somos dos contra tres guerreros. Creo que no nos será difícil libertar a los cinco rostros pálidos.
  


  
    No era necesario tener una perspicacia extraordinaria para saber el número de yumas que se hallaban en el puesto. El Jugador estuvo allí para dar cuenta de que nos había visto en la hacienda y este parte tuvo que ser retransmitido a la Fuente de la Roca por medio de un indio. Por consiguiente, después de la marcha del Jugador, el retén quedó reducido a cuatro hombres. Después llegaron los cinco jinetes procedentes de Ures y los pieles rojas los capturaron. Aquella noticia bien valía la pena de enviar otro mensajero a la Fuente; de modo que sólo quedaban tres hombres. Por otra parte, los cinco expedicionarios debían de ir bien provistos de comestibles y los pieles rojas se habrían apoderado de ellos, por cuyo motivo ningún indio habría salido de caza, sobre todo teniendo que vigilar a cinco hombres.
  


  
    Y, si nos veíamos obligados a luchar con tres guerreros, la empresa no era demasiado difícil para nosotros.
  


  
    Avanzábamos con tanto sigilo que nada se podía oír a una distancia superior a tres metros. Al poco rato alcanzamos la cúspide de aquel monte y, poco después, nos encontramos en la vertiente opuesta.
  


  
    Winnetou corría por entre los árboles sin vacilar un solo momento, como si conociera perfectamente aquel terreno. A unos pasos se volvió para mirarme mientras si ponía un dedo sobre los labios para indicarme que debíamos aumentar nuestras precauciones. Luego se echó al suelo y aproximó su oreja a la tierra. Este detalle y la humedad que se olfateaba me indicaron que estábamos a corta distancia de la laguna.
  


  
    Avancé con el mayor cuidado hasta situarme al lado de Winnetou, me tendí a su lado y, a través de las espesas ramas que casi llegaban al suelo, logré distinguir un claro en el centro del cual brillaban las aguas de una laguna. Sin duda allí había un manantial, pero no era lo bastante caudaloso para formar una corriente y sus aguas eran recogidas por el poroso suelo del bosque formando aquella laguna. Aquel claro estaba rodeado por tres de sus lados por bosque y maleza. El cuarto era despejado y allí se iniciaba el camino que conducía a la Fuente de la Roca. Nosotros estábamos en el lindero del bosque. Frente a nosotros se extendía un ancho espacio cubierto de juncos y de mimbres hasta la laguna y al otro lado, pero no junto a ésta, sino a corta distancia de los árboles, vimos a tres indios que vigilaban a los cinco viajeros de Ures que estaban atados a otros tantos arboles. Todo había sucedido como nosotros esperábamos.
  


  
    Los pieles rojas hablaban con sus prisioneros en esa jerga de español e inglés que utilizan la mayoría de los indios para hablar con los blancos. No para enterarnos de lo que decían, sino para libertar a nuestros amigos, era preciso que nos trasladásemos al otro lado del bosque. Tomando toda clase de precauciones, rodeamos el claro y nos situamos a tan corta distancia de aquellos hombres que no solo pudimos oír su conversación, sino que no perdimos una sola de sus palabras.
  


  
    Como es natural, entre aquellos indios no había ningún jefe, puesto que no llevaban fusil, que acostumbra ser un signo de autoridad entre los de su raza. Los caballos de los pieles rojas y de los prisioneros estaban atados a cierta distancia y en un lugar abundante en pasto. Dos de los yumas estaban sentados cómodamente y apoyados en un árbol devorando las abundantes provisiones y golosinas de que los mexicanos iban bien provistos. Y, al mismo tiempo, habían sido registrados minuciosamente y nos fue posible ver en el centro del claro las armas y todos los objetos pertenecientes a los prisioneros. Yo me dije que los yumas esperaban a sus dos compañeros para empezar el reparto del botín. El que mejor sabía el español de los tres guerreros que estaban en el campamento se había sentado frente a sus prisioneros y se dedicaba a atormentarlos con sus palabras.
  


  
    —Habéis tenido suerte en caer en nuestras manos sin hacer resistencia-decía-porque hubierais muerto en el acto. Ahora, en cambio, viviréis un poco más hasta que seáis sometidos al tormento. Tú eres el hombre más principal de esa ciudad que llamáis Ures, ¿verdad? —preguntó dirigiéndose al alcalde. Bien— añadió al ver que éste afirmaba: —tú sufrirás más tormento que los otros. En cuanto a los tres subalternos que te acompañan perderán el cuero cabelludo y los ojos. Tú, don Timoteo, también sufrirás el tormento y te cortaremos las dos manos. No pensamos pedir vuestro rescate, porque no necesitamos dinero. Toda esta comarca nos pertenece.
  


  


  [image: ]


  


  
    Los cinco prisioneros parecían estar muy impresionados, pero no manifestaron el menor miedo y aun el alcalde sonrió desdeñosamente.
  


  
    De repente el hacendado tuyo una idea, que él conceptuó muy acertada, y exclamó:
  


  
    —Tenemos poderosos amigos que os harían pagar muy cara nuestra muerte.
  


  
    —Estáis completamente en nuestro poder y nadie puede salvaros.
  


  
    —Sabe que nos está siguiendo Old Shatterhand.
  


  
    —No intentes engañarme, porque ese hombre está muy lejos de la comarca.
  


  
    —No te engaño. Ayer hablé con él y con su amigo Winnetou.
  


  
    —Eso es cierto —añadió el alcalde—. Los dos estuvieron en mi despacho, y habrán seguido nuestras huellas como convinimos.
  


  
    —¿Winnetou? ¿El jefe de los apaches? ¿Old Shattenhand? No puedo creer eso.
  


  
    —Es cierto. Ayer hablamos con ellos. Al no encontramos en la hacienda, nos habrán seguido y en breve estarán aquí.
  


  
    Aquellas palabras eran una imprudencia y hubieran podido sernos fatales si no hubiéramos estado ya a corta distancia de ellos. Sin embargo, no dejó de interesamos el efecto que produjeron nuestros nombres en los pieles rojas.
  


  
    —¡Uf! ¡Uf! —exclamó el yuma. Luego, dirigiéndose a sus compañeros, preguntó:— ¿Han oído mis hermanos lo que dicen esos hombres? El Jugador nos dio cuenta de que había visto a Winnetou en la hacienda y ahora esos rostros pálidos nos aseguran que, en compañía del maldito Old Shatterhand, se aproxima hacia aquí. Debemos abandonar este campamento llevándonos a los prisioneros y ocultándolos convenientemente para que no puedan descubrir nuestras huellas. Uno de vosotros debe ir al encuentro de Pescado vivo y advertirle lo que sucede. Esos dos hombres son más peligrosos que cien guerreros. El Jugador nos dijo que Old Shatterhand estaba prisionero de Boca grande, y si fue visto en la hacienda, eso indica que consiguió escapar. Ahora querrá vengarse en nosotros con la tenacidad del búfalo salvaje que vence incluso al oso de las montañas. Corremos un grandísimo peligro y aunque los yumas no conocen el miedo, debemos...
  


  
    CAPÍTULO V
  


  
    “NUBE OBSCURA” Y “BUITRE NEGRO”
  


  
    El yuma fue interrumpido de un modo que nunca hubiera creído.
  


  
    Winnetou de un salto salió del bosque y, situándose al lado de aquel individuo, le puso una mano en el hombro, diciéndole con voz sosegada y apacible:
  


  
    —El yuma ha mentido al asegurar que los de su raza no conocen el miedo. Old Shatterhand y Winnetou os infunden verdadero terror y tú mismo has asegurado que valen por cien guerreros.
  


  
    Nunca había mostrado mi amigo tanto atrevimiento como en aquella ocasión. No llevaba ningún arma en las manos y su escopeta de plata colgaba de su hombro. Pero su aspecto era tan arrogante y dominador y oprimía con tanta fuerza el hombro de su enemigo, que éste perdió todo su valor.
  


  
    Los otros dos yumas se pusieron en pie y permanecieron inmóviles y con 1a boca abierta por el asombro. Llevaban sus cuchillos al cinto y los arcos y las flechas estaban al alcance de sus manos, pero no eran éstas armas que nos pudieran inquietar. El indio se repuso un tanto y balbuceó:
  


  
    —¿Quién es ese guerrero indio... desconocido para mí? ¿Quién...?
  


  
    Antes de que pudiera continuar preguntando, el hacendado respondió:
  


  
    —¡Winnetou! ¡Sí, es Winnetou! ¡Gracias, Dios mío!
  


  
    —¿Win... Winne... Winnetou? —preguntó el yuma temblando de pies a cabeza— .¡Uf! ¡Defendeos, guerreros! Empuñad vuestras armas...
  


  
    Intentó sacar el cuchillo, pero sus compañeros no lo imitaron, porque el miedo parecía haberlos convertido en estatuas de sal.
  


  
    Winnetou se aproximó a ellos y con el pie empujó los arcos, flechas y lanzas hasta arrojarlos al agua mientras gritaba:
  


  
    —¡Calla, yuma! Que no se mueva ninguno de vosotros. Aquí está también Old Shatterhand. ¿Quiere luchar alguno de vosotros con él?
  


  
    Al pronunciar estas palabras, mi amigo señaló hacia el bosque, y yo salí del lugar en que había estado oculto, con un revólver en cada mano, con los que apunté a los yumas.
  


  
    —¿Es... éste... Old Shatterhand? —exclamó el yuma que hablaba español.
  


  
    Aquel individuo era el más fuerte y decidido de los tres, de modo que era necesario inutilizarlo antes de que nos diera algún disgusto. Por consiguiente, y creyendo que sería mejor aquel medio que verme obligado a disparar contra él, me situé a su lado y le respondí:
  


  
    —Sí, soy Old Shatterhand y voy a demostrártelo.
  


  
    Y con la culata del revólver que llevaba en la mano derecha le di un fuerte golpe en un lado de la cabeza, de modo que mi enemigo cayó al suelo sin sentido. Luego me dirigí a los otros dos pieles rojas y les ordené enérgicamente:
  


  
    —¡Arrojad vuestras armas al suelo si no queréis recibir un balazo!
  


  
    Obedecieron en el acto y yo añadí:
  


  
    —Echaos en el suelo y no os mováis.
  


  
    También obedecieron sin replicar y entonces pusimos en libertad a los cinco blancos, que se apresuraron a atar a los pieles rojas con las mismas cuerdas que habían servido para sujetarlos a ellos.
  


  
    Una vez terminado aquel trabajo y en cuanto los otros nos hubieron manifestado su gratitud por nuestra oportuna ayuda, Winnetou y yo nos apartamos un tanto de ellos para deliberar. Lo que más nos interesaba en aquel momento era aprisionar a los dos mensajeros que habían salido de la laguna en dirección a la Fuente de la Roca y que, sin duda, volverían de un momento a otro. Si los esperábamos en el campamento, tal vez no conseguiríamos descubrirlos a tiempo y ellos podrían huir para poner a sus compañeros sobre aviso.
  


  
    Por consiguiente, nos decidimos a capturarlos a cierta distancia del campamento y, para ello, no penetramos otra vez en el bosque, sino que seguimos el camino que llevaba hacia la fuente, por donde tenían que llegar los dos mensajeros. Habíamos dejado nuestras carabinas, que no nos hubieran servido de nada teniendo en cuenta el modo cómo pensábamos capturar a los dos yumas; y, después de aconsejar a los cinco blancos y al mimbrejo que vigilasen a los prisioneros, emprendimos la marcha por aquella senda que atravesaba el bosque hasta desembocar en una extensa llanura, Al llegar al final del bosque nos ocultamos entre la maleza y, como ya empezaba a caer la noche, deberíamos fiar más en nuestros oídos que en la vista.
  


  
    Durante largo rato permanecimos silenciosos. Había obscurecido ya por completo y aguzábamos los sentidos para oír de lejos. Los mensajeros habían partido con bastante diferencia de tiempo, pero seguramente volverían juntos. Esta suposición se vio confirmada poco después cuando oímos el ruido de les cascos de dos caballos y no de uno solo. Nos deslizamos para aproximarnos más al camino y, aunque no logramos distinguirlos, pudimos oírlos y así comprendimos que marchaban uno al lado del otro.
  


  
    —Que Winnetou capture al que pasará por su lado y yo cuidaré del otro —murmuré.
  


  
    Dicho esto pasé silenciosamente al otro lado del camino. Llegaron hasta corta distancia de nosotros y no nos descubrieron, pero los caballos, gracias a su finísimo instinto, se dieron cuenta de nuestra presencia y relincharon, negándose a avanzar. Si a Winnetou o a mí nos hubiera ocurrido tal cosa, en el acto habríamos retrocedido un buen trecho y, dejando los caballos, hubiésemos iniciado un reconocimiento del terreno. Pero aquellos indios eran sin duda gente inexperta e imprudente o consideraban tan seguro el camino y tan improbable un encuentro con el enemigo que atribuyeron el sobresalto de sus caballos a la proximidad de algún animal. Los dos gritaron para espantar a la supuesta fiera y, en aquel momento, yo salí al camino por detrás del caballo que estaba más cerca de mí. Y, tomando impulso, di un salto para caer sobre su grupa. Con la mano izquierda oprimí la garganta del jinete y, con la derecha, le arrebaté las riendas. El agredido profirió un grito ahogado semejante al de su compañero, con quien Winnetou había hecho exactamente lo mismo que yo. Los dos yumas se asustaron de tal modo que no pensaron siquiera en oponer resistencia, al menos por el momento. Y, cuando quisieron darse cuenta de su situación, ya era tarde, pues habíamos tenido tiempo de arrancarlos de la silla, de sentarnos cómodamente en ella y los teníamos atravesados por delante de nosotros y bien sujetos por la garganta. Hundimos las espuelas en los ijares de nuestros caballos y emprendimos un furioso galope monte arriba. Desde luego era bastante peligroso llevar un paso tan precipitado en la obscuridad, pero, sin embargo, lo sostuvimos para abreviar la resistencia de los indios y no vemos dominados por la fatiga.
  


  
    El mimbrejo había tenido la feliz idea de encender una hoguera para que no perdiéramos el tiempo buscando el lugar en que estaban nuestros compañeros. Echamos pie a tierra sin dejar a los prisioneros y nuestro pequeño amigo nos prestó su eficaz ayuda para atarlos. La situación en que nos hallábamos era verdaderamente excepcional, pues ya teníamos prisioneros a cinco yumas y nos proponíamos inutilizar a los veinte indios que se encontraban en la Fuente de la Roca.
  


  
    ¿No sería aquélla una tarea superior a nuestras fuerzas? Es posible que no. En todo lo que se emprende hay que tener en cuenta cómo se ha comenzado a actuar y, por otra parte, los hombres valerosos tienen derecho de confiar un poco en su buena estrella.
  


  
    Los dos yumas últimamente apresados empezaban a recobrar el aliento y aprovechaban aquella tregua para expansionar sus corazones.
  


  
    Contra la costumbre de los indios, éstos empezaron a protestar, puesto que los pieles rojas mexicanos no se pueden comparar con los austeros y caballerosos indios del Norte. Un sioux o un apache no habría despegado los labios y hubiera reconcentrado toda su atención en observar cualquier circunstancia favorable que le permitiese escapar.
  


  
    Pero los yumas no eran así. Apenas pudieron respirar empezaron a proferir insultos y amenazas, exigiendo ser puestos inmediatamente en libertad.
  


  
    En otro caso nadie se habría molestado en responder a sus palabras, pero por razones particulares, yo deseaba saber sus nombres. Así, pues, respondí al yuma que había hablado en último lugar:
  


  
    —Según parece, tú crees que la boca sólo sirve para hablar, olvidando que un hombre prudente la utiliza siempre para guardar silencio.
  


  
    Winnetou me dirigió una mirada de sorpresa, pero no dijo nada porque comprendió que tendría algún motivo para dignarme contestar a los insultos de un prisionero. Y este último me respondió iracundo:
  


  
    —Somos guerreros yumas y vivimos en paz con los blancos.
  


  
    ¿Cómo os habéis atrevido a hacemos prisioneros?
  


  
    —Todos pueden tener la pretensión de ser guerreros, pero no todos lo son. ¿Cuál es el famoso nombre que llevas?
  


  
    —¡No te burles! Mi nombre es temido por todos mis enemigos. Me llaman el Buitre negro.
  


  
    —¿Y cómo se llaman tus cuatro compañeros?
  


  
    Pronunció sus cuatro nombres, añadiendo:
  


  
    —Todos ellos son tan famosos como el mío y te arrepentirás de habernos atacado.
  


  
    —Tu boca es mayor que tus hazañas. Nunca había oído vuestros nombres y si, realmente, fuerais gente de tanto valor como aseguras, no habríais caído tan estúpidamente en nuestras manos.
  


  
    —Estaba muy obscuro. No podíamos veros, y como estamos en paz con indios y blancos no sospechábamos que pudiera esperarnos un enemigo emboscado. Exijo que se me deje en libertad en el acto.
  


  
    —Aguarda un poco y es posible que tengas que esperar mucho tiempo. Me has dicho que estáis en paz con todo el mundo. En tal caso, ¿por qué Boca grande ha asaltado la hacienda del Arroyo para saquearla e incendiarla después? ¿Es cierto que sostenéis buenas relaciones con todos los pieles rojas? Me consta perfectamente que estáis en pie de guerra con los mimbrejos. Mide bien tus palabras. No mereces ni siquiera besar el polvo que pisamos. ¿Ves ese brillante guerrero que nos escucha? Es Winnetou, el jefe supremo de todos los apaches y yo soy aquel a quien llamáis Old Shatterhand.
  


  
    Dicho esto me alejé del preso, que se había quedado muy impresionado al conocer nuestros nombres. Nuestro joven mimbrejo quería arrastrarlo, así como a su compañero, hasta el lugar en donde yacían los otros yumas, pero por razones muy fundadas, le hice una seña para que no lo hiciera.
  


  
    El hacendado y sus cuatro acompañantes habían formado grupo aparte a cierta distancia de nosotros, puesto que yo estaba algo resentido con don Timoteo por la desconfianza que hasta entonces sintiera por mí.
  


  
    Por consiguiente, Winnetou y yo formamos rancho aparte y nos retiramos para deliberar. El mimbrejo vino con nosotros y se apresuró a servimos la cena. El Jugador y los yumas también cenaron, para lo cual se les desataron las manos, que, poco después, volvieron a ser fuertemente amarradas.
  


  
    —Mi hermano ha demostrado hace un rato una incomprensible condescendencia con ese yuma —me dijo Winnetou en cuanto terminó la cena—. ¿Por qué no le ha contestado con un despreciativo silencio?
  


  
    —Porque mi entendimiento debe sobreponerse siempre a la altivez y yo quería saber los nombres de estos guerreros.
  


  
    —¿Qué interés podía tener mi hermano Old Shatterhand en conocer esos nombres?
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    —Quisiera saber el mensaje que Pescado vivo ha enviado desde la Fuente de la Roca. Ese hombre es el que manda a los veinte guerreros que están en la fuente. Le han comunicado nuestra presencia en la hacienda y la prisión de estos cinco blancos. Nos interesa muchísimo averiguar sus propósitos. Los mensajeros no nos dirán de buen grado este mensaje y tal vez no los haríamos hablar ni aun apelando a la fuerza. Por eso me he decidido a recurrir a la astucia.
  


  
    Mi interlocutor me miró con sus brillantes ojos, y aquella vez no pudo adivinar mi pensamiento. Yo proseguí diciendo:
  


  
    —El jefe de los apaches, según creo, conoce el dialecto yuma con extraordinaria perfección.
  


  
    —Winnetou lo habla tan perfectamente como si fuera un yuma.
  


  
    —Muy bien. Deliberadamente he puesto separados de los demás a los dos emisarios, a fin de que no puedan hablar en voz baja con ellos.
  


  
    El jefe de los apaches ya ha oído sus nombres. Uno de los mensajeros se llama Buitre negro y de los otros tres el que me parece más adecuado para mi propósito, por ser el menos inteligente, lleva el nombre de Nube obscura. Dejemos extinguir el fuego para que la obscuridad sea completa; entonces Winnetou debe arrastrarse hasta ponerse al lado de Buitre negro y se dará a conocer como Nube obscura.
  


  
    —¡Uf! —me interrumpió el apache haciendo un gesto de sorpresa.
  


  
    Ahora comprendo a mi hermano. Yo soy Nube obscura, que ha conseguido romper las cuerdas que lo sujetaban.
  


  
    —Eso es lo que me propongo.
  


  
    —La idea es maravillosa. Yo le diré que voy a soltar a todos los pieles rojas para que podamos huir. Fingiré que voy a desatar las ligaduras de Buitre negro y, mientras tanto, éste me dirá lo que Pescado vivo haya resuelto en la Fuente de la Roca.
  


  
    —Seguramente lo dirá si Winnetou logra engañarlo.
  


  
    —Claro está que lo engañaré. Me confundirá con Nube obscura, porque, cuchicheando en voz muy baja, no podrá reconocer mi voz.
  


  
    A fin de llevar a cabo nuestro plan, no echamos ya más leña a la hoguera. Winnetou se tendió junto a mí, muy separado de los demás, y, al poco rato, fingió haberse dormido profundamente.
  


  
    Al joven mimbrejo correspondía la primera guardia y se situó de modo que daba la espalda a Nube obscura. Mientras el muchacho estuviese de centinela, parecía más verosímil que se pudiera desatar un prisionero que si vigilábamos Winnetou y yo. Además, ya he dicho que se puso de espaldas a Nube obscura, cuyo nombre pensaba tomar Winnetou para engañar al otro guerrero.
  


  
    El inteligente muchacho desempeñó muy bien su papel. Simulando un gran cansancio, se sentó en el suelo y, poco después, apoyó el codo sobre una piedra, luego dejó caer la cabeza en la palma de la mano y, después de aparentar que hacía repetidos esfuerzos para permanecer despierto, cerró los ojos.
  


  
    Yo conservaba los míos entreabiertos y pude observar que los indios lo contemplaban atentamente y que cambiaban entre sí miradas de inteligencia mientras las llamas de la hoguera descendían cada vez más.
  


  
    Me di cuenta de que los yumas hacían violentos esfuerzos para romper sus ligaduras. Mientras tanto, se apagó el fuego por completo y la obscuridad fue tan densa que no podía distinguir ni los dedos de mi mano. Únicamente había un obstáculo que podía malograr nuestro plan.
  


  
    Los yumas estaban atados, pero no sujetos a un árbol y quizá aprovechando las tinieblas pudiesen juntarse uno a otro, de modo que, con los dientes, consiguieran desatar los nudos de las cuerdas, pero tal contingencia no era de temer porque la obscuridad duraría poco rato y, además, Winnetou, estando junto a Buitre negro, podría vigilar de cerca las tentativas de nuestros adversarios.
  


  
    Mi amigo me tocó ligeramente el codo para indicarme que se disponía a deslizarse hacia el yuma y así lo hizo, con tal habilidad que yo, estando a su lado, no percibí el menor ruido. Se había despojado de cuanto le pertenecía y, con la agilidad de una serpiente, se deslizó hasta el sitio en donde estaban Buitre negro y su compañero. Una vez llegado allí, le tocó ligeramente un brazo, diciéndole en voz muy baja:
  


  
    —No se asuste Buitre negro y, sobre todo, no grite.
  


  
    Sin duda el indio se asustó al oír aquellas inesperadas palabras, porque no contestó inmediatamente. Por fin, después de reponerse de su sorpresa, preguntó:
  


  
    —¿Quién eres?
  


  
    —Nube obscura.
  


  
    En aquel momento se había de decidir si nuestro plan podría llevarse a cabo o no. Winnetou esperaba con la mayor impaciencia, hasta que Buitre negro murmuró:
  


  
    —He tocado la mano de Nube obscura. ¿Está libre acaso?
  


  
    —Estoy libre de pies y manos. Nube obscura no estaba bien atado y ha conseguido librarse.
  


  
    —Pues que Nube obscura me suelte rápidamente. Esos perros duermen. Caeremos sobre ellos y los mataremos a todos.
  


  
    Winnetou empezó a manipular las cuerdas mientras decía:
  


  
    —¿No sería mejor dejarles la vida? Pescado vivo se alegraría de verlos prisioneros.
  


  
    —Bien se ve en sus palabras que Nube obscura es muy tonto.
  


  
    Hombres como Winnetou y Old Shatterhand deben morir si quiere uno estar seguro, porque, mientras vivan, serán un peligro para nosotros.
  


  
    Pescado vivo no ha podido venir a reunirse con nosotros. Llegará durante la mañana para hacerse cargo de los prisioneros. ¿Por qué va Nube obscura tan despacio? No cuesta tanto trabajo desatar un nudo.
  


  
    —El nudo ya está deshecho, pero de otro modo del que esperaba Buitre negro.
  


  
    Y, diciendo estas palabras, Winnetou se apartó de él y vino a reunirse conmigo para comunicarme el éxito de nuestra estratagema.
  


  
    Una vez conseguido nuestro objeto, dijimos al mimbrejo que reavivase las cenizas de la hoguera añadiéndole algunas ramitas secas. Pronto se encendieron éstas, produciendo una pequeña llama y, alimentada ésta, la hoguera volvió a brillar con mayor intensidad que antes.
  


  
    Winnetou había vuelto a echarse a mi lado y ambos fingimos dormir profundamente.
  


  
    Nos divertía mucho ver los ojos con que Buitre negro observaba a Nube obscura. Le parecía imposible verlo atado. Sin embargo, su preocupado rostro tenía una expresión más tranquila. Sin duda creyó haber encontrado la solución de aquel enigma. El mimbrejo había hecho un movimiento observado por Nube obscura y éste volvió precipitadamente a su sitio simulando estar atado hasta ver si el muchacho reanudaba su sueño junto al fuego.
  


   CAPÍTULO VI

  NOTICIAS DE LOS MIMBREJOS



  


  
    No tardé en dormirme. Al mimbrejo le correspondía velar durante la primera parte de la noche, a Winnetou en la segunda y a mí en la tercera. Cuando el apache me despertó el campamento provisional estaba doblemente alumbrado: primero por la hoguera y después por los plateados rayos de la luna. Mi primera mirada fue para Buitre negro.
  


  
    Fingía dormir, pero, en realidad, estaba despierto esperando a Nube obscura. Me senté en el mismo sitio que ocupó el mimbrejo, o sea, volviendo la espalda a Nube obscura y observando con secreto regocijo las furiosas miradas que el Buitre dirigía a su compañero, cuya conducta le parecía incomprensible.
  


  
    Llegó, por fin, el alba y yo desperté a Winnetou y al Matador de yumas.
  


  
    Buitre negro no podía dominar su cólera por más tiempo. Su rostro estaba contraído y sus ojos despedían rayos contra sus compañeros, que no se habían movido en toda la noche.
  


  
    Winnetou se acercó a él y, con su peculiar sonrisa, le dijo:
  


  
    —Buitre negro cree ser un experto guerrero, pero aún no sabe ocultar sus pensamientos. Puedo leer en su rostro que está enfadado con Nube obscura.
  


  
    —El jefe de los apaches cree ver cosas que no existen en la realidad.
  


  
    —Lo que Winnetou ve, siempre es cierto. ¿Por qué no ha atacado Nube obscura al centinela, ya que éste le volvía la espalda? Podía haberle dado un golpe o hundirle un cuchillo en la garganta.
  


  
    —Winnetou dice cosas que yo no entiendo.
  


  
    —Buitre negro me comprende muy bien. Nube obscura ha estado junto a él, prometiéndole cortar sus ligaduras, pero lo ha dejado en el aprieto y se ha tendido nuevamente a dormir. Un buen sueño es, a veces, preferible a la libertad.
  


  
    El yuma no pudo reprimir su cólera por más tiempo y gritó:
  


  
    —¡Nube obscura no es guerrero y ni siquiera un hombre! ¡Es una mujerzuela que se asusta de una rana y huye de una sombra!
  


  
    Aquellos insultos llegaron a oídos del interesado. Se volvió cuanto lo permitieron sus ligaduras y gritó a su enfurecido compañero:
  


  
    —¡Qué está diciendo Buitre negro? ¿Que yo soy una mujerzuela?
  


  
    Él lo es y toda la tribu lo sabe perfectamente. Si hubiera sido un hombre, no se habría dejado coger tan fácilmente.
  


  
    —¡Tú también estás prisionero! —rugió Buitre negro—. ¿Por qué te has dejado coger? Y recuerda que a ti te capturaron en pleno día.
  


  
    ¡Eres un cobarde que, después de librarse de tus ligaduras, te las has vuelto a poner atemorizado!
  


  
    Entre los dos camaradas se inició un violento altercado y, de no haber estado sujetos, hubieran sido capaces de destrozarse. Winnetou puso término á la disputa dándoles cuenta de lo ocurrido.
  


  
    —¿Has sido tú? —preguntó Buitre negro—. ¡Eso es imposible! He reconocido perfectamente la voz de Nube obscura.
  


  
    —Eso prueba que no sólo eres ciego, sino también sordo, pues era mi voz la que has oído. Me dijiste lo que quería saber y enseguida me separé de ti.
  


  
    —¡Oíd lo que dice Winnetou! —exclamó Nube obscura—. Ha confundido al jefe de los apaches conmigo descubriéndole nuestro secreto. ¡Vergüenza eterna sobre él! ¡Hay que expulsarlo de nuestra tribu!
  


  
    —Tú, lo mismo que él, ya no pertenecéis a la tribu de los yumas, pues, antes de que nos marchemos, probaréis el sabor de nuestros proyectiles. El sol naciente alumbrará vuestros cráneos abiertos y podrá convencerse de que nunca hubo nada en su interior.
  


  
    Aquella amenaza aterró de tal modo a los yumas que paralizó sus lenguas. En cambio el alcalde de Ures tomó en serio las palabras del apache y, abandonando a sus compañeros, se dispuso a protestar.
  


  
    —¿Es cierto que se proponen ustedes fusilar a ésos indios?
  


  
    —Sí —respondí secamente—. Dentro de un cuarto de hora y luego nos marcharemos.
  


  
    En cuanto hube pronunciado aquellas palabras, cogí al alcalde por el brazo y me lo llevé aparte, para darle cuenta de que no nos proponíamos más que asustar a los yumas.
  


  
    En aquel momento, y precisamente por el lugar en donde Winnetou y yo estuvimos escondidos el día anterior, se entreabrió la espesura dando paso a una forma humana. Con gran sorpresa por mi parte, reconocí al joven mimbrejo a quien yo había enviado al encuentro de los cincuenta guerreros que conducían el ganado. Para que el muchacho regresara tan pronto había de haber ocurrido algo grave y poco agradable para nosotros.
  


  
    Me apresuré a despedirme del alcalde y, en compañía de Winnetou y el otro mimbrejo, me dirigí hacia el recién llegado, que nos dijo tendiéndonos las manos:
  


  
    —Mis dos hermanos mayores han dejado trazas tan visibles de su paso que no me ha costado seguir su pista. Por desgracia me sorprendió la noche antes de llegar aquí y, para no perder las huellas, tuve que detenerme a corta distancia de la laguna hasta que ha amanecido.
  


  
    —Sin duda mi joven hermano ha dado media vuelta poco después de separarse de nosotros —le contesté—. Yo lo envié al encuentro de sus hermanos, ¿por qué no ha cumplido su cometido?
  


  
    —Lo he cumplido al pie de la letra. ¿Cómo no iba a obedecer exactamente una orden de Winnetou y Old Shatterhand? Encontré a mis hermanos y los he traído conmigo.
  


  
    —Eso es imposible. Según mis cálculos y teniendo en cuenta el paso de los rebaños no podían llegar antes de mañana a la hacienda.
  


  
    —Nuestros guerreros han venido más deprisa porque se vieron obligados a abandonar los rebaños al ser atacados por los yumas.
  


  
    —¿Qué dices? ¡Veo que la comarca está infestada por esos gusanos!
  


  
    Tenemos en nuestro poder a Boca grande y a su gente, y en Corachán se encuentran trescientos guerreros, ¿y aún existe un tercer grupo que ha caído sobre el ganado? ¡Eso es extraordinario!
  


  
    —Old Shatterhand se sorprenderá aún más cuando sepa que ese grupo iba capitaneado por el mismo Boca grande.
  


  
    —¿Boca grande? —exclamé asustado— .¡Pero si lo dejamos en poder de tu padre, lo mismo que a los otros prisioneros, y en camino para el campamento principal de los mimbrejos!
  


  
    —Así era, pero, sin duda, ha logrado evadirse, puesto que, a la cabeza de muchos yumas, ha atacado a los que conducían el ganado.
  


  
    —Supongo que tus hermanos se habrán defendido.
  


  
    —Sólo por poco tiempo. No eran más que cincuenta y Boca grande estaba al frente de varios cientos de yumas. Algunos mimbrejos fueron muertos y otros heridos, y el resto, comprendiendo que prolongar la resistencia no conducía a nada, emprendió la fuga dirigiéndose a la hacienda, en donde pensaban encontrar a Winnetou y a Old Shatterhand. Por eso estamos aquí antes de lo que habían supuesto mis dos famosos hermanos.
  


  
    —¿Por qué han huido en esa dirección y no hacia el norte, en donde, según les constaba, estaba tu padre?
  


  
    —Porque Boca grande les impidió el paso. Además, era muy dudoso que pudiesen encontrar a mi padre y la hacienda estaba mucho más cerca. También se dijeron que, así, podrían ser útiles a Old Shatterhand y a Winnetou. Los encontré a la salida del bosque de la Encina inmortal y me apresuré a traerlos lo antes posible para que ayudasen a mis dos valientes hermanos. Están esperando bajo los primeros árboles de este bosque. Supuse que aquí estaría la primera avanzada yuma y me he adelantado para anunciar nuestra llegada.
  


  
    —¿Y no sabes aún cómo logró escapar Boca grande?
  


  
    —No.
  


  
    —Mal lo habrán pasado tu padre y sus guerreros. ¡Quién sabe los peligros que habrán pasado y a los que se verán expuestos aún! ¿Has tenido la precaución de enviar a alguien para averiguarlo?
  


  
    —Sí, he dicho a dos hombres que busquen a mi padre y también he enviado a otros dos a nuestro campamento para que reúnan a doscientos guerreros y los acompañen hasta Corachán. ¿Debía haber hecho algo más?
  


  
    —No. Dadas las presentes circunstancias y la rapidez con que has tenido que obrar, has hecho todo lo que estaba en tu mano. Ve en busca de tus guerreros. No podías haber llegado con más oportunidad, aun cuando lamentemos el motivo que los hace estar aquí.
  


  
    Ninguno de los prisioneros había oído ni una sola palabra de aquel diálogo, pues ya se comprenderá que lo sostuvimos a una prudente distancia de ellos. Dirigí una significativa mirada a Winnetou, que me contestó con otra no menos expresiva. Ninguno de los dos quiso decir nada en presencia del muchacho, pero, en cuanto éste se hubo alejado, el rostro de Winnetou adoptó una expresión de severidad como nunca se la viera hasta entonces, y exclamó:
  


  
    —Búfalo fuerte merece ser borrado de entre el número de los jefes.
  


  
    Después de lo que hemos oído, ¿puede explicarse Old Shatterhand lo sucedido?
  


  
    —Casi parece inverosímil, aun cuando el carácter de nuestro amigo lo hace posible. Se enfureció extraordinariamente temiendo que yo me propusiera ponerlo en libertad y, ahora, se le ha fugado a él.
  


  
    —Además, mi hermano debe tener en cuenta que los yumas estaban atados y no poseían arma ninguna.
  


  
    —Y eran vigilados por más de cien guerreros mimbrejos. ¿Cómo es posible que hayan dejado escapar al más peligroso de todos los enemigos.
  


  
    —Seguramente no ha sido el único.
  


  
    —Sin duda todos han recuperado la libertad al mismo tiempo.
  


  
    Puesto que el jefe ha caído sobre los que llevaban los rebaños con un considerable número de guerreros, es de suponer que una importante formación de yumas ha tropezado casualmente con los mimbrejos libertando a sus prisioneros.
  


  
    —En tal caso Búfalo fuerte debía defenderse mientras le quedara un solo hombre.
  


  
    —Y matar a Boca grande antes que dejarlo en libertad. En fin, pronto volveremos a ver a tan peligrosos enemigos. Éstos deben de saber adonde nos dirigimos y tratarán de alcanzamos o, tal vez, desde el lugar donde atacaron los rebaños, habrán tomado el camino directo hacia Corachán. Dada la inferioridad de nuestro número, hemos de intentar adelantarnos a ellos. Cada uno de nosotros vale por diez y, lo que no consigamos por la fuerza, lo obtendremos por medio de la astucia.
  


  
    Se aproximaron en aquel momento los mimbrejos y pude contar hasta cuarenta guerreros, algunos de ellos heridos y, descontando los cuatro que habían sido enviados como mensajeros, resultaba que el encuentro con los yumas les había causado seis bajas. Nos saludaron en silencio, muy abatidos, convencidos, sin duda, de que iban a escuchar agrios reproches, pero nosotros prescindimos de ellos, comprendiendo que serían inútiles por completo y, en cambio, nos hicimos referir cómo se llevó a cabo el ataque. A pesar de la aplastante superioridad del enemigo, se defendieron durante largo rato, hasta que la prudencia les aconsejó que emprendiesen la retirada, ya que podrían ser más útiles a su causa si conservaban la vida en vez de dejarse matar sin provecho para nadie. Habían cumplido su deber y no merecían ningún reproche.
  


  
    La culpa recaía por entero sobre su jefe. Verdad es que no sabíamos en qué circunstancias se había escapado Boca grande, pero, en cualquier caso, él debió impedir aquella fuga.
  


  
    A mi juicio, lo mejor hubiera sido partir sin demora para la fuente, pero, antes, debíamos esperar y prender a Pescado vivo. Hubiéramos podido arreglarlo de manera que nos los encontráramos por el camino, pero corríamos el riesgo de que nos viera desde lejos y tomara otra ruta.
  


  
    Por lo tanto envié al joven Matador de yumas al mismo lugar en donde la noche anterior nos escondimos Winnetou y yo, para esperar el paso de los dos mensajeros. Desde allí podría descubrir un gran espacio libre y, tan pronto como distinguiera a los que esperábamos, debía avisarnos sin pérdida de tiempo. Llegarían seis hombres y, como yo no quería herirlos, y mucho menos matarlos, y, por otra parte, tenía el propósito de apoderarme de sus caballos sin que sufriesen daño alguno, me resultarían utilísimos los cuarenta mimbrejos que acababan de llegar.
  


  
    Tal cosa me permitiría recibir a Pescado vivo con tal superioridad de fuerzas que éste se vería obligado a renunciar a toda idea de resistencia.
  


  
    Serían las nueve de la mañana cuando llegó corriendo el Matador de yumas para anunciar que había visto seis jinetes. En compañía de quince mimbrejos me dirigí a aquel lugar y me embosqué con ellos en el valle.
  


  
    Pronto vimos llegar a galope a los seis yumas. Al acercarse a la falda de la montaña, acortaron el paso de sus monturas, lo que facilitaba en gran modo nuestra tarea. Salimos de entre la espesura por ambos lados y caímos sobre ellos, arrancándolos de las sillas y apoderándonos de sus armas antes de que pudieran darse cuenta de lo que sucedía.
  


  
    Luego los llevamos a la laguna, cuyas orillas apenas eran lo bastante amplias para contener a todos los hombres que allí nos habíamos reunido.
  


  
    Los yumas que anteriormente teníamos prisioneros profirieron un alarido de cólera al ver que llegábamos con sus compañeros apresados.
  


  
    Pescado vivo era muy joven aún y debía de haberse distinguido por alguna extraordinaria hazaña para ocupar un puesto de tanta importancia a tan temprana edad.
  


  
    A mí no me conocía, pero, en cuanto vio a Winnetou, su bronceado semblante expresó el espanto que sentía, mientras exclamaba:
  


  
    —¡El jefe de los apaches! ¿Quién me había asegurado que se encontraba en la hacienda del Arroyo?
  


  
    Winnetou respondió con desdeñosa ironía:
  


  
    —¿Cree Pescado vivo que el jefe de los apaches se ha convertido en un labrador o ganadero para establecerse definitivamente en una hacienda? Llegó a mis oídos la noticia de que Pescado vivo, conociendo mi presencia en la comarca, deseaba verme y, tratándose de un guerrero tan famoso, he querido ahorrarle el camino y venir aquí para saludarlo.
  


  
    Esto me ofrece la ocasión de presentarle, al mismo tiempo, a mi hermano Old Shatterhand, aquí presente.
  


  
    El yuma retrocedió un paso, me miró con los ojos muy abiertos y balbuceó:
  


  
    —¿Este es... Old Shatterhand? ¡Pero si está prisionero de Boca grande, el jefe más importante de todos nosotros!
  


  
    —Ya puedes ver por ti mismo que no estoy preso— contesté —
  


  
    . Boca grande lleva dignamente su nombre. Su boca es enorme y sus palabras huecas y ampulosas, pero no bastan cien yumas para detener a Old Shatterhand. No sólo me he fugado, sino que lo he cogido a él.
  


  
    Como es natural no juzgué conveniente informarle de que, después, éste había recobrado la libertad.
  


  
    Mis palabras le impresionaron extraordinariamente y preguntó:
  


  
    —¿Nuestro jefe ha sido hecho prisionero? ¿Dónde está?
  


  
    —En poder de Búfalo fuerte, vuestro mortal enemigo, que se ha encargado de llevarlo, a él y a todos los guerreros yumas que hemos capturado, a su propio campamento, en donde morirán empalados.
  


  
    Mientras tanto, nosotros hemos subido a esta montaña para conocer a Pescado vivo. Tenía la intención de ir a su encuentro y presentarme yo mismo, pero, ya que él ha tenido la bondad de venir a visitamos, cambiaremos aquí mismo las cortesías de rigor en tales casos y le daremos la escolta que se merece cuando vuelva a la Fuente de la Roca.
  


  
    En efecto, ya podíamos emprender la marcha hacia el pedregoso manantial. Nada teníamos que hacer en la laguna y el tiempo nos apremiaba. Cuanto antes consiguiéramos libertar a los emigrantes, menos tendrían que sufrir. No ocultaré que, dadas nuestras escasas fuerzas, el éxito era más que dudoso. Ante todo deberíamos capturar a los indios que estaban escalonados en tres puestos, además de los que se encontraban en la fuente. Suponiendo que tuviésemos éxito en esta primera parte de nuestra tarea, tendríamos entonces más prisioneros que guardianes y, en esta delicada situación, iniciaríamos la lucha con Melton, con los dos Weller y los trescientos yumas acampados en Corachán Alto. Verdaderamente esto era superior a nuestras fuerzas.
  


  
    Pero yo tenía a mi lado a mi incomparable Winnetou, que valía más que cien hombres. Además, como ya he indicado anteriormente, confiaba mucho en mi buena estrella y no creí imposible que nos sonriese la victoria con la llegada de los mimbrejos que debían ayudarnos.
  


  
    La inferioridad de nuestras fuerzas imponía el empleo de la astucia y mis ojos se fijaron en el Jugador, cuyo carácter era el más adecuado para traicionar a sus amigos. Si se le dejaba entrever la posibilidad de conseguir su perdón, no tendría ningún escrúpulo para conseguirlo.
  


  
    Desde luego, era preciso no dejarle hablar con los yumas, pues éstos intentarían disuadirlo de tal propósito. Por consiguiente, al organizar la partida, cuidé de que marchara separado de los demás prisioneros y bajo la inmediata vigilancia del joven Matador de yumas.
  


  
    Entre todos aquellos hombres, sólo había cuatro en quienes se pudiera tener absoluta confianza: Winnetou, los dos hijos del jefe y mi humilde persona. En cuanto a los demás mimbrejos, esperaba que cumpliesen con su deber, pero no sabía si podría confiar en sus fuerzas y dudaba mucho de que tuvieran la talla suficiente para cumplir su difícil cometido. En su mayoría eran guerreros veteranos y muy valientes, pero no tan hábiles y sagaces como los dos hijos de su jefe.
  


  
    En cuanto al hacendado y a sus cuatro compañeros estaba convencido de que no eran hombres apropiados para luchar contra los pieles rojas y me dije que tal vez serían más bien un obstáculo que una ayuda.
  


  
    Como es natural, no se nos ocurrió siquiera preguntar a los yumas el camino que debíamos seguir, pues convenía que éstos ignorasen hasta qué punto estábamos enterados y qué circunstancias nos eran desconocidas. Además, Winnetou, sin pronunciar palabra, podía llevamos hasta la fuente y se puso a la cabeza de la expedición. Debió de leer mis pensamientos en las miradas que de vez en cuando yo dirigía al horizonte, porque me dijo:
  


  
    —No tema mi buen hermano. Encontraremos la fuente. La hallaré con la misma seguridad con que mis proyectiles encuentran el blanco sin dar el más pequeño rodeo.
  


  
    —Estoy convencido de ello. Pero me pregunto si no llegaremos demasiado tarde.
  


  
    —Tranquilícese también Old Shatterhand respecto a ese punto.
  


  
    Llegaremos al manantial esta misma noche y es preferible que sea así, pues, si lo hiciéramos en pleno día, tal vez fuésemos descubiertos.
  


  
    Ocultos por las tinieblas, podremos acercarnos sin que se den cuenta de nada y causaremos tal sorpresa a los yumas que no se escapará ni uno que pueda denunciar nuestra presencia.
  


   CAPÍTULO VII

  LA FUENTE DE LA ROCA



  


  
    El camino era muy fatigoso. Lo seguimos durante horas enteras por una inmensa llanura de hierba. Algunas líneas obscuras que se distinguían en el horizonte, tanto al norte como al sur, daban a entender que la planicie estaba rodeada de bosques. El suelo estaba lo bastante húmedo para permitir la vida de algunas hierbas, pero no encontramos ningún manantial o depósito de agua estancada. Durante las horas más calurosas del día hicimos alto para dar algún descanso a los caballos y permitirles que pastasen abundantemente; después proseguimos la marcha.
  


  
    La llanura ascendía de un modo imperceptible hasta terminar en un frondoso bosque que cubría algunas colinas poco elevadas. Cuanto más avanzábamos más considerables eran los desniveles del terreno, hasta que éstos se convirtieron en verdaderas montañas cubiertas de bosques espesísimos.
  


  
    Los valles que atravesábamos estaban surcados por numerosos arroyuelos y estos valles acababan por transformarse en desfiladeros y cañones en los que ya reinaba la obscuridad, en tanto que los últimos rayos del sol poniente bañaban las crestas de las alturas.
  


  
    Había llegado el momento de avanzar adoptando más precauciones que nunca. Winnetou marchaba a la cabeza enseñándonos el camino.
  


  
    Las tinieblas lo habían invadido todo, pero él nos conducía con tal seguridad que la única molestia que nos causó la falta de luz fue obligarnos a redoblar la vigilancia de los prisioneros.
  


  
    Ya habían transcurrido tres horas desde el crepúsculo cuando nuestro guía se detuvo frente a un arroyuelo que corría por un valle amplio y que se podía cruzar fácilmente. Supuse que nos hallábamos cerca del término de nuestra jomada y me adelanté hasta Winnetou para confirmar mis suposiciones. Cuando nos reunimos, me dijo:
  


  
    —Ya habrá observado mi hermano que este valle se extiende hasta el norte, en tanto que la fuente y Corachán están situados hacia oriente.
  


  
    Pero a cierta distancia de aquí existe un valle lateral hacia la derecha, o sea a oriente. Esta agua que ahora vemos correr procede del manantial que vamos buscando, el cual, por brotar de entre unas peñas, lleva el nombre de Fuente de la Roca, Nuestros enemigos estarán allí reunidos, pues, teniendo en cuenta la obscuridad que nos rodea, no se habrán diseminado por aquel lugar. Dejaremos aquí a los prisioneros para que no se les ocurra denunciar nuestra presencia por medio de voces o de gritos. ¿Qué opina mi hermano que se debe hacer? ¿Nos llevamos, desde luego, a los mimbrejos necesarios para sobrepujar la fuerza del enemigo o cree más conveniente que primero me deslice yo sólo para calcular el modo más ventajoso de dar el golpe?
  


  
    —Creo que esto último es lo más conveniente. Vaya mi hermano Winnetou a explorar el terreno. ¿Qué distancia nos separa de la fuente?
  


  
    —En un cuarto de hora estaré allí. Es decir, me basta una hora para estar de vuelta.
  


  
    Bajó del caballo, me entregó su carabina de plata y desapareció en la obscuridad. Los demás también nos apeamos, bajamos los prisioneros de sus monturas y los tendimos en el suelo uno al lado del otro, porque de esta manera podríamos vigilarlos perfectamente.
  


  
    Informé al hacendado y a los cuatro hombres blancos acerca de cuales eran nuestros propósitos y, aunque tal vez no estuvieran de acuerdo con los planes que habíamos elaborado Winnetou y yo, no hicieron la menor protesta, pues confiaban plenamente en nuestra habilidad en aquellas cuestiones.
  


  
    No tardó en regresar Winnetou, el cual me dijo:
  


  
    —Junto a la fuente están sentados catorce yumas. En total eran veinte, pero, como hemos apresado a Pescado vivo y a otros cinco, no quedan allí más que el número ya citado.
  


  
    —¿Será fácil o difícil su captura?
  


  
    —Fácil. Se creen seguros y han dejado las armas a un lado. Los caballos pastan al otro lado de la corriente de agua que nace en la fuente.
  


  
    —Por lo tanto, tendremos que pasar a corta distancia de ellos; ¿crees que relincharán?
  


  
    —No, porque no sopla el viento en aquel pequeño valle y nosotros seguiremos la otra orilla. Yo os guiaré de modo que ni los hombres ni los animales puedan observar nuestra presencia.
  


  
    Escogimos veinticinco guerreros mimbrejos provistos de fusiles, con cuyas culatas debían golpear a los yumas. El resto de nuestra fuerza con los hijos de Búfalo fuerte y los cinco blancos de Ures, se quedaron atrás al cuidado de los prisioneros.
  


  
    Formando una larga fila, nos pusimos en marcha hacia la fuente, caminando de modo que cada uno de nosotros pusiese los pies en las huellas dejadas por el que iba delante. Pronto llegamos a un valle lateral y, a partir de aquel momento, redoblamos nuestras precauciones. Cada uno puso la mano derecha sobre el hombro del que lo precedía y, con la izquierda, se apoyaba en los árboles que hallaba al paso. A nuestro frente empezamos a distinguir el resplandor de una hoguera y, al otro lado del agua, oíamos las pisadas de unos caballos.
  


  
    No nos adelantamos directamente hacia el fuego, sino que Winnetou nos hizo describir un semicírculo y, al llegar a la fuente, vimos que el sitio no podía ser más apropiado para nuestro objeto. Las rocas formaban un nicho natural y en su fondo brotaba el agua de entre los peñascos. La hoguera estaba encendida frente al nicho y los indios sentábanse en las mismas peñas excepto tres que se ocupaban en asar alguna carne. No necesitaríamos más que golpear a estos tres. Los once restantes tenían detrás de ellos los peñascos, cuya altura les impediría huir. Las armas formaban un montón delante del nicho. Ordené a nuestros hombres que se situasen en semicírculo y que avanzasen con rapidez en cuanto se les diese la orden en voz baja, que debían retransmitirse uno a otro. Winnetou y yo cuidaríamos de los tres individuos que estaban junto al fuego.
  


  
    Cuando los yumas se dieron cuenta de nuestra presencia, ya estaban rodeados y las culatas de nuestras armas habían puesto fuera de combate a los tres pieles rojas.
  


  
    Los restantes se pusieron en pie, muy asustados e intentaron coger sus armas, pero ya no les fue posible, porque les impedimos el paso y se vieron amenazados por las bocas de veinte fusiles. No creo que sea necesario dar cuenta de las breves negociaciones que siguieron. No tenían más remedio que rendirse y fueron atados utilizando sus propias correas.
  


  
    Como ya sabíamos, en la fuente estaba establecido el puesto principal de los cinco que había escalonados entre la hacienda y Corachán. En el nicho encontramos varios sacos de cuero conteniendo provisiones y todo lo que necesitan los pieles rojas para una larga permanencia en el campo. El puesto estaba bien elegido para todo, menos para la defensa. Aquel era el punto señalado para acarrear los materiales extraídos de la mina de azogue y transportarlos a Ures, pasando por la hacienda, y por el mismo camino deberían suministrar cuanto hiciera falta para la explotación de la mina y el sostenimiento de los trabajadores. A los puestos de yumas correspondía el cuidar de la seguridad del camino.
  


  
    En cuanto nos encontramos en posesión de la fuente, Winnetou fue a buscar a los que hablan quedado atrás. Su llegada dio lugar a muchas escenas, algunas desagradables para nosotros, otras cómicas, pero todas de poca o ninguna importancia y que, por lo tanto, nos abstendremos de describir. Dormimos profundamente, exceptuando, por supuesto, a los centinelas y, a la mañana siguiente, nos despertamos muy temprano.
  


  
    Tropezamos con una pequeña dificultad: ninguno de nosotros había estado en Corachán y no queríamos preguntar a los yumas. Hubiéramos podido obligarles a servimos de guía, pero siempre había que contar con su terquedad y doblez.
  


  
    Se nos podrá objetar que el hacendado conocía los caminos de su propiedad, pero nosotros no queríamos darle a conocer nuestra ignorancia. Tan pronto como tuviéramos la menor cosa que agradecerles, estaríamos perdidos, pues volverían a las andadas. Por eso prefería fiarme del Jugador. Éste había estado como espía en Corachán y, por su propio interés, tenía que haber estudiado concienzudamente el terreno.
  


  
    Aquel hombre sería para mi propósito mejor que el hacendado, y las consecuencias demostraron que no andaba desacertado.
  


  
    Para la primera parte de la expedición no necesitábamos informarnos. Por sí mismo se comprendía que debíamos seguir valle adelante hasta su terminación y, entonces, podríamos fiarnos del finísimo instinto de Winnetou, que marchaba delante de todos, y que le guiaría por el buen camino. Para las siguientes jornadas necesitábamos el concurso del Jugador. Para conseguir que éste nos diera las oportunas indicaciones, era necesario infundirle miedo. Así se lo había advertido a Matador de yumas, que marchaba junto a él, y, durante la primera hora de marcha me puse a su lado. Como el joven indio empleaba menos palabras de dialecto que los demás al hablar el idioma mixto usual, era muy fácil para el Jugador entender nuestra conversación. Después de unos momentos de silencio, el muchacho me preguntó:
  


  
    —¿Me permite mi famoso hermano blanco que le hable, a pesar de ser un guerrero aun desconocido?
  


  
    —Oiré con mucho gusto lo que mi joven hermano quiere decirme.
  


  
    —¿Cree Old Shatterhand que ya habrán llegado a Corachán los varios cientos de guerreros de mi tribu que con su invencible jefe se dirigen hacia allí?
  


  
    Deliberadamente habló el joven de la llegada de nuestros aliados. El Jugador debía enterarse de que contábamos con fuerzas suficientes para llevar a cabo nuestros planes en la mina.
  


  
    —No —respondí:— aún estarán en camino.
  


  
    —Sin embargo, hemos salido casi al mismo tiempo y ellos han de recorrer menos distancia que nosotros.
  


  
    —Recuerde Matador de yumas que ellos no pueden emprender ninguna acción antes de nuestra llegada. Si se presentaran ante los trescientos yumas que hay en Corachán, empezaría inmediatamente el combate y éste ha de ser dirigido por Winnetou y por mí. Su prematura presencia en la mina podría echarlo todo a perder.
  


  
    —¿A perder? Los mimbrejos acabarían muy pronto con los trescientos yumas. ¿Duda Old Shatterhand de nuestro triunfo?
  


  
    —No es posible dudar de él. Por otra parte, tus hermanos tienen en su favor una inmensa superioridad numérica y, además todos están provistos de armas de fuego, lo que no les sucede a los yumas. Por lo tanto, éstos serán derrotados.
  


  
    —Por eso creo que mis hermanos podrían empezar el combate aunque no estuviésemos presentes.
  


  
    —Reflexione mi joven hermano en el principal objeto que persigue.
  


  
    Quiero coger prisioneros a Melton y a los dos Weller y, sin duda, conseguiré tal cosa si los mimbrejos siguen exactamente mis instrucciones. Pero si atacan por su cuenta, es muy probable que estos tres importantísimos personajes logren fugarse.
  


  
    —Ya lo impedirán los mimbrejos.
  


  
    —¡Así debería ser, pero no es tan fácil como le parece a mi joven hermano. Los tres blancos se guardarán muy bien de tomar parte en el combate exponiendo sus vidas luchando. Sin duda se apartarán del peligro y, desde algún sitio seguro, observarán el resultado de la batalla.
  


  
    En cuanto vean que los suyos son vencidos, escaparán a uña de caballo y esto es lo que se debe impedir.
  


  
    —¿Y bastará para evitarlo la presencia de Old Shatterhand y de Winnetou?
  


  
    —Sí, porque seremos lo bastante hábiles como para apoderarnos de esos tres individuos antes de que empiece la lucha. No teniendo conocimiento de nuestra presencia, estarán desprevenidos y nos apoderaremos fácilmente de ellos. Por eso he dado orden a los mimbrejos de que permanezcan lo bastante alejados de Corachán para que no se sospeche su presencia hasta que nosotros nos reunamos con ellos. Y, a partir de aquel momento, todo se llevará a cabo con gran velocidad.
  


   CAPÍTULO VIII

  EL JUGADOR HACE VALIOSAS INDICACIONES



  


  
    Con estas palabras terminé la conversación sin saber aún si había producido el efecto deseado sobre el Jugador. Su rostro tenía una expresión siniestra y su mirada estaba fija en el suelo, como si se entregara a profundas reflexiones.
  


  
    No cometí la torpeza de interrogarle, puesto que deseaba que hablase espontáneamente.
  


  
    Así lo hizo, porque, pocos segundos después, volviéndose hacia mí, me dijo en inglés:
  


  
    —¿Quiere usted decirme, master, si Matador de yumas entiende el inglés?
  


  
    —Tal vez conozca dos o tres palabras, pero nada más-contesté.
  


  
    —En tal caso me permitiré decirle que he oído la conversación que han sostenido ustedes. ¿Qué motivos tiene para hacemos una guerra sin cuartel?
  


  
    —¿Se atreve a hacerme esta pregunta? Le ruego que no tome a mal, señor Jugador, que califique de estúpida su pregunta.
  


  
    —¿Acaso le he hecho yo algún daño?
  


  
    —No, pero tengo algunas cuentas pendientes con sus colegas y el saldo se lo enviaré acompañado de algunos proyectiles.
  


  
    —¿Y qué piensa usted hacer conmigo?
  


  
    —No puedo decir nada todavía. Ante todo debo averiguar la parte que ha tomado en el atropello de que han sido víctimas mis compatriotas.
  


  
    —¿Y si, en efecto, existiera esa parte y fuera considerable?
  


  
    —Se habría ganado un balazo en la cabeza.
  


  
    —¡Mil demonios! ¿Quién le da el derecho de erigirse en juez de esta causa?
  


  
    —Yo mismo. Pero no es necesario que yo pronuncie la sentencia que le costará la vida. Los emigrantes han sido los perjudicados, será usted entregado a ellos y estoy seguro de que se vengarán cumplidamente. ¿Acaso espera usted que tengan compasión?
  


  
    —Si caigo en sus manos, mi muerte es segura, ¿pero, quién le obliga a entregarme a ellos?
  


  
    —Nadie, pero así lo he decidido. Puedo hacer tal cosa o ponerlo en libertad, según me parezca más conveniente.
  


  
    —Le ruego que haga eso último.
  


  
    —¿Dejarlo libre? ¿Está usted loco?
  


  
    Acompañé estas últimas palabras con un enérgico ademán para hacerle comprender lo absurdo de su pretensión. Se mordió el labio inferior y, después de una breve pausa, añadió:
  


  
    —Mucho he oído hablar de sus hazañas, master, pero lo que más elogian de usted es la humanidad con que trata incluso a sus más encarnizados enemigos. ¿Por qué no quiere mostrarse bondadoso conmigo?
  


  
    —También soy bondadoso con usted, pero creo que tiene un falso concepto de lo que es humanidad. Humano es aquel que trata a sus semejantes como personas y eso es lo que yo hago. A los buenos los trato bien y a los malos como se merecen.
  


  
    —¿Y a mí me califica usted de malo?
  


  
    —Desde luego.
  


  
    —Está usted equivocado, master. No soy malo, aunque confieso que he obrado muy a la ligera. Quería hacer fortuna pronto y me uní a la empresa de Melton. Cuando lo hice, no sabía que sus compatriotas estaban condenados a pasar el resto de sus días bajo tierra. Puede usted creer lo que le digo. ¿No es esto un atenuante?
  


  
    Simulé creer sus palabras y respondí:
  


  
    —¡Hum! No deja de ser una imprudencia comprometerse en una aventura sin conocer las condiciones en que se ha de desarrollar. Me resulta difícil creerlo capaz de tamaña ligereza.
  


  
    —¡En nombre de Dios, crea usted lo que le digo, master! Le juro que yo sólo sabía que la mina sería explotada por trabajadores alemanes, pero desconocía las condiciones de ese trabajo.
  


  
    —Y cuando las supo ¿estuvo conforme con ellas?
  


  
    —No, me he opuesto con todas mis fuerzas, aunque, por desgracia, no he conseguido nada, pero me hice el firme propósito de suavizar su suerte en cuanto estuviera en mi mano.
  


  
    —¿Es cierto eso? Si fuera así no sería usted tan malvado como yo creía. ¿Puede usted hacerse cargo de lo que significa pasar toda la vida enterrado en una mina?
  


  
    —Claro está.
  


  
    —Sobre todo en una mina de plomo. Ese terrible veneno ejerce una acción destructora sobre el cuerpo humano. ¡Cómo estarían dentro de algunos años mis infelices compatriotas, si es que no morían antes! ¡Y qué muerte tan horrorosa la que les esperaba!
  


  
    —No me atribuya a mí esos propósitos, master. Todo este plan infernal se debe al cerebro de Melton.
  


  
    —Tiene usted razón. Merece el nombre de infernal. Y su autor recibirá un castigo proporcionado a su culpa. Le entregaré vivo a los indios mimbrejos para que lo hagan morir en medio de las más crueles torturas. Y puede usted estar seguro de que su martirio durará varios días.
  


  
    —Lo ha merecido. Por mi parte estoy decidido a abandonar su causa.
  


  
    —Ya es demasiado tarde. Su complicidad en ese crimen no puede quedar impune.
  


  
    —Usted puede perdonarme, master. Cuente con mi ayuda, seré su más fiel aliado.
  


  
    —Mil gracias por esa alianza que me ofrece.
  


  
    —¿La desprecia usted? ¿No cree que puedo serle útil?
  


  
    —Quisiera saber qué ventajas podría proporcionarme. La situación es la siguiente: yo no necesito ayuda. Mi plan es muy sencillo y de fácil ejecución. Ahora vamos a Corachán, mataremos a tiros a los yumas y prenderemos a esos tres lobos blancos, entregándolos después a nuestros aliados mimbrejos para que organicen unas brillantes fiestas con los tormentos de esos criminales. Ya que ha oído usted hablar de mí, no dudará ni un solo momento de que soy muy capaz de realizar ese plan sin su ayuda.
  


  
    —Convengo en que es usted lo bastante hombre para hacerlo, pero siempre tendrá que luchar con dificultades que yo sabré vencer con prontitud si acepta mi ayuda.
  


  
    —¿Qué dificultades pueden ser esas?
  


  
    —¿Conoce usted el camino hasta Corachán?
  


  
    —No necesito saberlo, porque el hacendado viene con nosotros.
  


  
    —¿Sabe usted dónde están situados los tres puestos yumas que necesita sorprender?
  


  
    —Ya los encontraremos.
  


  
    —Estoy convencido de que un explorador tan experto como usted sabrá encontrarlos, pero se verá obligado a efectuar numerosas exploraciones, perdiendo, mientras tanto, un tiempo precioso. También debe tener en cuenta que habrá de evitar todo encuentro inoportuno, pues si los ve una sola persona no dejará de comunicar su aproximación a Corachán.
  


  
    —En tal caso es posible que las cosas tomaran un giro muy poco favorable para usted.
  


  
    —Desea coger a Melton y a los Weller antes de que empiece el combate y, según parece, se figura que eso será muy fácil.
  


  
    —Desde luego. No quiero referirme a mis anteriores hazañas y aventuras, pero, por lo que usted ha visto en los últimos días, podrá juzgar que puedo hacer, sin gran esfuerzo, lo que me propongo.
  


  
    —Reconozco que es usted un maestro consumado en preparar emboscadas. Yo mismo me he visto sorprendido y hecho prisionero casi sin darme cuenta de ello. Pero le costará muchas fatigas descubrir el paradero de esos hombres, ya que no sabe dónde viven ni dónde se ocultan.
  


  
    —Ya lo averiguaré.
  


  
    —Es posible, pero quizá lo consiga cuando ya sea demasiado tarde y esos a quienes desea prender hayan puesto pies en polvorosa.
  


  
    —Habla usted de un modo muy enigmático, señor Jugador. ¿Dónde se alojan esos hombres?
  


  
    —Los tres disfrutan de los beneficios de una cómoda vivienda, pero ésta se halla tan escondida que, ni aun con su indiscutible habilidad, lograría encontrarla.
  


  
    —Siempre habrá algún indicio que pueda guiamos.
  


  
    —No, porque el terreno es tan excepcionalmente pedregoso que no queda en él ninguna huella.
  


  
    —Nos pondremos al acecho. Melton forzosamente tendrá que salir de vez en cuando de su vivienda o escondite y entonces lo veremos.
  


  
    —Desde luego, sale a veces, pero siempre lo hace de noche, porque ya está prevenido. El mensaje que yo llevé comunicando la presencia de Winnetou en la hacienda llegó hasta él transmitido de puesto en puesto.
  


  
    No hay fundamento para creer que él sepa más detalles de sus propósitos de lo que yo le dije, pero esto es suficiente para despertar su desconfianza y obligarlo a estar apercibido contra cualquier sorpresa.
  


  
    Cuando hablé con usted en la hacienda, ignoraba que fuese Old Shatterhand, pero ellos, en cambio, saben muy bien que usted y Winnetou son inseparables y que el primero procuraría ponerlo a usted en libertad por todos los medios posibles. Y, si lo consiguió, era fácil suponer que los dos emprendieron inmediatamente la marcha para dirigirse a Corachán. Por consiguiente, Melton y los Weller se rodean de todas las precauciones necesarias y sólo salen de noche, aunque en realidad, importa muy poco que salgan de noche o de día, teniendo en cuenta el camino que recorren desde su vivienda hasta la mina.
  


  
    —Así, pues, ¿usted conoce su guarida?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿No ha pensado usted en que puedo obligarlo a que me dé todos los detalles necesarios? Y dejo a su elección el escoger entre comunicarme ese detalle o la muerte.
  


  
    —Por ese medio no conseguirá usted nada. Si piensa tratarme lo mismo que a Melton, no pienso decir una sola palabra. Y sólo hablaré si me asegura que mi vida será respetada.
  


  
    Estaba convencido del poco carácter de aquel hombre y de que, para obligarlo a hablar, me bastaría con apretarle un poco las muñecas, pero, como me repugnaba utilizar la fuerza y, además, no me bastaba saber el paradero de Melton, sino que necesitaba saber aún otras cosas, creí más conveniente demostrar cierta benevolencia y le contesté:
  


  
    —Perfectamente. Y si llegáramos a perdonarle la vida, ¿sobre la conciencia de quién recaería todo lo malo que haga usted en lo futuro?
  


  
    Sólo si le enterramos bajo tierra podremos estar seguros de que no hará más daño a nadie.
  


  
    —Le juro que, si me dejan en libertad, me portaré bien en lo sucesivo. Ya le he dicho que yo no soy malo, sino ambicioso e irreflexivo, pero, desde el momento en que le deba la vida, cuidaré que no tenga que arrepentirse de su clemencia.
  


  
    —En fin, lo ensayaremos. Y si, realmente, desea usted renunciar a su mala conducta, tal vez le perdonemos la vida.
  


  
    —Hágalo usted, master. Le juro que este ensayo tendrá éxito.
  


  
    —En tal caso dígame usted a qué se va a reducir este ensayo.
  


  
    —En primer lugar desáteme usted y...
  


  
    —Alto —exclamé interrumpiéndole—. De eso no hay que hablar siquiera. Continuará usted prisionero.
  


  
    —Pero, ¿cómo podré ayudarle si no puedo moverme?
  


  
    —Por ahora el único movimiento que necesita usted hacer es montar a caballo y eso podrá hacerlo perfectamente, como ya se ha demostrado, a pesar de sus ligaduras. Si necesita prestarme algún servicio incompatible con ellas, será usted desatado. Y, por el momento, además de montar a caballo, debe indicamos el camino que hemos de seguir.
  


  
    —Así lo haré —murmuró el Jugador desanimado al ver que no atendía su petición.
  


  
    —Y procure usted no equivocarse —le dije con acento significativo—. Si intenta extraviarnos para ganar tiempo, nos percataremos de ello enseguida y le pondremos las correas de castigo.
  


  
    ¿Cuándo llegaremos al primer puesto de los yumas?
  


  
    —Antes de la noche.
  


  
    —¿Cuáles son las condiciones del terreno en que se encuentra?
  


  
    —Está situado en el lindero de un bosque, pero antes debemos atravesar una llanura.
  


  
    —¡Domina el puesto esta llanura?
  


  
    —Sí, y si desea usted no ser observado por los indios, debe evitarlo.
  


  
    —Eso dependerá de sus dimensiones. Adviértanos usted tan pronto como lleguemos a ella. Otra pregunta: ¿por qué permaneció usted solo en la hacienda, en vez de dirigirse con los otros a Corachán?
  


  
    —Estaba esperando las retortas que habían de enviarnos desde Ures.
  


  
    —¿Y éstas llegarían a Corachán por medio de los puestos escalonados?
  


  
    —Sí.
  


  
    —El que se necesiten retortas me hace suponer que en Corachán el plomo contiene muchas impurezas, ¿no es cierto?
  


  
    —Así es, en general,pero hay algunos sitios en que se encuentra completamente puro.
  


  
    —¿Y dónde instalarán esas retortas para purificar el plomo?
  


  
    —En la montaña abundan las cavernas.
  


  
    Esta última palabra me sugirió una idea. Era muy molesto y difícil para nosotros vigilar a los prisioneros a campo abierto. Si conseguíamos meterlos en una de aquellas cavernas, necesitaríamos mucha menos gente para custodiarlos y, desarrollando mi pensamiento, pregunté:
  


  
    —¿Conoce usted alguna caverna que esté cerca del pozo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Es muy espaciosa?
  


  
    —Puede contener hasta unos cien hombres.
  


  
    —¿Cuántas entradas tiene?
  


  
    —Una tan sólo, pero no tiene pared en el fondo, penetra profundamente en la calcárea montaña sin que se sepa hasta dónde, porque impide el paso un precipicio insondable.
  


  
    —¿Tan profundo es?
  


  
    : —Tanto, que ni siquiera se oye el ruido de una piedra que a él se arroje. A la derecha hay una pequeña caverna lateral, inundada por el agua. La he probado y es potable y muy buena.
  


  
    —¿Sus amigos, como es natural, conocen también la existencia de esa cueva?
  


  
    —¡Oh, no! Nunca se la he descubierto porque...
  


  
    Se detuvo en seco como si ya hubiera dicho más de lo que en realidad se proponía.
  


  
    —Adelante. ¿Por qué no les ha comunicado su existencia?
  


  
    —Tenía mis razones para ello— continuó diciendo el Jugador —
  


  
    .Necesitaba un sitio como aquél para mí solo.
  


  
    —¿Con qué objeto?
  


  
    No contestó enseguida y su vacilación me dio a entender que no quería decir la verdad y que buscaba un medio de disfrazarla. Por fin dijo:
  


  
    —Las razones que tuve le demostrarán que no soy tan malo como usted cree. Pensaba en los trabajadores alemanes, diciéndome que quizá consiguiera libertar a algunos de ellos y necesitase un escondite donde ocultarlos. Esa cueva era el lugar más a propósito que pudiera desear y por eso no revelé su existencia a mis compañeros.
  


  
    —Ese es un rasgo que demuestra la bondad de su corazón. ¿Y cuándo descubrió esa cueva?
  


  
    —Ya hace algunos años, la primera vez que estuve por aquí.
  


  
    —¿Fue usted hasta allí enviado por Melton, y al regresar, le dio cuenta de todo lo que había visto?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Entonces aun no se pensaba en los trabajadores alemanes?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Y sólo por ellos ha guardado usted el secreto de esta gruta? Ya ve lo que se puede confiar en sus informaciones. Hay algún otro motivo que lo ha impulsado a reservarse ese escondite, pero no quiero obligarle a que nos lo revele, puesto que no me importa nada. Que este sea el último intento para engañarme. No soy hombre que se deje burlar fácilmente y la próxima vez es posible que no me dé tan pronto por satisfecho.
  


   CAPÍTULO IX

  LOS CARROS



  


  
    Creí haber adivinado las verdaderas razones de su silencio acerca de la cueva. Abrigaba el propósito de robar a sus compañeros y necesitaba la caverna para esconder en ella el azogue y el cinabrio hasta encontrar alguna oportunidad para transportarlos. El que pretendiera ocultarme este fraude no probaba que intentara faltar a las promesas que me hiciera. Mis últimas palabras lo inquietaron y, para disipar mi desconfianza se decidió a comunicarme algo que yo desconocía y que era de la mayor importancia para nosotros.
  


  
    —No intento engañarle —me contestó—. Reconozco que le he dado motivos suficientes para que desconfíe de mí, pero de nada me serviría comunicarle cosas que no tienen ninguna relación con sus propósitos.
  


  
    —Ya lo sé y por eso no le he obligado a decirme la verdad respecto a la gruta. Me limito a repetirle que no intente engañarme en las cosas que me interesan. Le consta perfectamente que su vida depende de su propia conducta.
  


  
    —No tengo la menor intención de engañarle. Mi vida me interesa ante todo y, como quiero conservarla, me conduciré lealmente. Y, para darle una buena prueba de ello, le descubriré una cosa que, sin duda, le será muy conveniente.
  


  
    —¿De qué se trata?
  


  
    —Como en Corachán no hay árboles, hierba, ni nada, es preciso procurarse cuanto se relaciona con la alimentación. Melton, que lo tenía previsto todo, aun antes de comprar la hacienda, ha adquirido provisiones en Ures que serán transportadas a la mina por medio de unos carros arrastrados por mulos.
  


  
    —En efecto, lo que usted acaba de decirme tiene mucha importancia. ¿Quién conduce esos vehículos? Sin duda los carreteros no conocerán ese camino.
  


  
    —Melton ha enviado a varios indios a su encuentro.
  


  
    —¿Ha visto usted esos carros tirados por mulos?
  


  
    —No, porque han tomado ustedes un camino en el que no podríamos encontrarles. El que llevamos desde la hacienda no es apropiado para los vehículos de ninguna clase y por eso los carros han tomado otro que está más al sur y que, más adelante, se reúne con éste.
  


  
    —¿Conoce usted el sitio en donde se juntan?
  


  
    —Ya lo creo. Yo mismo he descubierto ese camino.
  


  
    —¿Cree usted que los carros ya habrán pasado por allí?
  


  
    —Lo dudo. Calculando el tiempo justo y contando con que no hayan tenido ningún tropiezo, es probable que mañana lleguen a aquel punto.
  


  
    —¿Entonces, si los cogemos, nos apoderaremos de abundantes provisiones?
  


  
    —No se trata tan sólo de provisiones, sino de una porción de objetos y utensilios muy necesarios en Corachán.
  


  
    —Si lo que usted dice es cierto, reconoceré que con esa comunicación nos ha hecho un señalado servicio, aunque también sin ella hubiéramos capturado los carros. Pero de sus palabras se desprende algo muy importante y desagradable. Asegura que en Corachán no crecen los árboles ni la hierba. ¿Qué extensión de terreno alcanza esa zona estéril?
  


  
    —Aproximadamente un día entero de marcha a caballo a su alrededor.
  


  
    —Pero donde hay agua, por lo menos crece la hierba, y antes ha hablado usted de la existencia del agua.
  


  
    —Ésta se encuentra en las grutas. Desde luego en Corachán hay agua, pero únicamente subterránea. La superficie no es más que un desierto pedregoso y calizo.
  


  
    —Y, sin embargo, viven allí trescientos indios. ¿No tienen caballos?
  


  
    —No los han traído. Han quedado atrás, al cuidado de algunos guardianes.
  


  
    —Nosotros tendremos que hacer lo mismo y eso es muy desagradable. ¿Sabe usted dónde han dejado los yumas a sus caballos?
  


  
    —No me lo han dicho en concreto, pero como soy yo quien ha explorado todo el terreno, no creo que me sea difícil dar con ellos. Los yumas han venido procedentes del norte, de modo que, indudablemente, han dejado sus cabalgaduras en esta dirección antes de llegar a Corachán y lo habrán hecho lo más cerca posible de la línea que separa el terreno fértil del estéril. Por allí sólo hay un sitio capaz de sustentar por largo tiempo a trescientos caballos, y ese sitio lo conozco yo perfectamente. Como es natural no pasamos por él, puesto que nosotros llegaremos a la montaña caliza por el oeste y dicho lugar dista de allí un día entero de marcha. ¿Se propone usted quizá quitarles los caballos?
  


  
    En tal caso estoy dispuesto a conducirle al sitio en donde se encuentran y esto será una nueva demostración de la lealtad con que le sirvo.
  


  
    —Reflexionaré sobre esto —contesté con gravedad y poniendo término a la conversación—. Aún tengo muchas preguntas que hacerle, pero ya hablaremos más tarde, aprovechando alguna oportunidad favorable.
  


  
    No quería dar a conocer a aquel tunante lo poco enterado que estaba de cosas que necesitábamos saber con exactitud para conseguir el éxito.
  


  
    Antes de separarme de él y de volver al lado de Winnetou aflojé un poco la cuerda que le sujetaba las manos. Esto debía de ser para él una prueba tácita de que la conversión moral que me había prometido empezaba a ser creída por mí y beneficiosa para él.
  


  
    La jornada no tuvo ningún suceso importante. Hacia el mediodía llegamos a una empinada cuesta que nos condujo a una extensa llanura cercada de montañas por el norte y por el sur y que se perdía de vista por la parte oriental. Al llegar a este punto, el Jugador me hizo llamar para decirme:
  


  
    —Esta es la llanura a cuyo término está el puesto yuma en la linde del bosque.
  


  
    —¿Cuánto tardaremos en atravesarla?
  


  
    —Al paso que llevamos, unas dos horas.
  


  
    —¿El puesto se encuentra en esta misma dirección?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Ahora le daré una oportunidad de demostrarnos si realmente podemos fiarnos de usted.
  


  
    —Desde luego, master. ¿Qué desea usted que haga?
  


  
    —Quiero adelantarme para prender a esos indios y usted me indicará dónde están.
  


  
    —Tendré mucho gusto en ello, pero nos verán venir.
  


  
    —¿Cómo? ¿Cree usted que pienso avanzar en línea recta? Daremos un rodeo hasta encontrar el lindero del bosque, luego nos deslizaremos por entre los árboles para caer sobre el puesto. Pero, ante todo, debo advertirle que al más leve conato de traición recibirá un balazo o una puñalada.
  


  
    —Le ruego que no esté amenazándome constantemente. No tiene motivos para ello. Me he propuesto salvar la vida sirviéndole fielmente y no voy a ser tan tonto que me exponga ahora a un peligro más inmediato que el que antes corría.
  


  
    Además de los dos hijos de Búfalo fuerte, busqué otros seis o siete mimbrejos para que me acompañaran en aquella expedición. Después de haber rogado al jefe supremo de los apaches que continuara avanzando al mismo paso, nos dirigimos al sur y emprendimos el galope. Hubiese podido dar aquel rodeo por el norte, pero más tarde, al atravesar el bosque, siguiendo hacia el sur, habríamos tenido largo rato el sol de frente, en tanto que, tomando la dirección opuesta, lo tendríamos a nuestras espaldas y no podría deslumbrarnos. Para esta clase de expediciones es preciso reflexionar combinando tantas y tan distintas cosas que un lego en la materia no puede siquiera imaginárselas.
  


  
    Galopamos durante un buen trecho en la dirección elegida y luego giramos hacia el este. Después de una hora de marcha divisamos a lo lejos el valle y, mientras nos dirigíamos a él, pregunté al Jugador:
  


  
    —¿Es suficiente el rodeo que hemos dado para evitar que nos vean los yumas?
  


  
    —Sí. ¿Ve usted la cima de aquella montaña que se divisa detrás del bosque? Ella me sirve de señal y así sé perfectamente dónde nos encontramos. Ha dicho usted que nos deslizaríamos entre los árboles, ¿qué haremos, mientras tanto, de los caballos?
  


  
    —Los dejaremos en algún sitio seguro. Lo que interesa averiguar es cuánto tiempo debemos estar aún sobre las sillas.
  


  
    —En cuanto estemos lo bastante cerca para que los yumas pudieran vemos a caballo, ya se lo advertiré.
  


  
    Llegamos muy pronto al bosque y emprendimos la marcha hacia el norte. Al hacerlo, tropezamos con las huellas de un solo caballo, tan recientes que hube de suponer que el jinete estaba muy próximo a nosotros. En efecto, al doblar un ángulo formado por la espesura, lo vimos perfectamente. Era un indio que llevaba a la grupa una pieza de caza ya muerta. Marchaba al paso, pero llevaba la cabeza en una postura tan extraña que no tardé en comprender que estaba mirando hacia atrás. Sin duda nos había visto y, con gran extrañeza por mi parte, no mostraba la menor inquietud ni mucho menos sentimientos hostiles.
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    Tal vez tomaba a los indios por yumas y al Jugador y a mí por aliados de Melton. El que no se detuviera para esperarnos no tenía gran importancia, dadas las costumbres de los indios. No podía dejarlo seguir avanzando, pero tampoco deseaba que se enterase demasiado pronto de que los supuestos yumas eran sus enemigos mimbrejos. Dispuse que mis compañeros acortaran el paso de sus monturas y yo, a la carrera, me dirigí a su encuentro.
  


  
    El indio se detuvo entonces y, volviéndose hacia mí, puso una flecha en su arco apuntándome con ella. No detuve mi caballo al ver aquella amenaza, sino que, haciendo un ademán negativo, le grité los dos nombres de Melton y Boca grande. El primero, según creía, era su actual patrón y el segundo el jefe de su tribu. Debió de tomarme por un buen amigo de estos dos personajes, porque inmediatamente bajó su arma. Detuve mi caballo a tres pasos de distancia, lo saludé a la usanza india y le pregunté:
  


  
    —¿Ha sido mi hermano afortunado en la caza? Los cuatro yumas que lo esperan tendrán hambre.
  


  
    —La caza ha sido afortunada, como puede ver mi hermano blanco —respondió—. ¿Quiere decirme mi hermano de dónde viene?
  


  
    —De la hacienda del Arroyo. Traigo recuerdos para vosotros de Pescado vivo, que está con sus guerreros en la Fuente de la Roca. ¿Está completo el puesto a que perteneces?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Cómo van las cosas por Corachán? ¿Siguen allí tus trescientos hermanos?
  


  
    —Según parece, todo marcha perfectamente. Si mi hermano viene de la hacienda del Arroyo, habrá visto allí a un rostro pálido a quien llaman el Jugador y que, según parece, ha visto al famoso Winnetou.
  


  
    ¿Estaba todavía por allí el jefe de los apaches?
  


  
    —No, pero había estado muy poco antes.
  


  
    —Sin duda se habrá ido para libertar a Old Shatterhand, a quien Boca grande tiene prisionero.
  


  
    —Oíd Shatterhand no ha necesitado su ayuda para libertarse.
  


  
    —¡Uf! ¿Y se han encontrado estos dos guerreros?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Uf! ¡Uf! Entonces es de esperar que caigan sobre nosotros. Esto se ha de comunicar inmediatamente a Corachán. Uno de nosotros debe marchar en el acto. Ya llevaré yo mismo el mensaje.
  


  
    —Perfectamente, pero mi hermano deberá marchar con la necesaria rapidez para...
  


  
    Se interrumpió bruscamente sin terminar la frase y con ojos desorbitados miró a mis compañeros, que ya estaban lo bastante cerca para que se pudieran distinguir sus rostros. Llevó la mano a su cuchillo y exclamó:
  


  
    —¡Esos hombres son mimbrejos!
  


  
    En el acto lo apunté con mi famosa carabina diciéndole:
  


  
    —Yo soy Old Shatterhand y te prohíbo hacer el menor movimiento.
  


  
    A pesar de su bronceado color palidecieron sus mejillas, el terror le hizo abandonar las riendas y tartamudeó:
  


  
    —¡Old... Shatter... hand...! ¿Esta es... la carabina... encantada?
  


  
    —Sí, esta es el arma encantada que te meterá diez balas en el cuerpo si no obedeces en el acto lo que yo te mande.
  


  
    En su confusión no respondió a esta amenaza, preguntándome en cambio:
  


  
    —¿Y dónde está Winnetou?
  


  
    —No tardará en llegar acompañado por los guerreros mimbrejos.
  


  
    Baja del caballo.
  


  
    Mientras tanto, habían llegado mis compañeros, que se apresuraron a rodearnos. La expresión de su rostro daba a entender que aún no se hallaba en el pleno uso de sus facultades. Como si sufriese una pesadilla, se apeó y fue atado con las mismas correas que llevaba en su silla. Al mismo tiempo el Jugador me dijo que habíamos llegado lo bastante cerca del puesto para que dejáramos nuestros caballos. Así lo hicimos y dos mimbrejos quedaron para vigilarles y custodiar al yuma, mientras los demás seguíamos el camino a pie.
  


  
    Naturalmente no avanzábamos al descubierto, sino ocultándonos entre los árboles. Habíamos progresado unos diez metros cuando el Jugador observó:
  


  
    —Ya nos faltan muy pocos metros para llegar a una pequeña laguna junto a la que deben estar los yumas.
  


  
    —Bien, quiero demostrarle que confío en usted. Vendrá conmigo y, en el caso de que no logremos coger a estos indios por culpa suya, puedo asegurarle que el castigo será inmediato.
  


  
    —No tenga cuidado. Crea que no deseo mi perdición.
  


  
    Lenta y prudentemente seguíamos deslizándonos por la selva. Hice una seña a Matador de yumas, que no perdía de vista al Jugador, para que éste no pudiera huir mientras los demás luchábamos con los pieles rojas. A los pocos pasos vimos entre los árboles el reflejo del agua. A sus orillas cuatro indios estaban perezosamente tendidos. Tenían sus caballos en libertad y, desde el sitio en que estábamos, sólo pudimos ver a dos de ellos.
  


  
    Pasando de un árbol a otro, nos aproximamos aún más y caímos de repente sobre los yumas, que, paralizados por la sorpresa y el espanto, ni siquiera intentaron defenderse. El Jugador, con las manos atadas, presenció la captura de sus antiguos aliados demostrando la mayor satisfacción.
  


  
    Cuando hubimos terminado aquel trabajo, envié a uno de los nuestros para recoger a sus dos camaradas que habían quedado con los caballos y con el quinto yuma. Momentos después vimos aparecer por occidente a nuestra caravana que atravesaba la llanura. Hizo alto junto a la laguna, pues se decidió que pasaríamos allí la noche. A la mañana siguiente reemprendimos la marcha. El Jugador desempeñaba las funciones de guía y debo reconocer que con lealtad. Hacia la noche nos condujo a otro puesto yuma, que fue sorprendido por el mismo procedimiento que el anterior. Ya no teníamos más que uno delante de nosotros y, después, un viaje de dos días para llegar a Corachán.
  


  
    Al siguiente día llegamos a un amplio valle que se extendía hacia oriente. En el lugar donde se iniciaba pudimos ver numerosas huellas de caballos, así como las rodadas de algunos carros y las cenizas de dos hogueras.
  


  
    —No había mentido —exclamó el Jugador—. Por aquí han pasado los carros con las provisiones y han acampado en este lugar ayer por la noche.
  


  
    Examiné aquellas huellas y me convencí de que, realmente, nos precedían cinco vehículos. En cambio, no pude averiguar con exactitud de cuántos hombres se componía la escolta de aquella caravana, pues las pisadas estaban una encima de otra y era imposible de descifrar.
  


  
    A partir de entonces no necesitamos más que seguir los profundos surcos que habían quedado impresos sobre la blanda tierra y no tardamos en averiguar que los jinetes eran seis.
  


  
    —Parece ser que Melton ha enviado seis conductores —dije al Jugador—. No se necesitan seis conductores para guiar unos carros y, como escolta, son pocos para defender un convoy.
  


  
    —Tiene usted razón —contestó mi interlocutor—. Pero debo hacerle observar que sólo cinco son indios. El sexto debe de ser el comerciante que ha vendido las vituallas o algún representante suyo.
  


  
    Melton ha satisfecho únicamente la mitad del precio convenido reservándose el derecho de pagar la otra mitad después de haber recibido el género en Corachán. Por lo tanto, alguien ha de venir para cobrar esa cantidad.
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    —Lo reciente de estas rodadas demuestra que estamos a poca distancia de los carros. Debemos alcanzarlos para que caigan en nuestro poder sin necesidad de matar a ninguno de los que forman su escolta.
  


  
    ¿Dónde hay un terreno apropiado para conseguir tal cosa?
  


  
    —Si tiene usted bastante paciencia para esperar hasta el mediodía —me contestó el Jugador después de breve reflexión— llegaremos a un lugar despejado en el que podrá llevar a cabo su propósito. Hasta entonces el camino está encajonado entre altas montañas que nos impedirían desplegar nuestra fuerza.
  


  
    Desde luego no era agradable esa pérdida de tiempo, pero, cuando nos hubiéramos apoderado de los carros, no podríamos ir más deprisa que las mulas que arrastraban su pesada carga y, sin duda, perderíamos un día entero por lo menos.
  


  
    Para averiguar qué delantera nos llevaban los carros, Winnetou avanzó solo. Lo alcanzamos tres cuartos de hora después en el lugar en que se había detenido para esperarnos. Había visto los carros y su escolta y confirmó que ésta constaba de cinco indios y un blanco. Los carreteros que empuñaban las riendas y agitaban los látigos iban sentados en los mismos vehículos.
  


  
    Llevábamos un paso que nos permitiría alcanzar los carros en cinco minutos y, según me había dicho el Jugador, hacia el mediodía llegamos a un valle que se dilataba hasta transformarse en una amplia llanura que luego se reducía para penetrar en una estrecha garganta.
  


  
    Distinguimos los cinco carros que marchaban uno detrás de otro.
  


  
    Delante iban los cinco indios guiando sus carros y el blanco cerraba la marcha.
  


  
    Como yo había dirigido el asalto de los puestos, Winnetou se encargó de prender a los conductores del convoy y, para ello, escogió a diez mimbrejos. Los once partieron al galope, en tanto que nosotros seguíamos el mismo camino al paso. El apache desplegó a su gente para rodear a los yumas, que intentaron defenderse con sus primitivas armas.
  


  
    Se dispararon algunos tiros y la caravana se detuvo mientras los carreteros chillaban, no sé si de rabia o de miedo, y el blanco hizo dar media vuelta a su caballo para huir vergonzosamente. Como vio que nosotros le cerrábamos el paso, se echó hacia la izquierda, haciendo galopar a su caballo con la mayor rapidez. No intentábamos nada contra aquel individuo, pero era necesario detenerlo por su propio bien. ¿Qué sería de un hombre solo e inexperto en medio de aquellas inhospitalarias montañas?
  


  
    Mi caballo era el más ligero de todos y lo puse al galope, de modo que, poco después, me situé al lado del fugitivo y le arranqué las riendas de las manos mientras le preguntaba:
  


  
    —¿Adónde va usted con tanta prisa, señor?
  


  
    Era un hombre joven aún y muy flaco, y todo su aspecto indicaba claramente que era un tendero. A pesar de que iba armado hasta los dientes, extendió las manos y, con alterada voz, imploró:
  


  
    —¡No me asesine usted! Respete mi vida.
  


  
    —No tema nada. No deseamos hacerle ningún daño. Nuestro acto de violencia está dirigido únicamente contra los indios.
  


  
    —¿No va nada contra mí? —pregunto ya más tranquilo secándose el sudor de su frente.
  


  
    —En absoluto, mi apreciable joven. Su preciosa vida nos es sagrada y no tocaremos ni un cabello de su cabeza. Vuelva usted conmigo y reúnase tranquilamente con el resto de la caravana.
  


  
    Me miró con desconfianza preguntando:
  


  
    —¿Quién es usted?
  


  
    —Un hombre honrado. Pero esos yumas son unos bribones a quienes debemos prender.
  


  
    —Bien, me confío a usted. Pero, ¿qué veo? ¡Allí yacen sobre la hierba los cinco yumas... fusilados, asesinados o muertos!
  


  
    Por desgracia tenía razón. Los yumas estaban muertos. Yo deseaba conservar sus vidas, pero los mimbrejos se mostraban inexorables con sus enemigos.
  


  
    —Han muerto porque intentaron resistirse —contesté—. De haberse entregado no habría corrido la sangre.
  


  
    —Ruego a usted que recuerde que yo no he opuesto la menor resistencia.
  


  
    —Lo afirmaré bajo mi palabra de honor si es necesario. ¿Cómo se llama usted?
  


  
    —Don Endimio de Salido y Coralba.
  


  
    —Bien, le llamaré don Endimio. ¿Qué profesión tiene usted?
  


  
    —Comerciante.
  


  
    —¿Y qué hace usted con esos carros? ¿Es acaso el carretero principal?
  


  
    —¡De ningún modo! ¿Cómo puede usted llamar carretero a don Endimio de Salido y Coralba? Soy el representante de don Manfredo, de cuyos almacenes proceden los géneros que van en estos carros.
  


  
    —Muy bien. Venga usted conmigo.
  


  
    —No pienso oponerme a su deseo... pero ahora veo que la mitad de los indios que lo acompañan están atados y eso despierta en mí nuevas sospechas.
  


  
    —Los jinetes que están libres son mimbrejos y los prisioneros yumas.
  


  
    —¿Me he de considerar también prisionero?
  


  
    —No, como ya le he dicho, no debe sentir ningún temor hacia nosotros.
  


  
    Dimos media vuelta y nos dirigimos a los carros, en donde los demás nos estaban esperando. Los vehículos no estaban rodeados porque no había miedo de que los cinco carreteros pudieran escaparse.
  


  
    Estos eran cinco mocetones mexicanos, hombres de pelo en pecho, que estaban al lado de los carros dispuestos a defenderles si necesario fuese.
  


  
    Me acerqué a ellos en son de paz y, en breves palabras, les di cuenta de lo que sucedía.
  


  
    —Estoy encantado de poder conocerlo, señor —me dijo el que parecía ser el jefe de todos ellos—. Mucho he oído hablar de usted. Sin embargo, nosotros hemos contraído la obligación de entregar las mercancías que llevamos en los carros en Corachán Alto.
  


  
    —No pensamos impedírselo —le contesté—. Únicamente deseamos acompañarlos hasta allí y estar presentes en el momento de la entrega de la mercancía. Y, para que pueda convencerse de la honorabilidad de nuestros propósitos, tengo el honor de presentarle a mi amigo Winnetou, jefe supremo de los apaches, y al alcalde de la ciudad de Ures, que, en unión de don Timoteo Pruchillo, aquí presente, podrán responder de todo lo que he dicho.
  


  
    —No hay más que hablar, señor-me contestó el carrero —. Y puedo añadir que estoy muy satisfecho de conocer a Winnetou, cuya palabra basta para convencerme por completo. Y los cinco estamos dispuestos a acompañarlos hasta donde sea e incluso a combatir en su favor.
  


   CAPÍTULO X

  EL JOVEN WELLER Y EL ATLETA



  


  
    En aquel momento uno de los indios mimbrejos profirió una exclamación señalando el desfiladero que había al otro extremo del valle. Se aproximaba un hombre blanco al galope de su caballo y yo no pude contener un grito de sorpresa.
  


  
    —¡Es el joven Weller!
  


  
    El hacendado hizo dar media vuelta a su caballo y se dirigió al encuentro del recién llegado mientras Winnetou y yo nos situábamos detrás de un carro para no ser reconocidos. Los dos hombres se encontraron a unos cien pasos de distancia, de modo que pudimos oír perfectamente la conversación que sostuvieron.
  


  
    —¿Qué hace usted por aquí, don Timoteo? —preguntó el joven Weller.
  


  
    —¡Vengo dispuesto a recuperar mi hacienda, canalla! —gritó el hacendado dejándose dominar por la cólera.
  


  
    —Recuerde usted que la ha vendido legalmente al señor Melton.
  


  
    —He sido estafado de un modo ignominioso. Pero no temas, porque muy pronto esta hacienda volverá a mi poder. ¿Ves esos hombres que me acompañan? Son guerreros mimbrejos y los demás son yumas, vuestros aliados, a los que hemos hecho prisioneros.
  


  
    Winnetou y yo temimos que la imprudencia del hacendado al revelar nuestros propósitos pudiera perjudicarnos y, cuando ya nos disponíamos a abandonar la protección que nos ofrecían los carros, oímos que don Timoteo seguía diciendo:
  


  
    —Y, además, cuento con la ayuda inapreciable de dos hombres poderosos. Old Shatterhand y Winnetou me acompañan.
  


  
    —¡Estúpido! Te agradezco tus palabras, que me iban informado sobre lo que deseaba saber.
  


  
    Oímos un grito y vimos como el hacendado caía al suelo a causa del golpe que le dio el joven Weller, que se apresuró a emprender la huida haciendo dar media vuelta a su caballo y dirigiéndose al desfiladero.
  


  
    Winnetou y yo hundimos las espuelas en los ijares de nuestros caballos y emprendimos su persecución. El animal que montaba el joven Weller era muy rápido, pero no podía compararse con nuestros dos potros, de modo que, unos minutos más tarde, nos situamos a unos cincuenta metros de distancia de él.
  


  
    Al comprender que iba a ser capturado, el joven Weller echó pie a tierra y se internó por el espeso bosque que había a la izquierda del camino. Winnetou se apresuró a imitarle y yo, desmontando a mi vez, me quedé en el camino.
  


  
    Pude oír los pasos del jefe de los apaches que perseguía al joven Weller con el propósito de obligarlo a volver al camino, y lo consiguió porque, poco después, pude ver como el fugitivo se aproximaba a mí.
  


  
    Me apresuré a acudir a su encuentro y, cogiéndolo por los cabellos, lo inmovilicé hasta que Winnetou se reunió conmigo. Luego le obligamos a emprender el regreso hacia el lugar en que se encontraban los carros.
  


  
    Los que allí se encontraban nos recibieron con grandes aclamaciones y fuimos felicitados por don Timoteo, que ya se había puesto en pie y que sostenía un pañuelo sobre su lastimado rostro.
  


  
    Atamos al joven Weller a uno de los carros y los mimbrejos se apresuraron a dedicarle los insultos más escogidos de su repertorio. Yo los obligué a alejarse porque deseaba hablar a solas con nuestro prisionero.
  


  
    —Su situación es muy comprometida —le dije—. Y creo que le sería muy favorable el darme cuenta de las intenciones que lo animaban al dirigirse hacia este valle.
  


  
    —Esperábamos estos carros que están aquí y como se habían retrasado, quisimos averiguar si les había sucedido algo.
  


  
    —Sin duda tenía algún otro motivo. ¿Puede usted decírmelo?
  


  
    Ya abría les labios para contestarme cuando los volvió a cerrar y permaneció silencioso. Sin duda había dicho antes más de lo conveniente y, después de un breve silencio, añadió:
  


  
    —Eso no le interesa a usted.
  


  
    —Todo lo que hacen ustedes es interesantísimo para mí —me apresuré a replicar—. Y también he descubierto que mi persona despierta en ustedes un interés semejante. Eso me obliga a informarme del estado en que se encuentran sus amigos. ¿Cómo van las cosas por Corachán? ¿Están ya los obreros bajo tierra?
  


  
    —Sí-respondió de mala gana.
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    —¿Se ha empezado a trabajar?
  


  
    —No.
  


  
    —Ya comprendo. Se trata de amansarlos primero y de que se acostumbren al enrarecido aire de la mina. El hambre y la sed se soportan difícilmente y con estos dos medios se conseguirá dominar a los pobres infelices.
  


  
    Su silencio me dio a entender que mis suposiciones eran ciertas y, por lo tanto, añadí:
  


  
    —¿Qué tal se encuentra usted en su alojamiento de Corachán? Ya sé que es muy difícil de encontrar y, como me propongo acompañarlo hasta él, creo que no tendrá inconveniente en indicarme el camino.
  


  
    —¡Eso nunca! —replicó vivamente.
  


  
    —Ya lo veremos. ¿Salió usted solo de Corachán?
  


  
    —Sí —me contestó en el acto.
  


  
    —Me ha parecido observar que usted hizo una seña mientras lo perseguíamos, ¿quién estaba por las cercanías?
  


  
    —Está usted equivocado.
  


  
    —Es posible, pero no me negará usted que, cuando lo perseguíamos, ha lanzado algunos gritos.
  


  
    —Tenía... miedo...
  


  
    —Semejante confesión debe de ser muy penosa para usted y es posible que con ella intente ocultar la verdad. ¿Había alguien por allí a cuyos oídos debían llegar sus voces? Estoy convencido de que no emprendió ese viaje solo, porque hay ocasiones en las que resulta imprescindible tener un compañero. ¿Así, pues, usted vive allá arriba con su padre y con Melton?
  


  
    —No se moleste en preguntarme porque no pienso contestar.
  


  
    —¿Ni aunque dependa su vida de sus respuestas?
  


  
    —Ni aun así le diré los informes que necesita. No puedo traicionar a mi padre. Y, aun cuando reconozco que mi vida está en sus manos, estoy seguro de llegar a una edad avanzada, porque usted no es ningún asesino.
  


  
    —Haga lo que usted quiera. De todos modos sabremos encontrar el camino de la vivienda en que está su padre.
  


  
    Me aparté de su lado y, después de organizar debidamente la caravana, emprendimos la marcha siguiendo las huellas que dejara el caballo del joven Weller. A mí me interesaba extraordinariamente averiguar si, en realidad, éste había ido acompañado, y, a poca distancia del lugar en que lo habíamos capturado, pude descubrir las huellas de otro caballo, sin duda el que utilizó el jinete que fuera hasta allí con Weller.
  


  
    Aquel hombre había presenciado la captura de su amigo y se apresuró a dar media vuelta. En aquel momento se aproximó a mí uno de los policías, el cual me informó de que, mientras Winnetou y yo perseguíamos al ex camarero del barco, había logrado distinguirla un hombre blanco montado a caballo que observaba la escena. Le dirigí algunos reproches por no haberme comunicado tal cosa poco antes y, continuando a la cabeza de la caravana, me dediqué a seguir las huellas de aquel individuo que había retrocedido por el camino que antes llevara con el joven Weller.
  


  
    Después de atravesar un bosque, nos vimos frente a una extensa pradera en donde las huellas se distinguían perfectamente. Winnetou se había situado a mi lado, me llamó la atención hacia un punto en donde se podían observar las huellas de los cuatro cascos de un caballo y los dos pies de un hombre.
  


  
    —Sin duda se ha detenido para apretar la cincha de su montura —
  


  
    dijo mi amigo —. Y aquí puedo ver que han quedado impresas las señales de las culatas de dos fusiles.
  


  
    —¿Y por qué llevaría ese hombre dos armas desde Corachán? —pregunté extrañado.
  


  
    —Eso es algo muy interesante que debemos averiguar.
  


  
    Recorrimos aún un par de kilómetros hasta que llegamos a un punto en donde las huellas que dejaran el joven Weller y su acompañante en su viaje de ida parecían proceder del norte, en tanto que el fugitivo, a su regreso, había tomado la dirección este, sin duda para dirigirse a Corachán.
  


  
    —¿En qué dirección se encuentra la mina? —pregunté al Jugador, que continuaba vigilado por los dos hijos del jefe de los mimbrejos.
  


  
    —Hacia oriente —me contestó el interpelado.
  


  
    —En tal caso ruego a mi hermano Winnetou que siga hacia el este —dije volviéndome a mi amigo— en tanto que yo sigo la pista del norte para ver si logro saber qué hacían esos dos hombres por ahí.
  


  
    Hice un gesto a Matador de yumas y me dirigí hacia el norte siguiendo las huellas de los dos caballos. A cierta distancia pude ver un grupo de buitres que volaba describiendo círculos cada vez más bajos y, para comprobar el grado de inteligencia de mi joven amigo, le pregunté:
  


  
    —¿Qué significado da mi hermanito al vuelo de esas aves?
  


  
    —Sin duda alguien ha muerto por ahí y los buitres se disponen a devorarlo.
  


  
    —No, no ha muerto. Si fuera así, ya se habrían posado en tierra. Es muy posible que aún viva y por eso no se atreven a descender.
  


  
    Pusimos nuestros caballos al galope y, unos minutos más tarde, averigüé quién era el propietario del otro fusil que llevaba el compañero de Weller.
  


  
    Tendido en el suelo, con la cabeza cubierta de sangre y el rostro amoratado, pude ver al Hércules. Me apresuré a arrodillarme a su lado y vi que aún no había muerto, pero, de momento, no podía hacer nada por él. Con ayuda del joven mimbrejo lo atravesé sobre la montura de mi caballo y, montando a mi vez, emprendí el galope para reunirme con el convoy.
  


  
    Un cuarto de hora más tarde divisé a mis compañeros, que se detuvieron al verme llegar.
  


  
    Winnetou se hizo cargo del herido y ordenó que lo tendiesen sobre uno de los carros. Sin hacerme la menor pregunta, lavó su herida de la cabeza y la vendó cuidadosamente, diciéndome luego:
  


  
    —Ese hombre ha recibido un fuerte culatazo y no puedo decir todavía si vivirá. Sin embargo, su fuerte constitución lo ha salvado de una muerte segura. Sería muy conveniente que Old Shatterhand interrogara al joven Weller sobre este suceso.
  


  
    Acepté gustoso aquella sugerencia y, cuando nos detuvimos junto a un manantial para dar de beber a los caballos, me acerqué a nuestro prisionero preguntándole:
  


  
    —Sin duda conocerá usted a este infeliz que está en el carro sin sentido, ¿verdad?
  


  
    —Desde luego. Ya recordará usted que en el barco tuve el honor de servirlo, igual que a usted.
  


  
    —Más nos valiera no haberlo conocido jamás. Y puedo añadir que, en caso de que muera, usted será el responsable, porque, sin duda, le ha asestado el terrible culatazo que lo ha dejado en tal estado.
  


  
    —¿Yo? Ni mucho menos. No podría usted probar tal cosa.
  


  
    —En tal caso habrá sido su padre, porque he reconocido las huellas que su fusil dejó en el suelo de la pradera —mentí para ver qué respondería.
  


  
    —¿Lo ha reconocido usted? Entonces es mejor que no siga fingiendo. En efecto, él es el culpable de esa agresión.
  


  
    —¿Y qué se disponen a hacer con los trescientos yumas que tienen en Corachán? —le pregunté.
  


  
    —¿También está usted enterado de eso?
  


  
    —Y de otras muchas cosas.
  


  
    —Pues le aconsejo que me trate lo mejor posible y aun sería más conveniente que me pusiera en libertad, renunciando a esa expedición, que tendrá un resultado funesto para todos ustedes. Y puedo añadir que no pienso decirle ni una sola palabra más acerca de lo que le interesa.
  


  
    En aquel momento Winnetou me llamó para que acudiese a su lado.
  


  
    Pude observar que el Hércules parecía estar a punto de recobrar el sentido y murmuraba frases incoherentes.
  


  
    —Judit’h... Judith. ¡La ha seducido! ¡Devuélvemela! El viejo Weller... me ha sujetado las manos... su hijo ha descargado la culata de su fusil sobre mi cabeza mientras dormía...
  


  
    Sin duda empezaba a recordar lo que le había sucedido. Abrió los ojos por completo y pareció reconocerme, porque exclamó:
  


  
    —Ya sé que ahora usted va a hacerme muchos reproches porque no hice caso de sus advertencias. ¡Ah, si encontraba a ese Weller...!
  


  
    Se incorporó sobre un codo y, de repente, pudo ver a nuestro prisionero. Profiriendo un alarido, que parecía más propio de una fiera que de un ser humano, dio un salto y echó a correr hacia él. Winnetou y yo intentamos detenerlo, pero, en aquel momento, y dada su terrible excitación, las fuerzas del coloso eran muy superiores a las nuestras.
  


  
    Cuando estuvo frente al joven Weller, lo sujetó por la garganta mientras le insultaba ferozmente. Su víctima chillaba desesperado pidiendo auxilio mientras su rostro se iba amoratando.
  


  
    Winnetou y yo, que habíamos seguido al Hércules, intentamos separar sus manos del cuello del joven, pero no lo conseguimos, Por fin, y aún lamentándolo extraordinariamente, me vi obligado a dar un puñetazo en la sien del Hércules, que, en el acto, abandonó su víctima, se llevó las manos a la cabeza y se desplomó sin sentido al suelo, porque, al parecer, aún se resentía del terrible culatazo que le habían dado.
  


  
    Nos inclinamos sobre Weller, pero pudimos comprobar que ya todo era inútil porque había muerto estrangulado.
  


  
    No nos gustó lo ocurrido, pero nadie tuvo compasión del muerto. Se echaron cuatro paletadas de tierra por encima de su cadáver y proseguimos la marcha, después de acomodar al Hércules lo mejor posible en un carro.
  


  
    Respecto a la última etapa de nuestra expedición sólo diré que comprendí nos acercábamos al término de ella, pues empezó a desaparecer la vegetación. No sucedió lo que yo había creído posible, es decir, que los enemigos vinieran a nuestro encuentro para atacarnos.
  


  
    Nos esperaban en Corachán, creyendo, sin duda, que nuestro desconocimiento del terreno les proporcionaría una ventaja considerable sobre nosotros.
  


  
    Contra lo que yo esperaba, el Jugador nos manifestaba una loable lealtad; después de que, mediante sus indicaciones, sorprendimos y capturamos el último puesto yuma, nos dijo a Winnetou y a mí:
  


  
    —Ahora les aconsejo que no lleven más adelante sus caballos, porque en Corachán no hay agua ni encontrarán forraje para ellos. Hay que buscar un sitio en donde podamos dejarlos.
  


  
    —¿Habrá alguno por aquí?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pero ha de estar situado de modo que pueda rechazarse con facilidad cualquier ataque.
  


  
    —En el sitio que yo les mostraré no hay que temer tal cosa. Está tan escondido en medio del bosque que nadie podrá encontrarlo.
  


  
    —En tal caso no sirve para nuestro objeto. ¿Cómo podríamos esconder estos pesados carromatos en un bosque tan espeso?
  


  
    —Tiene usted razón, master. Y aunque lográramos hacer tal cosa a fuerza de trabajo, nuestras huellas podrían ser descubiertas. Los surcos de un carro permanecen visibles durante largo tiempo. El follaje que debe protegernos puede ocultar también a nuestros agresores. De modo que ese sitio que parece tan adecuado para nosotros pudiera sernos muy funesto.
  


  
    —Hemos de encontrar un lugar despejado —le contesté— para que podamos observar si se aproxima el enemigo. Y ha de haber en él algunos árboles para que podamos ocultarnos detrás de ellos y no se nos descubra desde lejos.
  


  
    —Es decir: agua suficiente, buenos pastos, árboles o arbustos y alrededor un terreno despejado. Nos será muy difícil encontrar un lugar semejante. Sin embargo —añadió el Jugador después de breve reflexión—, conozco uno semejante, pero está muy apartado de aquí.
  


  
    —Eso me conviene aún más. En Corachán esperan que lleguemos por el camino directo y será muy ventajoso para nosotros alejarnos de él.
  


  
    —Deberemos caminar por lo menos unas tres horas y no llegaremos allá antes del anochecer.
  


  
    —Eso tampoco importa, puesto que hoy ya no se ha de emprender nada. Además, no se figure usted que nos vamos a presentar todos de repente en la mina. Primero enviaremos exploradores que averigüen lo que nos interesa.
  


  
    —Así perderán ustedes mucho tiempo.
  


  [image: ]


  


  
    —Es preferible perderlo, adoptando toda clase de precauciones, que provocar un fracaso si nos precipitamos.
  


  
    —¿Y no han pensado ustedes en que a esos exploradores les pueden ocurrir accidentes que no se presentarían si fuera el resto de vuestras fuerzas?
  


  
    —¿Y no se da usted cuenta de que hay sitios por los que pasa más fácilmente un hombre solo que un batallón? Por otra parte, no enviaremos a ningún novicio. Creo que Winnetou se encargará personalmente de tan peligroso cometido.
  


  
    —No, yo no-observó el apache —. Irá mi hermano Old Shatterhand. Winnetou debe quedarse al cuidado de ese rostro pálido para que no muera.
  


  
    Se había constituido en el enfermero del Hércules y no quería separarse de su paciente. Aquél acto humanitario de Winnetou me obligó a acatar su voluntad, aun cuando estaba convencido de que él era más apto que yo para desempeñar el papel de explorador.
  


  
    Dejamos la dirección que habíamos seguido hasta entonces y a la caída de la tarde llegamos a un bosquecillo que había en el centro de una pradera y que reunía todas las condiciones apetecibles para acampar. Durante las dos últimas horas del recorrido nos esforzamos intensamente por disimular las rodadas que dejaban los carros.
  


  
    Un poco después, y cuando ya había caído la noche, Winnetou me llamó para comunicarme que el Hércules deseaba hablarme, pues había recobrado el conocimiento y, aunque no estaba repuesto del todo, parecía encontrarse mucho mejor.
  


  
    No recordaba nada de cuanto había sucedido desde el momento en que Weller le asestara aquel terrible culatazo y me vi obligado a explicarle sus actos a partir de entonces. Quedó muy impresionado al saber que había estrangulado a Weller y me aseguró, al parecer, con la mayor sinceridad, que lo había hecho sin darse cuenta de ello. Luego le pregunté qué le había sucedido, a él y a los emigrantes, desde que nos separamos.
  


  
    —Los indios yumas nos pusieron en libertad y regresamos a la hacienda —me contestó en voz baja y hablando lentamente—. Una vez allí, el hacendado vendió la finca a Melton y, de acuerdo con el contrato que habíamos firmado, todos nosotros pasamos a depender de este último. Nos dijo que, de momento, nos trasladaríamos a una estancia más pequeña, donde podríamos alojarnos y trabajar hasta que se reconstruyeran los edificios de la hacienda. Guiados por los Weller, y mientras Melton y don Timoteo se dirigían a Ures para legalizar la venta, emprendimos la marcha, que nos habían asegurado que duraría tan sólo un día. Cuando terminamos aquella jornada, no vimos la estancia de que nos habían hablado, sino que llegamos a un campamento en donde había unos trescientos indios con cuatrocientos caballos. Nos obligaron a montar a todos y continuamos la marcha por espacio de cuatro días más, hasta que llegamos a Corachán.
  


  
    Hizo una pausa para respirar profundamente y siguió diciendo:
  


  
    —Al llegar allí, y siempre vigilados por los indios, nos ataron a todos fuertemente y nos obligaron a descender al pozo de la mina. Yo me resistí y logré derribar a unos cuantos indios. Luego eché a correr, después de apoderarme del fusil de uno de los pieles rojas. Éstos me persiguieron, y sin duda me hubieran alcanzado porque no soy un buen corredor. Por fortuna encontré una cueva muy bien oculta entre unos peñascos y me refugié en ella, sin que me viesen mis perseguidores.
  


  
    Allí estuve durante unos días, sin atreverme a explorar aquella gruta, porque no tenía ninguna luz.
  


  
    —¿Y qué ha sido de los emigrantes?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Y Judith?
  


  
    —No fue obligada a penetrar en la mina, sino que se quedó en la superficie, en compañía de Melton y de los Weller. Y, mientras yo corría para huir de mis perseguidores, pude oír cómo se burlaba de mí.
  


  
    Cuando ya llevaba un día escondido, fui a verla en una cabaña que ocupaba a corta distancia de la mina. Pude hablar con ella y me acogió muy bien, diciéndome que esperase un momento fuera, porque me proveería de víveres y municiones. Sin embargo, yo sospechaba algo y, en cuanto ella penetró en la cabaña, yo me aparté a cierta distancia. En efecto, no me había engañado, porque, poco después, salieron Melton, los Weller y algunos indios dispuestos a cogerme, de modo que me vi obligado a esconderme otra vez en la gruta de que ya le he hablado.
  


  
    —¿Y el padre de la joven también está en la mina?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y su hija no ha hecho nada en su favor?
  


  
    —No.
  


  
    —En tal caso debo decirle que si esa mujer cae en mis manos será tratada tan severamente como Melton y sus cómplices.
  


  
    —Espero que no se atreverá usted a maltratarla. Recuerde que ha sido mi novia.
  


  
    —Es, simplemente, una mala mujer y se ha hecho acreedora a los mayores castigos. Pero continúe su narración.
  


  
    —Cuando se me terminaron las escasas provisiones que llevaba, me vi obligado a salir de la región de la mina y me dirigí hacia acá, en busca de algún pueblo donde pudiera pedir ayuda para mis compatriotas. Pero lo he encontrado a usted y eso ha sido lo mejor que podía sucederme. Ayer fui visto por un piel roja, que no se atrevió a atacarme porque no llevaba más que arco y flechas. Pero sin duda avisó en Corachán que yo andaba por aquí y los dos Weller salieron en mi busca. Me sorprendieron durmiendo y, mientras el viejo me sujetaba, su hijo me asestó un terrible culatazo. Sin duda creyeron que me habían matado, pero, por fortuna, tengo un cráneo tan duro como el de un búfalo.
  


  
    —¿Y de qué se ha alimentado durante todo ese tiempo?
  


  
    —Al principio, y cuando estaba en la cueva, me bastaron las escasas provisiones que llevaba conmigo. Luego, cuando salí de aquel desierto, busqué raíces y algunas frutas silvestres que calmaban un tanto mi apetito.
  


  
    —¡Pobre amigo, cuánto ha sufrido usted! Ahora, ¿podría usted describirme la región de Corachán? Si está usted demasiado fatigado ya hablaremos otro rato.
  


  
    —No, hablando lentamente no me canso. Continuando en la misma dirección que ustedes llevaban hoy, se encontrarán primero con un desierto arenoso que tardarán varias horas en atravesar. Luego se llega a una región pedregosa, en cuyo centro está Corachán. Parece que allí hubo en otro tiempo un lago a juzgar por el declive que forma el terreno. En el centro de esta enorme hondonada hay una elevación de peñascos y, en la meseta que éstos forman y en su parte superior, hay una especie de casa hecha de piedra sin tallar que no conserva más que las paredes y el techo. Bajo este último se encuentra la única salida que tiene la mina, que es antiquísima, seguramente del tiempo de los primeros conquistadores de la comarca. Para subir hasta la boca de la mina es preciso encaramarse por la parte norte o sur de aquella agrupación de peñascos, porque es imposible escalarla por sus otros lados.
  


  
    —¿Y sabe usted dónde está la vivienda de Melton y de los Weller?
  


  
    —Tengo entendido que bajo tierra, pero ignoro su situación.
  


  
    —Bien, ahora descanse y ya volveremos a hablar.
  


  
    Me despedí del Hércules y me acerqué al Jugador para que me diese los informes que necesitaba. Así logré averiguar que la cueva que me había descrito el Hércules era la misma que descubriera el Jugador y que el escondite de Melton estaba por debajo de una de las paredes verticales de piedra que rodeaban el valle y que su única entrada estaba en la mina.
  


  
    En cuanto hube averiguado todos esos detalles, y después de haber dedicado algunas horas al descanso, empecé a disponer todo lo necesario para salir a efectuar mi exploración del valle.
  


  
    —Recuerde Old Shatterhand-me dijo Winnetou-que allí no encontrará comida para su caballo.
  


  
    —En los carros hay cebada y otras provisiones, de las que llevaré un saco bien atado a la grupa para que pueda darle los piensos necesarios.
  


  
    —¿Y Old Shatterhand emprenderá solo esta aventura?
  


  
    —No, pienso llevarme al hermano de Matador de yumas, que, a pesar de su corta edad, me inspira mucha confianza.
  


  
    Llamé al muchacho y le comuniqué mi decisión, que fue acogida con gran alegría por éste, aunque se limitó a manifestarme que estaba dispuesto a seguirme.
  


  
    —En tal caso, como es muy posible que mis hermanos tengan que correr con toda la velocidad de sus caballos, me permitiré rogar a mi hermanito que acepte mi potro para que no quede rezagado. Espero que sabrá cuidarlo y me lo devolverá ileso.
  


  
    El que Winnetou confiara su soberbio caballo a otro y, sobre todo, a un muchacho, era algo tan inusitado que no se comprendía más que por el afecto que le inspiraba aquel pequeño mimbrejo. Éste se apresuró a aceptar muy emocionado aquella prueba de magnanimidad y ambos, igualmente bien montados, nos encaminamos hacia el sur, galopando iluminados por las primeras luces de la fresca mañana.
  


   CAPÍTULO XI

  UN ABISMO DENTRO DE UNA GRUTA



  


  
    Nuestros caballos se veían obligados a llevar una pesada carga porque habíamos hecho abundante provisión de todo lo que pudiéramos necesitar para tres o cuatro días. Y no sólo llevábamos las provisiones para nosotros y el forraje para los caballos, sino que también habíamos tomado diversos objetos que podrían resultamos muy útiles. Entre ellos se contaban un paquete de bujías y un mazo de hachas de viento que encontramos en los carros, pues Melton, sabiendo cuán necesaria le sería la luz artificial, las había encargado al comerciante. Y los carros transportaban también tres enormes barricas de aceite para las lámparas.
  


  
    Este detalle, como otros muchos, demostraba lo bien estudiado que tenía el mormón su “negocio” desde mucho antes de comprar la finca al hacendado, del mismo modo como también había concluido previamente sus tratos con los yumas. El Hércules me había dicho que los trescientas indios tenían unos cuatrocientos caballos, lo que significa que llevaban más de cien monturas sobrantes. De éstos, supongo que unos sesenta se destinarían al transporte de los emigrantes, y los otros cuarenta servirían para cargar los objetos que más falta les harían en la mina.
  


  
    Antes de separarnos, había comunicado a Winnetou mis planes para que, si nos sucedía algo y no volviéramos en un plazo máximo de cuatro días, supiera dónde debía buscarnos. Ante todo me proponía explorar el camino descubierto por el Hércules y la cueva descrita por el Jugador. Allí se iniciaba la pista que debía seguir, en el caso de que se viera obligado a buscarme.
  


  
    Como el día anterior nos habíamos separado de nuestra ruta, mi joven compañero y yo tuvimos que desandar la última parte del camino, teniendo la satisfacción de ver que estaban borradas las huellas de los carros y caballos y, en los lugares en que aun quedaba algún vestigio, podía asegurarse que desaparecería en breve. Aquella observación me tranquilizó y me dije que aun cuando Melton enviara a algunos exploradores, éstos no hallarían nuestro escondite.
  


  
    Después de marchar por espacio de unas cuantas horas hacia el sur, torcimos al este y no tardamos en alcanzar el límite de la vegetación a que ya nos hemos referido. Allí donde se extendía la última pradera nos detuvimos durante una hora para dar un breve descanso a nuestras monturas y permitirles disfrutar de la escasa hierba que había. Después continuamos la marcha.
  


  
    Cruzábamos un verdadero desierto. El suelo formaba ligeras ondulaciones separadas por hondonadas muy poco profundas, y allí no se veían más que peñascos, guijarros y arena. Era imposible distinguir un árbol, una mata o una brizna de hierba. Aquellas desnudas piedras absorbían los ardientes rayos del sol hasta la saturación y el calor sobrante reverberaba esparciéndose por el suelo y formando un mar de fuego que alcanzaba una altura de cerca de dos metros. La respiración se hacía muy difícil y el sudor brotaba por todos nuestros poros, mas era preciso resistirlo y seguimos adelante sin darnos punto de reposo, porque deseábamos llegar a Corachán antes de que anocheciese.
  


  
    Apenas pronunciábamos una sola palabra. El joven mimbrejo no se atrevía a hablarme y, por mi parte, la monotonía del camino no me dio ocasión para entablar un diálogo.
  


  
    Cuando el sol se hallaba próximo al ocaso divisé en el horizonte un inmenso peñasco de forma achatada cuya altura fue en aumento a medida que nos acercábamos.
  


  
    —Aquel promontorio debe de ser Corachán —dije-y su proximidad nos obliga a redoblar nuestras precauciones.
  


  
    —¿No cree mi hermano mayor que deberíamos apearnos? —se atrevió a insinuar modestamente el joven.
  


  
    Sí, tenía razón. La silueta de un jinete es visible desde mucho más lejos que la de un peatón. Desde luego, yo estaba dispuesto a apearme, pero me satisfizo que el muchacho hiciera esta observación, pues me demostraba que su capacidad era superior a sus años. Tomamos, pues, las riendas de nuestros caballos y continuamos el camino a pie.
  


  
    Las ondulaciones del terreno a que antes me he referido habían desaparecido por completo. Avanzábamos por una planicie que, como un enorme círculo, rodeaba a Corachán. En aquel terreno se podía ver a gran distancia, pero no descubrimos ningún ser viviente, lo que, como es natural, nos complació mucho.
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    De pronto, el terreno empezó a descender; nos hallábamos en el foso que rodeaba a Corachán, o mejor dicho, estábamos en la orilla del lago desecado en cuyo centro estaba la isla rocosa que se designaba con el nombre de Corachán.
  


  
    La uniformidad del terreno hacía casi imposible la exacta apreciación del lugar en que nos encontrábamos, y por esto sufrí un pequeño error en mis cálculos, puesto que llegamos al pie de Corachán por el sudoeste en vez de hacerlo por el sur, como me había propuesto.
  


  
    La equivocación pudo ser peligrosa, puesto que estaba convencido de que los indios nos aguardarían por la parte oriental, pero aquello, en cambio, me produjo una satisfacción, pues me permitió descubrir algo que, de otro modo, me hubiera costado mucho descubrir. Me refiero al bloque de piedra de que me hablaran el Hércules y el Jugador.
  


  
    Aquella gigantesca mole de piedra que había surgido del centro del lago era casi plana por su parte superior y su forma era la de un cubo casi perfecto, cuyos lados estaban orientados a los cuatro puntos cardinales. Como nosotros lo mirábamos desde el ángulo sudoeste, podíamos ver los lados sur y oeste. El primero subía en sentido poco menos que vertical, tenía varias grietas y, hacia la mitad, una profunda abertura que se distinguía a primera vista. Esto concordaba con lo que me había dicho el Jugador: o sea que la meseta superior se podía alcanzar por el norte y por el sur. El lado occidental estaba formado por un plano casi recto cuya uniformidad se interrumpía únicamente por el centro de la parte posterior, en donde se encontraba el bloque desprendido de arriba y que, por un verdadero milagro de equilibrio, se había detenido allí. Pudimos distinguir perfectamente la abertura que quedaba entre él y la pared, y que estaba obstruida por las piedras que debíamos separar.
  


  
    Podríamos llegar allí en diez o quince minutos, pero no era prudente hacerlo, a pesar de que no veíamos a nadie. En la parte superior, en la meseta, sin duda había gente y si alguien se acercase al borde de la misma, y mirara por la parte sur, nos vería perfectamente si cometíamos la imprudencia de aproximarnos.
  


  
    Ante todo era necesario descubrir dónde estaban los indios. Y este trabajo, como es natural, me lo reservaba yo, en tanto que el mimbrejo cuidaría de los caballos. Seguí por la orilla del desecado lago en dirección a occidente y como no había nada que pudiese ocultarme era preciso aguzar la vista, porque en el momento en que yo viese a un hombre, era indudable que él, a su vez, me descubriría.
  


  
    Ya había caminado un buen trecho, cuando observé que por el noroeste se levantaban unas nubecillas blancas y tenues que se disipaban después de sufrir caprichosas transformaciones. Aquello era humo, producido, sin duda, por una hoguera india, alimentada con muy poca leña, por lo que producía muy poco humo. Y, en vez de continuar mi camino en la misma postura que llevara hasta entonces, me incliné para continuar la marcha como si fuera un cuadrumano.
  


  
    Poco después descubrí unas seis tiendas de campaña entre las que se movían algunos individuos. Para aproximarme más, me eché al suelo y seguí arrastrándome sobre el vientre, pues, de lo contrario, me exponía a ser visto. Me separaba ya tan corta distancia de aquel lugar, que podía distinguir las figuras de los individuos que había cerca de las tiendas.
  


  
    Cada indio tenía la suya propia, construida con buena lona y en la que había pintado su nombre o alguna figura que recordase un hecho memorable de su vida. En una de aquellas tiendas pude ver una serpiente pintada con almagre, en otra un caballo, y un lobo en la tercera. Entre ellas circulaban algunos indios, mientras que otros, sentados en el suelo, fumaban sus pipas a corta distancia de la tienda que ostentaba la serpiente roja, y frente a ella había dos lanzas hincadas en el suelo, lo que daba a entender que aquélla era la vivienda del jefe.
  


  
    Ya había visto lo suficiente para saber dónde estaban los indios y qué camino debíamos tomar para evitarlos y, cuando ya me disponía a regresar, vi a tres personas que salían de la tienda adornada con la figura del reptil. Eran dos hombres y una mujer. A esta última la reconocí en el acto: era Judith, la hermosa judía: uno de los hombres era Melton y el otro un piel roja, sin duda el dueño de la tienda. Después de cruzar algunas palabras con ellos, el último desapareció en el interior de la tienda y los otros dos emprendieron el camino de la mina cogidos del brazo, familiaridad que hubiera hecho sufrir extraordinariamente al pobre Hércules, de haberla presenciado.
  


  
    Me alegro haber visto a Melton desde el primer momento, por más que su presencia me puso en un grave aprieto, pues los dos pasaron a tan corta distancia de mí, que me creí perdido. Yo estaba tendido sobre la arena y, con toda la rapidez posible, me eché algunos puñados encima y, gracias a eso, conseguí disimular un tanto mi presencia, que sólo hubiera sido descubierta por alguien que sintiese alguna desconfianza.
  


  
    En realidad no sentí ningún miedo. Aun suponiendo que Melton me viera, no por eso consideraba perdidas mis posibilidades y, en tal caso, ya sabía lo que debería hacer: asegurarme su persona, que me serviría de rehén para desembarazarme de los pieles rojas. Sin embargo, era preferible no llegar a ese extremo. Por consiguiente, me alegré al ver que la pareja pasaba frente a mí, muy amartelada, y sin dirigir siquiera una mirada hacia el lugar en donde yo estaba. La bella hebrea, al parecer, estaba muy complacida por los homenajes de que era objeto, en tanto que su anciano padre se asfixiaba en las profundidades de la mina.
  


  
    Los dos se encaminaron hacia el norte y pronto los vi desaparecer por el ángulo oriental.
  


  
    Ya podía regresar al lado de mi compañero y lo hice empleando las mismas precauciones que a la ida, o sea arrastrándome primero sobre el vientre, siguiendo después a gatas y, finalmente, cuando estuve fuera del alcance de la vista de los indios, recobré mi posición natural.
  


  
    Mientras tanto el sol se había ocultado por completo, dando principio al crepúsculo, tan breve en aquellas latitudes. En cuanto llegué al lugar en que esperaban los caballos, mi compañero y yo montamos sobre ellos y esperamos durante unos minutos. Era preciso aprovechar el momento en que la obscuridad fuese lo bastante densa para ocultamos y que, sin embargo, hubiera aún la suficiente luz para que pudiéramos descubrir la entrada de la caverna sin dificultad.
  


  
    Llegado el instante oportuno, galoparnos a través del foso y empezamos a subir en dirección al bloque de piedra. Cuando llegamos a él, nos apeamos y, procurando hacer el menor ruido posible, empezamos a quitar las piedras que obstruían su entrada, a fin de hacerla practicable.
  


  
    Cuando la entrada quedó libre, encontré la cueva semejante en todo a la descripción que me hiciera el Jugador. Su elevación sería como dos veces la altura de un hombre y en ella se podían esconder hasta un centenar de personas. La pequeña cueva lateral estaba llena de un agua muy fresca, pero indudablemente caliza. Estaba decidido a examinar el fondo de la cueva después de haber acomodado los caballos. Desde luego éstos debían quedar también en la cueva, pues era imposible dejarlos en el exterior. Nos vimos obligados a agrandar la entrada hasta que pudiera pasar un caballo, operación muy poco agradable, ya que no teníamos otras herramientas que las manos y era preciso evitar que se derrumbasen todas las piedras produciendo gran estrépito. En cuanto hubimos conseguido nuestro objeto, cogimos los caballos por las riendas, pero, entonces, tropezamos con una dificultad aun mayor. Si se hubiese tratado de otros animales, indudablemente no habríamos logrado hacerlos penetrar en aquel antro sin producir un ruido infernal, pero aquellos dos nobles brutos nos siguieron dócilmente hasta la puerta de piedras y únicamente manifestaron su desconfianza cuando intentamos que penetrasen en la caverna, pues aquellas piedras movedizas les parecieron poco tranquilizadoras. Avancé solo y rogué a mi hermoso Rayo que me siguiese. Él quiso obedecer y varias veces adelantó una de sus manos, pero la retiraba sin avanzar la otra, porque las piedras se movían. Finalmente, a fuerza de caricias y de tirar de sus riendas, logramos hacerlo entrar. Tuvimos que emplear el mismo procedimiento con el caballo de Winnetou, que se dejó convencer con más rapidez que su compañero. Como recompensa a su buen comportamiento, concedimos a los fieles animales una abundante ración de maíz y agua fresca a discreción. En cuanto hubimos arreglado todo eso, nada me impedía ya reconocer el fondo de la caverna o, mejor dicho, examinarla, ya que el contemplar un abismo no es precisamente un reconocimiento. En efecto, muy justamente podía aplicársele el nombre de abismo. Cuando arrojé a él una piedra, tuve que aguardar largo rato antes de que a mi aguzado oído llegara un rumor casi imperceptible, como demostración de que la piedra había llegado al fondo. El que cayera allí estaba perdido. El Jugador no pudo calcular la anchura de aquel despeñadero porque había carecido de luz, pero el hacha encendida que yo empuñaba me permitió distinguir el otro borde del abismo. A él lo había engañado la obscuridad, pero yo pude darme cuenta de que aquella grieta en la noca no tenía más que unos diez o doce metros de anchura.
  


  
    Mientras me entregaba a estas observaciones, el joven mimbrejo examinaba atentamente, puesto de bruces, un trozo del suelo de la gruta.
  


  
    Después de tocarlo en varios puntos, empezó a escarbar con su cuchillo.
  


  
    —¿Quiere ver Old Shatterhand cómo descubro un agujero? —me preguntó apartando la tierra que removía con su arma.
  


  
    —Sin duda lo habrá formado el agua que antes goteaba del techo —
  


  
    le contesté.
  


  
    —En tal caso el agujero sería redondo y éste es cuadrado.
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    Me incliné y, en efecto, una vez apartada la tierra que lo cegaba, quedó al descubierto un agujero de unos treinta centímetros de profundidad socavado en la roca por la herramienta de un hombre.
  


  
    —Vamos a ver si es el único-observé yo.
  


  
    No tardamos en descubrir otros tres. En cuanto les hubimos quitado la tierra, el muchacho indio me miró con expresión interrogante. Yo, para animarlo, le dije:
  


  
    —Si estos agujeros sugieren a mi joven hermano alguna observación, puede exponérmela.
  


  
    —No puedo decir nada-respondió el mimbrejo —. Por regla general, cuando se hace un agujero es para esconder algo en él, pero ¿qué se puede esconder en éstos? Tal vez lo sepa Old Shatterhand.
  


  
    —No es difícil de adivinar, aunque temo que en el idioma de mi hermanito no haya ninguna palabra apropiada. ¿Sabes lo que es una clavija o gatillo?
  


  
    —No.
  


  
    —Es un hierro o madero que se hinca en el suelo o en un muro para sujetar y dar resistencia a un objeto pesado. En este caso, el objeto pesado de que se trata es un puente para atravesar esta sima. Si estuviéramos en el otro lado encontraríamos otros cuatro agujeros idénticos a éste.
  


  
    —Pero, ¿dónde está el puente?
  


  
    —Ha desaparecido. Sin duda los últimos que lo utilizaron lo arrojarían al abismo. Probablemente desearon que este despeñadero no volviese a ser atravesado y cegaron los agujeros para que los que viniesen por aquí en épocas posteriores no descubriesen el secreto, pero no contaron con los perspicaces ojos de mi hermanito.
  


  
    —No han sido los ojos, sino los pies que se dieron cuenta de la blandura de la tierra muy mino. Ahora hagamos nuestra cena y, des-diferente a la dureza de la roca. Si tuviésesemos el puente podríamos explorar el otro lado de la sima.
  


  
    —No necesitamos este puente, porque ya llegaremos utilizando otro medio. Existe un camino subterráneo que estoy seguro que nos conducirá adonde queremos ir.
  


  
    —¿Cuándo? ¿Esta misma noche?
  


  
    —No, mañana. Ese camino tiene una entrada que ha sido obstruida y me sería imposible encontrarla en plena obscuridad, además de que cometeríamos una imprudencia encendiendo una luz; pero, en cuanto amanezca, nos dirigiremos allá y encontraremos el camino. Ahora hagamos nuestra cena y, después, yo saldré para reconocer el camino.
  


  
    —¿Me permitirá Old Shatterhand que lo acompañe?
  


  
    —No. Me gustaría mucho que mi hermano pudiese acompañarme —añadí—. Pero es mejor que se quede a cuidar de nuestras monturas.
  


  
    —Aquí están completamente seguras y ningún yuma podrá encontrarlas.
  


  
    —Es verdad, pero los dos caballos desconocen este lugar y tienen miedo. Únicamente están tranquilos porque los acompañamos, pero, si los dejamos solos, y a obscuras, es posible que, a nuestro regreso, los encontrásemos en el fondo del abismo.
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   CAPÍTULO XII

  SERPIENTE ASTUTA Y ROSA BLANCA



  


  
    El valeroso muchacho se resignó a quedarse y, en cuanto hubimos terminado nuestra frugal cena, salí para efectuar mi exploración. El momento no parecía demasiado propicio para los descubrimientos, porque la noche estaba tan obscura como la boca de un lobo y era preciso esperar a que se hiciese más intensa la luz de las estrellas. No permanecí junto a la entrada de la cueva, sino que me encaramé por la pared de piedra hasta llegar al ángulo norte y allí me senté para esperar.
  


  
    Deseaba vigilar el camino que llevaba a la meseta, pero tal cosa era imposible a causa de la obscuridad, además de ser muy peligroso para mí. No era probable que hubiese alguien por allí que advirtiera mi aproximación, pero si sucedía tal cosa, mi paseo tomaría un cariz francamente desagradable.
  


  
    En el lugar donde yo estaba sentado había diversas piedras de diferentes tamaños. Esta circunstancia era otro motivo que me aconsejaba no avanzar más, pues aquellos pedernales que cubrían el camino hubieran convertido mi marcha en un continuo tropezón y me hubiesen hecho caer varias veces.
  


  
    Por consiguiente, esperé durante más de una hora, rodeado por el más completo silencio. Las estrellas, tan pálidas al principio, fueron adquiriendo cada vez más brillo. Ya podía distinguir las cosas a cierta distancia y, cuando me disponía a continuar mi camino, oí el rumor de unos pasos que se aproximaban. Me dije que aquellos paseantes nocturnos pasarían de largo y, por lo tanto, me acurruqué detrás de un peñasco. Los pasos continuaban acercándose a mi escondite y pronto pude ver la silueta de un indio que se detuvo a corta distancia de donde yo me encontraba mirando a su alrededor. Y, al no ver a nadie, dejó escapar una exclamación de disgusto, se acercó aún más y se sentó, por fin, en la misma piedra que me sirviera de asiento a tres pasos del escondite que había elegido.
  


  
    Esto era lo peor que podía haberme sucedido. Estaba colocado de tal modo que no podía salir de allí sin que las piedras hiciesen ruido y, si quería avanzar, me vería obligado a pasar por delante del yuma. Por consiguiente, no me quedaba más remedio que esperar con paciencia hasta que el importuno se marchara.
  


  
    —¡Uf! —exclamó el indio después de una, larga pausa. Y, levantándose, avanzó con rapidez algunos pasos.
  


  
    Alguien se acercaba... ¡Cielos! ¡La judía! ¡Al parecer iba a ser testigo de un diálogo interesantísimo. Entonces oí que el piel roja se llamaba varias veces Serpiente. Es decir, que aquel hombre era el dueño de la tienda que ostentaba la imagen de aquel reptil, el jefe de los trescientos yumas que habían acampado en Corachán, y lugarteniente de Boca grande. Por lo que oí pude apreciar que su vocabulario inglés y español era muy deficiente, cosa que no me extrañó en un yuma. Judith, por su parte, no sabía ni la décima parte de ambos idiomas y, además, ignoraba por completo el del indio. Teniendo esto en cuenta, ya se comprenderá que el diálogo dejaba mucho que desear desde el punto de vista gramatical y que sus equivocaciones eran suficientes para hacer reír a cualquiera. Aquello que los dos interlocutores no podían expresar con palabras, lo traducían con gestos muy expresivos. Pero, a pesar de todas estas dificultades lingüísticas, consiguieron entenderse y yo también los comprendí. El indio, en cuanto apareció la hebrea, la cogió de la mano y la llevó hasta la piedra sobre la que estuvo sentado, diciéndole al mismo tiempo:
  


  
    —Serpiente astuta ya temía que no viniese la Rosa blanca. ¿Por qué lo ha hecho esperar tanto?
  


  
    Se vio obligado a repetir varias veces su pregunta de diversos modos antes de que ella lo entendiese y, por fin, contestó:
  


  
    —Melton me ha detenido.
  


  
    El piel roja no comprendió aquella respuesta y ella repitió sus palabras, con abundancia de mímica.
  


  
    —¿Y qué hace ahora Melton? —preguntó Serpiente astuta.
  


  
    —Duerme —contestó la joven utilizando más los gestos que las palabras.
  


  
    —¿Cree él que la Rosa blanca también duerme?
  


  
    —Sí.
  


  
    —En tal caso, es un insensato que merece ser engañado, puesto que empieza por engañarse a sí mismo. La Rosa blanca no debe de creer ninguna de sus palabras: es un embustero y no cumplirá nada de cuanto le ha ofrecido.
  


  
    Cada una de estas frases tuvo que ser repetida y acompañada por usa pantomima muy expresiva. A mí me divertía mucho verlo, pero el lector acabaría aburriéndose si continuara transcribiendo aquel diálogo como en realidad fue; así es que, en obsequio a la brevedad, lo seguiremos como si los dos interlocutores hubiesen hablado correctamente el mismo idioma.
  


  
    —¿Tú sabes lo que él me ha prometido? —preguntó Judith.
  


  
    —Me lo imagino. ¿No te ha dicho que te colmaría de riquezas?
  


  
    —Sí, porque él supone que esa mina lo convertirá muy pronto en un millonario. Entonces se casará conmigo y yo tendré a montones los brillantes y las perlas, un castillo a orillas del Sonora y un palacio en San Francisco.
  


  
    —No tendrás piedras preciosas, ni castillo, ni palacio, porque él ganará mucho dinero, es cierto, pero no poseerá ninguno.
  


  
    —¿Cómo es posible tal cosa?
  


  
    —Eso es un misterio de los yumas. Y aunque obtuviera todo lo que te ha dicho, tampoco te daría nada. Aquí tú eres la única flor que embellece este desierto y por eso se dedica a ti, pero en cuanto vaya a lugares en donde encuentre otras bellezas, te abandonará.
  


  
    —¡Se guardará muy bien de hacer tal cosa! Me vengaría descubriendo todo lo que ha hecho aquí.
  


  
    —No podrías hacerlo. Cuando una flor está marchita y puede ser peligrosa, se la pisotea antes de abandonarla. Hazme caso a mí. Ese hombre no llenará ninguna de tus aspiraciones.
  


  
    —Hablas así porque también me amas. Dame alguna prueba.
  


  
    —Serpiente astuta puede probar todo lo que dice. Ahora dime, ¿por qué has consentido que tu viejo padre sea encerrado en la mina con los emigrantes?
  


  
    —Porque no trabajará en ella, sino que inspeccionará a los demás y ganará mucho dinero.
  


  
    —Tu padre está tan esclavizado como sus compañeros, trabaja igual que ellos y no come ni recibe mejor trato que los demás. Ya estoy enterado de que le han ofrecido que, de vez en cuando, se le permitirá salir para verte y respirar el aire puro, mas esta promesa no se cumplirá nunca.
  


  
    —¡Obligaré a Melton a que cumpla sus compromisos!
  


  
    —No lo creas. Sobre un hombre como él todas las bellezas de la tierra no tienen ninguna influencia. Dile que quieres ver a tu padre y ya verás cómo no te lo permite.
  


  
    —En tal caso, me marcharé para denunciarlo a las autoridades.
  


  
    —No lo intentes siquiera —exclamó el indio riendo—. Te encerraría también a ti y, entonces, en muy poco tiempo, desaparecería tu belleza y tu cuerpo sería destrozado por el veneno del plomo. Te repito que es un embustero. En cambio, mi corazón te ama con sinceridad. Lo que ese hombre te promete para engañarte, yo te lo ofrezco sinceramente. Con sólo desearlo puedo ser muy rico, mil veces más rico que Melton.
  


  
    —¿Rico siendo indio? —preguntó la joven riéndose desdeñosamente.
  


  
    —¿Lo dudas? Nosotros somos los verdaderos dueños de esta tierra, que nos han robado los blancos. Para la vida que llevamos no necesitamos el oro o la plata, pero sabemos los lugares en donde se encuentran esos dos metales y no se lo comunicaremos a los rostros pálidos aun cuando no los necesitemos. Pero si la Rosa blanca consiente en venir a mi tienda y ser mi squaw, entonces tendré tanto oro y plata como ella pueda ambicionar y conseguirá todo lo que Melton ha ofrecido y no piensa cumplir.
  


  
    —¿Es cierto eso? ¿Tendré mucho dinero, joyas, un castillo, un palacio y numerosos criados?
  


  
    —Tendrás todo lo que quieras. Te amo con toda mi alma, como no pude amar a ninguna mujer de mi raza. También puedo obligarte a ser mía a la fuerza, pues los pieles rojas estamos acostumbrados a robar a las muchachas que no podemos obtener por otros medios. Pero yo quiero que seas mi squaw por tu propia voluntad. Y por eso no tocaré ni un solo cabello de tu cabeza hasta que me digas que tu corazón me pertenece. ¿No podrías decírmelo ahora mismo?
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    El indio se levantó y, cruzando los brazos sobre el pecho, la contempló con ansiedad. Ella permaneció silenciosa. Su coquetería y su ligereza la habían impulsado a emprender una intranscendente aventura con un joven y apuesto jefe, pero no había previsto las consecuencias y, ahora, aquel salvaje quería convertiría en su esposa. ¿Sería verdad que Melton la engañaba? ¿Podría aquel indio llegar a ser tan rico como decía? Él continuaba esperando y sus miradas, fijas en la joven, parecían querer adivinar sus pensamientos. Y como Judith tardara en contestar, él interrumpió el silencio diciendo: —Ya sé en lo que piensa la Rosa blanca. A ella le gustan las riquezas, las diversiones, la vida de las ciudades y los rostros pálidos. El pobre indio no posee más que su tienda, su caballo y sus armas. Vive en los bosques y en las praderas y no comprende las artes y los placeres de los blancos. ¿Cómo puede cruzar por la mente de la Rosa blanca ni siquiera el pensamiento de llegar a ser la squaw de un piel roja? ¿No es cierto que piensa así la Rosa blanca?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues todo puede cambiar en cuanto tú lo desees. Dime que sí y me desviviré por cumplir tus deseos. Mi mano no tocará la tuya antes de haberte dado todo el oro que necesites y de que veas realizadas todas tus ilusiones.
  


  
    Esta afirmación fue muy eficaz y ella contestó:
  


  
    —¿Es cierto lo que dices? ¿Puedes darme mucho dinero?
  


  
    —Todo el que quieras.
  


  
    —¿Y estás seguro de que Melton obra de mala fe conmigo?
  


  
    —Ponlo a prueba y pídele que te deje ver a tu padre. Pero guárdate bien de decirle que has hablado conmigo.
  


  
    —Perfectamente, lo probaré y, si no cumple su palabra, lo abandonaré inmediatamente y seré tuya.
  


  
    —Él no consentiría tal cosa y te obligaría a permanecer a su lado.
  


  
    —¿Y qué podría hacer yo, en tal caso?
  


  
    —Esperar a que yo te arranque de su poder. Él está en nuestras manos y, si se permite molestarte, lo mataré. Hasta que te decidas, ven aquí todas las noches a esta hora. Si no acudes a la cita eso me demostrará que te ha sucedido algo y, entonces, correré en tu ayuda.
  


  
    —¿Y tú cumplirás todas tus promesas?
  


  
    —Serpiente astuta sabe engañar a todo el mundo, mas para ti soy sincero. Puedes confiar en mi palabra. Howgh!
  


  
    Después de aquella rotunda afirmación india, el joven jefe se disponía a marchar sin haber dado siquiera la mano a su adorada. Ésta le dejó dar dos o tres pasos y, de repente, se levantó, corrió tras él, le echó los brazos al cuello y a mis oídos llegó el ruido de un beso.
  


  
    Retrocedió después, con no menor ligereza, y se sentó nuevamente en la piedra. ¿Fue esta acción un impulso espontáneo o una especie de pago anticipado por el oro que le había prometido? Quizá participaba de los dos sentimientos.
  


  
    Él, muy sorprendido, retrocedió lentamente y, con voz alterada, exclamó:
  


  
    —La Rosa blanca me ha concedido por su voluntad lo que yo no me había atrevido a pedir. Piense que desde este momento no pueden besarla otros labios que los míos. En cuanto se haga de día, debe poner a prueba la veracidad de Melton y podrá convencerse de lo falsas que son sus palabras. Mañana por la noche estaré aquí y si Melton te ha causado alguna pena puede darse por perdido. En prueba de gratitud por este beso, te diré algo que, en caso contrario, hubieras ignorado. De los rostros pálidos que hemos traído hasta aquí, se ha escapado uno, muy conocido por la Rosa blanca.
  


  
    —¿Lo conozco?
  


  
    —Sí, es uno muy alto y fornido, a quien tú conoces mejor que los demás.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Me he dado cuenta de ello al ver los ojos con que te miraba. ¿Lo has amado?
  


  
    —Nunca. Él me ha seguido contra mi voluntad.
  


  
    —¿Y no te apenará saber que ha muerto?
  


  
    —¿Ha muerto? ¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Los dos Weller lo han perseguido para matarlo. Y, a estas horas, su cadáver será presa de los buitres.
  


  
    La hebrea guardó unos instantes de silencio y, al fin, dijo:
  


  
    —Más vale así. Empezaba a ser muy molesto y, de este modo, me encontraré libre de él.
  


  
    —Es cierto, no te molestará más. En cambio, yo volveré mañana.
  


  
    Howgh!
  


  
    Él se alejó y la muchacha se quedó inmóvil y pensativa. Después castañeteó ligeramente los dedos, como cuando se intenta rechazar una idea poco agradable y empezó a tararear a media voz una cancioncilla popular. Cuando, por fin, se puso en pie y empezó a alejarse, no hubiera tenido más que seguirla para averiguar el camino de la meseta superior, pero me guardé muy bien de hacerlo, pues conocía lo bastante las costumbres de los indios para saber que Serpiente astuta sólo se había alejado en apariencia. Estaba seguro de que la seguiría silenciosamente, acompañándola desde lejos hasta el lugar donde vivía la joven. Si él era sorprendido, no le costaría gran cosa encontrar un pretexto que justificase su presencia, en tanto que a mí, la prudencia me aconsejaba renunciar a aquella exploración para no comprometer el éxito de la empresa. Así, pues, volví a mi refugio muy satisfecho de haber sorprendido aquel interesante diálogo durante mi excursión nocturna.
  


  
    Sumando todo lo que había descubierto, y reflexionando acerca de las ventajas que aquello pudiera proporcionarme, me dije que éstas eran mayores y positivas que si hubiera descubierto el camino que buscaba.
  


  
    Éste podría encontrarlo otro día; por el momento no me urgía demasiado, pero lo que había oído podría prestarme inestimables servicios si sabía aprovecharlo con cierta habilidad. Gracias a ello estaríamos en situación de alcanzar nuestros fines sin necesidad de que vinieran más mimbrejos para dominar a los yumas. En efecto, cuanto más reflexionaba sobre aquel asunto, más hacedero me iba pareciendo lo que al principio tuve por imposible. Es decir, lograr nuestro propósito sin la ayuda de Winnetou y de nuestros guerreros y, lo que aún es mejor, sin lucha. Debíamos conseguirlo por medios completamente pacíficos.
  


  
    ¿Qué especie de mujer era aquella Judith? ¡Con qué fría crueldad había recibido la noticia de que los buitres estaban devorando el cadáver de su antiguo novio! ¡Pobre Hércules! No negaré que algo ganó en mi aprecio la ambiciosa coqueta al ver que su conducta respecto a su padre no era tan desnaturalizada como había creído en un principio. Ella estaba convencida de que su padre ocupaba una posición tolerable y bien retribuida. La actitud de Serpiente astuta le había granjeado todas mis simpatías. Demostraba tener un carácter enérgico y un fondo de rectitud superior a lo que su nombre hacía presumir. Con aquel individuo sería posible entablar negociaciones. Amaba a la judía y ésta, a mis ojos, se había convertido en una persona importantísima, o mejor dicho, en un objeto de inestimable valor. Y debo confesar, francamente, que estaba resuelto a cometer una acción reprobable... ¡a comerciar con carne humana! Quería secuestrar a Judith y, gracias a ella, vencer a Serpiente astuta y a sus yumas. Hubiera podido capturarla inmediatamente después que él se alejó, si no hubiese estado convencido de que el piel roja se había quedado observándola y si, además, yo hubiese estado suficientemente enterado de otros asuntos.
  


  
    Cuando volví a la gruta, el mimbrejo no se atrevió a interrogarme y yo no creí conveniente comunicarle mis importantes descubrimientos.
  


  
    Me limité a decirle que debíamos descansar lo más posible para estar dispuestos al amanecer y, después de envolverme en mi manta, me entregué al sueño hasta dicha hora, sin despertarme ni una sola vez durante toda la noche, porque tenía bien ganado aquel reposo después de un día tan fatigoso.
  


  
    El muchacho estaba aún más cansado que yo y me costó mucho trabajo despertarlo. Era necesario practicar un reconocimiento en el camino subterráneo y, tan pronto como hubimos cuidado de los caballos, empezamos nuestra obra. Después de seguir por el boquete amontonamos de nuevo las piedras ante él, para tapar la entrada, porque la casualidad podía conducir por allí a algún yuma. Descendimos el bloque para trepar por el otro lado y observar el campamento indio. En él no había aún ni el menor asomo de vida. Sin embargo, no por eso olvidamos tomar toda clase de precauciones para emprender nuestra marcha. Siguiendo las instrucciones que nos diera el Hércules, nos detuvimos en el lugar por él señalado. Él había creído que yo reconocería fácilmente el cegado agujero y, en efecto, así fue. El buen atleta carecía de experiencia en estas cosas y su obra no podía resistir a una mirada medianamente experta. El lugar en que estábamos no era visible desde el campamento yuma. Esto era una ventaja que nos permitía cierta libertad de movimientos. Empezamos a quitar piedras, cuidando de que no rodaran por la pendiente, y nos encontramos en un agujero practicable para un hombre por muy corpulento que éste fuera.
  


  
    Vimos las piedras que había puesto el gigante para que le sirviesen de escalones. Estas piedras estaban talladas, lo que me hizo suponer que el origen de este camino o pasadizo subterráneo no era debido a los indios.
  


  
    El camino no estaba bien nivelado, sino que se inclinaba hacia el interior de la montaña.
  


  
    Primero nos dirigimos hacia la derecha, es decir, hacia arriba. Desde luego, llevábamos con nosotros todo lo necesario para alumbrarnos. A los pocos pasos nos encontramos con el precipicio a cuyo lado opuesto estaba nuestra caverna. Los caballos conocieron nuestras voces y se aproximaron al borde de la sima. Habían pasado la noche en la cueva y ya no se asustaron. Sin embargo, yo no quería que estuviesen tan cerca del borde del abismo y los hice retroceder gritándoles:
  


  
    —Ite sehkoseh! (¡Échate!) —. Y tanto mi Hatatilla como el caballo de Winnetou obedecieron en el acto. Estaba seguro de que no se moverían hasta nuestro regreso.
  


   CAPÍTULO XIII

  UN ENCUENTRO EN LA MINA



  


  
    Al borde de la sima encontramos cuatro agujeros correspondientes a los que descubrimos la noche anterior en nuestra gruta. Ya no podíamos dudar de que allí hubo un pasadizo artificial para salvar el abismo y entonces dimos la vuelta para internarnos en el camino y seguirlo hasta donde fuera posible.
  


  
    La altura de su techo era algo superior a la estatura de un hombre, pues yo podía andar sin necesidad de encorvarme y en cuanto al ancho no era mayor de un metro. Las paredes conservaban impresas las trazas de la piqueta y hasta de los barrenos. Para abrir paso a través de los más resistentes bloques de piedra, se había empleado la pólvora y eso me dio a entender que el subterráneo era obra de los blancos. Éste se extendía generalmente entre la roca viva, pero, cuando había alguna grieta o hueco, estaba cubierto por piedra labrada.
  


  
    Avanzamos largo trecho sin encontrar ningún obstáculo que nos lo impidiera. El aire, contra lo que yo había supuesto, era muy soportable.
  


  
    Esta circunstancia hizo que fijara mi atención sobre la llama de nuestras antorchas; ésta no ardía inmóvil y vertical, sino que se inclinaba un poco hacia adelante, lo que me daba a entender que había cierta corriente de aire. Éste venía de la misma dirección que nosotros y, para que circulara el aire debía haber indudablemente una salida.
  


  
    ¿Comunicaría este subterráneo con la base de la mina? Era muy probable, porque la dirección nos llevaba hacia el centro de las rocas, o sea hacia el lugar en donde, según yo creía, estaba situado el pozo de entrada.
  


  
    Habíamos andado unos trescientos pasos cuando el mimbrejo señaló una piedra empotrada en la roca.
  


  
    —¡Una lápida! —exclamé—. Estos caracteres no son indios.
  


  
    Acerqué la antorcha y pude leer claramente:
  


  
    “Alonso Vargas, of. en min. y comp.
  


  
    A. D. —MDCXI”
  


  
    Completando las abreviaturas, aquello decía: “Alonso Vargas, oficial en minas y compañeros Año del Señor 1611”. Es decir, que habían transcurrido más de dos siglos y medio desde que aquellos mineros construyeron el subterráneo. Examiné con interés aquella inscripción, pues ignoraba que los conquistadores, en aquella fecha, hubieran penetrado tanto en el imperio mexicano, que ellos llamaban Nueva España.
  


  
    El camino seguía adelante hasta que terminaba en una pared de mampostería. Aunque ésta, al parecer, no tenía ninguna abertura visible, la llama seguía inclinada hacia adelante. Esto me obligó a examinar el muro con más minuciosidad y entonces vi que aquella pared parecía un colador. La argamasa destinada a unir las piedras faltaba en los ángulos y, por lo tanto, se habían formado, o mejor dicho, quedaron mil pequeños agujeros, visibles únicamente para el que se fijara en ellos por haberle llamado la atención la tenue corriente de aire.
  


  
    La claridad puso al descubierto una inscripción toscamente grabada sobre una piedra con la punta de una herramienta. Decía así:
  


  
    “E. L. 1821”
  


  
    Las dos letras correspondían, sin duda, a las iniciales de un nombre; la cifra indicaba que en dicho año se construyó la pared para cerrar leí pasadizo. La causa me importaba muy poco. Era casi seguro que en la misma fecha se hizo desaparecer el puente sobre el abismo y se cubrió con piedras la puerta de la caverna que también daba paso al subterráneo. Aquellos agujeritos debieron de ser dejados en la pared para que el aire pudiera renovarse y no peligrase la existencia de los obreros, a causa de los gases mefíticos, en el caso de que la mina volviera a explotarse de nuevo. ¿Qué debíamos hacer? Escuchamos con atención. Detrás de la pared no había la menor señal de vida. Me atreví a dar algunos golpes y no obtuve respuesta. Mi corazón latía alegremente, pues estaba seguro de que, detrás de aquella pared, estaban mis compatriotas. Si esta suposición era cierta, no sería improbable que pudiera devolverles la libertad sin ningún riesgo para ellos ni para mí.
  


  
    Había, pues, que destruir aquel muro y pasar a través de sus escombros, pero ¿cómo arrancaríamos las piedras? No teníamos más herramientas que nuestros cuchillos. Los agujeros eran un buen punto de apoyo para ellos, pero la argamasa estaba más dura que el hierro y, después de un breve ensayo, llegamos a la triste conclusión de que deberíamos trabajar todo un día para sacar una piedra. A pesar de ello, pusimos manos a la obra. No teníamos otra cosa que hacer, ya que, durante el día, nos era imposible salir al exterior.
  


  
    Trabajamos hasta que se hubieron consumido las dos antorchas que habíamos llevado y aún continuamos cierto tiempo a obscuras.
  


  
    Cuando nuestros esfuerzos nos fatigaron tanto que se hizo indispensable el descanso, regresamos a nuestra cueva, donde encontramos los caballos en la misma postura en que quedaron cuando les ordené que permaneciesen quietos y echados. Les permití que se levantaran y les dimos su ración de maíz. Nosotros también comimos y, después de descansar un rato, volvimos al subterráneo, no sin habernos provisto de unas cuantas antorchas y unas bujías. También cogimos las carabinas, con objeto de emplearlas a guisa de mazas o de arietes.
  


  
    Al parecer no iba a ser difícil despegar la argamasa que sujetaba las piedras, pero nosotros nos convencimos de lo contrario y, con frecuencia, nos vimos obligados a hacer alto durante unos minutos para recuperar las fuerzas. Por fin, y cuando mi reloj señalaba las siete de la tarde, conseguimos desprender la primera piedra. Miré a través del agujero; al otro lado del muro reinaba la más completa obscuridad y un silencio absoluto. La segunda piedra nos costó menos trabajo, pues siguió a la primera después de un par de horas de forcejear con ella.
  


  
    Una hora más tarde habíamos arrancado la tercera piedra. Eran las diez.
  


  
    A media noche ya habían caído siete piedras y, a la una, el boquete era bastante grande para poder pasar por él, lo que hicimos, sin luz y con toda clase de precauciones. Habíamos dejado apagadas nuestras antorchas para que sus reflejos no se filtraran a través del agujero.
  


  
    Después de permanecer unos momentos a obscuras, y al no observar nada sospechoso, nos atrevimos a encender una vela y vimos que el muro, por el otro lado, y excepción hecha de los agujeritos, estaba revestido de una capa de argamasa cuyo color no se diferenciaba en nada de las rocas del subterráneo.
  


  
    Nos encontramos en un camino bastante amplio y alto, formado por columnas naturales que sostenían enormes moles de piedra. Toda aquella parte ya había sido explotada y no podía dar ningún rendimiento; por eso estaba tan silenciosa. La corriente de aire nos empujaba hacia la derecha, pero nosotros nos dirigíamos en sentido contrario, para saber lo que dejábamos atrás. No habíamos dado muchos pasos cuando nos encontramos el camino interceptado por grandes masas de piedra que nos obligaron a retroceder. Entonces dimos la vuelta para explorar el camino por la derecha.
  


  
    Poco después vimos una porción de herramientas apoyadas en la pared. Por aquello comprendimos que nos acercábamos a algún punto en explotación. La corriente de aire se hacía cada vez más intensa. El camino se ensanchó formando una especie de estancia cuadrada, en el centro de la cual se hallaba una enorme caja de fortísima madera, compuesta de suelo y tres paredes: sus cuatro ángulos estaban provistos de unas gruesas correas cuyos extremos se sujetaban a una cadena que pendía desde arriba. Siguiendo con los ojos la dirección de la cadena vimos una abertura, de la misma forma y poco mayor que la caja.
  


  
    Aquella abertura era, indudablemente, el pozo que permitía la entrada al aire fresco. La caja debió de ser el montacargas destinado a transportar los materiales. Por allí había otra porción de utensilios en los que no fijé la atención porque la concentré toda en dos puertas construidas con tosca y gruesa madera y cerradas por formidables cerrojos. La primera estaba en frente del camino que habíamos utilizado y la segunda a mano derecha. Seguramente conducían a la parte de la mina en explotación.
  


  
    Me encaminé a la que estaba a la derecha y descorrí los cerrojos, mientras el mimbrejo sostenía la luz. En el momento en que se abrió la puerta, se precipitó por ella una figura femenina que, clavándome las diez uñas en el cuello, gritó en alemán:
  


  
    —¡Miserable, canalla! ¿Ya estás otra vez aquí? ¡Déjame salir o te estrangulo!
  


  
    El saludo no era, ciertamente, demasiado amistoso, pero yo no me sentí ofendido por ello, pues tenía la certeza de que no iba dirigido a mi persona. Sujeté los brazos de aquella furia, en la que, con gran sorpresa, reconocí a Judith, para que sus uñas no tuvieran ocasión de destrozar mi garganta, y respondí:
  


  
    —Tranquilícese usted, señorita, y sírvase reconocer que se ha equivocado. No he venido con la intención de morir estrangulado por sus blancas manos.
  


  
    El mimbrejo acercó la luz a mi rostro y la hebrea, al reconocerme, exclamó:
  


  [image: ]


  


  
    —¿Usted aquí? ¿Cómo es posible?. ¡Gracias a Dios que ha llegado! Estoy convencida de que usted no permitirá que me pudra en este agujero.
  


  
    —No, yo la pondré en libertad, pero, ¿quién la ha encerrado?
  


  
    —¡Melton... ese malvado, ese demonio en forma humana!
  


  
    —¿Cómo la ha traído a usted aquí? No debe ser fácil arrastrar hasta estas profundidades a una persona que se resiste.
  


  
    —Valiéndose de la astucia. Yo lo seguí voluntariamente. Hemos bajado en ese cajón que está ahí.
  


  
    —¿Es decir que la ha engañado a usted? Quizá le ha prometido que vería a su padre.
  


  
    —¡Claro está! Yo he bajado para recogerlo. ¿Ya sabe usted que está encerrado aquí?
  


  
    —Lo sé, del mismo modo como sé otras muchas cosas. Por ejemplo, estoy enterado de que Serpiente astuta, el joven y arrogante jefe de los yumas, sostuvo anoche una interesante conversación con una dama que le tiene sorbido el seso y tan grande es su pasión que la prometió colmarla de metales preciosos y riquísima pedrería, dándole por morada castillos y palacios, poblados de numerosos servidores.
  


  
    No se ruborizó, como hubiera hecho en su caso cualquier doncella, sino que respondió serenamente:
  


  
    —¿Ha hablado usted con él?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Ha hablado al piel roja con Melton?
  


  
    —Lo ignoro, pero, indudablemente, lo hará si es que todavía no lo ha hecho.
  


  
    —Lo estaba esperando y aunque, al principio, le confundí a usted con el canalla de Melton, luego creí que venía de parte del yuma para libertarme.
  


  
    —¿Y, sin embargo, estaba usted dispuesta a conceder sus favores a Melton?
  


  
    —Sí, porque me hizo grandes promesas.
  


  
    —Ya lo sé: oro, piedras preciosas, un castillo y un palacio. ¿Y usted ha podido creerlo? El mismo hecho de traer aquí, engañados, a nuestros pobres compatriotas para tenerlos encerrados en este agujero infernal, obligándolos a trabajar para él, debió de ser suficiente para demostrarle a usted que de ese hombre no podía esperar nada bueno. ¿Qué porvenir cree usted que esperaba a estos infelices?
  


  
    —Muy soportable: debían trabajar aquí hasta reunir cierta cantidad de toneladas de plomo. No se tardaría mucho en conseguirlo. Entonces, él poseería una espléndida fortuna y los dejaría libres, entregando a cada obrero una cantidad suficiente para poder vivir sin trabajar.
  


  
    —¿Y usted creyó esas promesas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Hum! Difícil me resulta creerlo. Ahora le diré lo que hubiese sucedido. La acción combinada del aire enrarecido, de la mala alimentación y del veneno del plomo, hubiera destrozado tan rápidamente el organismo de nuestros desdichados compatriotas que ninguno hubiera vivido más de dos o tres años. Esto habría sido un espantoso asesinato colectivo, del que usted se habría hecho cómplice.
  


  
    —¿Dos o tres años? Esto no había de durar tanto tiempo; sólo se trataba de unos cuantos meses.
  


  
    —En tan breve plazo no es posible adquirir las riquezas necesarias para dar a tanta gente lo necesario para que vivan sin trabajar. ¿Pensaba usted, pues, seriamente en casarse con él.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Sin embargo, está usted dispuesta a corresponder al amor de un yuma.
  


  
    —Para castigar a Melton.
  


  
    —¿Y su antiguo novio, que tan fiel le ha sido siempre?
  


  
    —¿Quién se acuerda de él? Además, ya ha muerto.
  


  
    —Sí, y devorado por los buitres. Me parece que la conciencia de usted no es muy superior a la de Melton, y casi siento el deseo de volverla a meter en ese agujero y abandonarla a su suerte.
  


  
    —¡Usted no hará eso! No hay fuerza humana que pueda volverme a meter ahí.
  


  
    —No se altere. Mi amenaza no se realizará, y usted podrá recobrar la libertad.
  


  
    —También la conseguiría, aunque usted me encerrase de nuevo. El jefe indio vendría a ponerme en libertad.
  


  
    —Desde luego, si es que le era posible.
  


  
    —¿Quiere usted darme a entender que se lo impedirían?
  


  
    —Claro está. Melton lo detendría.
  


  
    —Nada puede contra él. Está en sus manos.
  


  
    —Así se lo dijo anoche el joven jefe, pero es mucho más probable que Melton lo coja a él entre sus manos. Si esto sucede, la culpa recaerá sobre usted.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Ya se lo diré después de saber lo que usted y Melton han hablado.
  


  
    El piel roja la invitó a que pusiera a prueba la veracidad ele Melton.
  


  
    ¿Qué ha sucedido después?
  


  
    —Ante todo, dígame usted cómo ha conseguido informarse de todo esto. Afirma que no ha hablado con el yuma y, por lo tanto, no es él quien se lo ha comunicado.
  


  
    —Estaba oculto detrás de la piedra en que ustedes se sentaron.
  


  
    —¿A eso se ha atrevido usted? Si el jefe indio llega a descubrirlo, lo hubiera destrozado en el acto.
  


  
    —Eso no es tan fácil como usted cree. Si hubiera descubierto mi presencia, ésta hubiera sido más peligrosa para él que la suya para mí.
  


  
    Pero dígame qué ha hecho para probar las buenas intenciones de Melton.
  


  
    —Hice lo que el yuma me aconsejó. Puesto que usted nos ha espiado, ya sabrá cuál es.
  


  
    —Es decir, que ha solicitado ver a su padre.
  


  
    —Sí, él me respondió que debía esperar aún, porque mi padre hacía mucha falta en la mina. Yo no me dejé convencer e insistí en mi petición, amenazándole, por fin, con abandonarle.
  


  
    —¿Qué respondió él?
  


  
    —Se echó a reír diciendo que ni yo ni mi padre podríamos marcharnos. Yo me puse furiosa y lo amenacé con el jefe piel roja.
  


  
    —Ya me lo imaginaba. Así, usted misma le ha dicho que está en connivencia con el jefe indio.
  


  
    —¿Qué importa eso? Así comprenderá que, aun separada de mi padre, no carezco de protección.
  


  
    —Por los resultados puede usted ver que no ha obrado con gran sutileza. Supongo que no se habrá usted limitado a decir el nombre de su protector, sino que, además, le habrá dado toda clase de detalles.
  


  
    —¿Por qué no había de contestar a sus preguntas?
  


  
    —El entendimiento debiera habérselo hecho comprender. ¿Le ha dicho usted que Serpiente astuta la amaba y que estaba dispuesto a colmarla de tantas riquezas como las que le había prometido él mismo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y que el indio se proponía matarlo en el caso de que quisiera emplear la fuerza contra usted?
  


  
    —Ese ha sido mi principal argumento.
  


  
    —Entonces dé usted gracias a Dios de que yo esté aquí. El yuma no la habría sacado de su encierro.
  


  
    —Estoy segura de que habría venido.
  


  
    —Eso es imposible. Después de que usted ha cometido la inconcebible imprudencia de decírselo todo a Melton, éste ya sabe a qué atenerse respecto al indio. En él reconoce, no solamente un rival en amores, sino también un hombre que puede ser un obstáculo para sus planes.
  


  
    —Nada importa todo eso. Yo sé que él se encuentra en poder de los yumas y que tiene que temer a su jefe.
  


  
    —Y yo, por el contrario, estoy convencido de que él está muy lejos de temerle. En usted misma tiene la prueba de lo que digo. A pesar de todas sus amenazas y bravatas, no ha vacilado en encerrarla, lo que demuestra, sin ningún género de dudas, que no teme al piel roja.
  


  
    —Pronto se convencerá de que hace mal, porque le he advertido de que Serpiente astuta me espera esta noche y me buscará si no acudo a la cita.
  


  
    —¿Y está usted muy satisfecha de su diplomacia? Pues debo advertirla de que ha cometido una ininterrumpida serie de insensateces.
  


  
    Estando ya sobre aviso, Melton no dejará de recibir dignamente a su rojizo admirador. Es muy probable que éste, en vez de protegerla a usted, necesite ser protegido.
  


  
    —¿Cree usted que Melton se atreverá a agredir al yuma? Esto le atraería las iras de toda la tribu, que se vengaría de un modo sangriento.
  


  
    —No lo crea. Melton, a quien usted misma califica de demonio en forma humana, no es tan tonto que deje entrever lo que haga o quizá ya haya hecho. Puede inutilizar y quitar de en medio al enamorado indio sin que nadie lo crea culpable. Puede usted envanecerse de que, con su charlatanería, ha puesto en grave peligro a su apasionado adorador.
  


  
    —Suponiendo que así fuese, espero que usted podrá ayudarlo.
  


  
    Temo que, en las presentes circunstancias, Melton haya recurrido a algún partido extremo.
  


  
    —¿Sabe usted, por lo menos, dónde se encuentran nuestros compatriotas? Sin duda habrá hablado de esto con Melton.
  


  
    —Sí, hemos hablado con frecuencia, pero sin entrar en detalles.
  


  
    —Pero esa pobre gente debe comer y beber. ¿Quién cuida de su manutención?
  


  
    —Melton aseguró que aquí abajo no faltaba agua y de la comida se ocupan dos indias viejas.
  


  
    —¿Qué les dan para comer?
  


  
    —Unas tortas de maíz amasadas por las indias.
  


  
    —Como los emigrantes no trabajan voluntariamente y habrá que tenerlos sujetos, Melton no habrá dejado de tomar las necesarias precauciones para que no se escapen, ¿verdad?
  


  
    —Los emigrantes llevan esposas y grilletes.
  


  
    —¿Cómo ha podido Melton procurarse en este desierto tales instrumentos de tortura?
  


  
    —Las ha traído no sé de dónde. Los indios llevaban muchos caballos cargados con todos los objetos necesarios.
  


  
    —¿Y esos infelices pueden trabajar en tales condiciones?
  


  
    —Probablemente, pero ahora todavía no se trabaja. La explotación de la mina comenzará cuando lleguen algunos blancos a quienes Melton está esperando. Creo que son capataces y técnicos.
  


  
    —¿Está encerrado cada uno de nuestros compatriotas por separado o todos juntos?
  


  
    —Según creo, están reunidos.
  


  
    —Usted me ha dicho que dos indias se ocupan de su comida. ¿No podrían ser atacadas por los prisioneros, a pesar de las argollas que llevan en pies y manos?
  


  
    —No, porque se lo impide una puerta muy fuerte. ¿Será usted capaz de abrirla?
  


  
    —Sin duda alguna.
  


  
    —¿Y pondrá usted en libertad a los alemanes?
  


  
    —Claro está.
  


  
    —¿Qué hará usted con Melton? ¿Lo dejará marchar?
  


  
    —¡De ningún modo! Pienso ahorcarle.
  


  
    —Ya le indicaré a usted el mejor medio de capturarlo. No debe usted atacarlo cara a cara, porque le pegará un tiro.
  


  
    —No lo temo.
  


  
    —Hace usted mal: siempre lleva dos revólveres, pero se los quita cuando está en casa. Allí es donde debe usted atacarlo.
  


  
    —Ese también era mi propósito, aun cuando repito que no me dan miedo sus armas.
  


  
    —¿Conoce usted su vivienda?
  


  
    —No, solo sé que se entra par la misma boca de la mina. Supongo que usted podrá informarme con exactitud.
  


  
    —En efecto, puedo darle toda clase de detalles. La casa fue construida por un tal Eusebio López.
  


  
    —¿Eusebio López? He encontrado antes una E y una L que, sin duda, son las iniciales de ese nombre. Esa casa, que, al mismo tiempo, es escondite, no puede ser muy espaciosa.
  


  
    —¡Oh! Es bastante grande. Había un profundo surco en las piedras, que López no hizo más que cubrir y quedó convertida en pasadizo secreto, que conduce desde la boca de la mina hasta la vivienda. Este surco hacia el final se ampliaba considerablemente y este espacio fue dividido por medio de tabiques, formando así varias habitaciones que, actualmente, ocupamos. Las paredes exteriores conservan su aspecto de peñasco, por eso es imposible descubrir que allí viven seres humanos y las ventanas son simples agujeros, que no se ven a menos de estar inmediato a ellos.
  


  
    —¿A qué profundidad hay que descender en la mina para encontrar el camino secreto?
  


  
    —Quizá veinte peldaños de una escala que allí pende.
  


  
    —Veo aquí una caja cuyas correas penden de una cadena y eso me indica que arriba debe haber un tomo para hacerla funcionar.
  


  
    —Sí, hay una maquinaria para ese objeto.
  


  
    —Entonces la escala es superflua.
  


  
    —No, porque ésta sólo conduce hasta la entrada del pasadizo. Quien quiera descender más ha de servirse de la caja.
  


  
    —Bueno. Hablemos de la casa.
  


  
    —Se compone de cuatro habitaciones: dos al final del pasadizo y dos a los lados de éste.
  


  
    —¿Cuál de ellas ocupa Melton?
  


  
    —Si sigue usted el pasadizo hasta el fin, encontrará a la derecha el aposento ocupado por las viejas indias. El de la izquierda lo habito yo.
  


  
    Entonces se encontrará usted frente a dos puertas iguales. En la de la derecha viven los Weller y en la otra Melton.
  


  
    —¿Qué clase de cerradura tienen esas puertas?
  


  
    —No pueden tener ninguna porque no son de madera, sino sencillamente unas esterillas que cuelgan desde arriba.
  


  
    —¿Qué hay en el aposento de Melton?
  


  
    —Unas cuantas mantas sobre las que duerme y que están colocadas en el rincón de la izquierda.
  


  
    —¿Quién maneja el tomo para bajar y subir la caja?
  


  
    —Los indios que están de centinela en... ¡Escuche usted! —
  


  
    Interrumpiéndose en medio de la frase, se volvió rápidamente hacia el pozo. Rechinó la cadena a que estaba sujeta la caja y ésta empezó a subir.
  


  
    —Sin duda aún están despiertos allá arriba. ¿Para qué querrán la caja? ¿Se propondrá bajar alguien? —pregunté yo.
  


  
    —No hay duda-respondió ella —.Ahora se convencerá usted de su error, pues estoy segura de que será el jefe indio.
  


  
    —¡No lo espere usted! Si alguien viene, será Melton o Weller.
  


  
    —Weller no está hoy aquí.
  


  
    —¿Dónde ha ido?
  


  
    —Salió con varios indios para espiarle a usted y comunicar su llegada a Melton. Parece ser que no lo ha visto, pues, de lo contrario, ya habría vuelto.
  


  
    —Entonces no puede ser él. Será Melton.
  


  
    —Se le presenta la mejor oportunidad para echarle la zarpa.
  


  
    —Eso dependerá de las circunstancias, porque, ante todo, hay que ser prudentes. Pudiera ser que Weller hubiera vuelto y bajaran juntos.
  


  
    Esperaremos los acontecimientos y obraremos en consecuencia. Ruego a usted que me permita encerrarla de nuevo.
  


  
    —¿Encerrarme? —preguntó, asustada—. ¡De ningún modo! ¡Con lo alegre que estoy por haber salido de ese agujero!
  


  
    —Doy a usted mi palabra de honor de sacarla de ahí. Quiero saber quién baja y por qué baja y, para eso, es preciso que todo esté en orden, para que no sospechen la presencia de un extraño.
  


  
    No sin grandes esfuerzos logré vencer su resistencia. Cerré la puerta tras ella, corrí los cerrojos, y el mimbrejo y yo nos agazapamos detrás de unos montones de madera vieja, situados a la entrada del subterráneo abandonado. Creo innecesario decir que habíamos apagado la luz.
  


   CAPÍTULO XIV

  LOS EMIGRANTES



  


  
    No hubiera podido discutir ni un minuto más con la rebelde Judith, pues, apenas nos habíamos ocultado, el chirrido de la cadena nos demostró que el tosco ascensor empezaba a bajar. El ruido se acercaba.
  


  
    Un tenue rayo de luz empezaba a filtrarse desde arriba. Pudimos distinguir la enorme caja y ésta pronto tocó en el suelo. Melton descendió llevando una linterna colgada de la cintura. Se inclinó hacia el artefacto de madera y extrajo de él un bulto, en el que, a pesar de la distancia, reconocí a un hombre muy bien amarrado. Las condiciones acústicas de aquel subterráneo recinto eran excelentes, pues pude oír, con claridad, las palabras que Melton, en tono sarcástico, dirigía a su prisionero.
  


  
    —Tanta impaciencia demostrabas por saber el paradero de tu Rosa Blanca, que te he traído aquí para que la veas. ¡Presta atención! —Se encaminó a la puerta que encerraba a la hebrea y, descorriendo los cerrojos, dijo:— ¡Tenga usted la bondad de salir, señorita! Aquí la espera una agradable sorpresa.
  


  
    Sacó a la joven de la mano y, conduciéndola adonde estaba el indio, lo presentó.
  


  
    —¿Conoce usted a este caballero? Espero que no le habrá olvidado todavía.
  


  
    —¡Serpiente astuta! —exclamó ella con espanto—. ¡Lo tiene usted en su poder!
  


  
    —En efecto, ya ve usted qué especie de héroe es su nuevo amante.
  


  
    Ha venido a mí para pedirme cuenta de mis actos y libertarla a usted, y ahora se encuentra él en la misma triste situación. Gracias a la confianza de usted, sé demasiadas cosas respecto a este galán, para que se me ocurra perdonarle la vida.
  


  
    —¿Va usted a asesinarlo? —exclamó horrorizada.
  


  
    —¡Asesinarlo! ¡Qué palabra tan fea! Merece este hombre que yo haga un hoyo en el suelo y le meta en él, esparciendo la tierra por encima. Estoy seguro de que se encontrará tan cómodo, que se dormirá.
  


  
    Si no se despierta más, eso no es culpa mía.
  


  
    —¡Enterrado vivo!
  


  
    —Si se empeña en llamarlo así...
  


  
    —¡Es usted un desalmado!
  


  
    —No se acalore. Voy a demostrarle ahora mismo que no sólo no carezco de alma, sino que ésta es capaz de mayor altruismo. Usted ama a este gentleman y su pasión es correspondida por él; estoy dispuesto a dejar a ustedes a solas, por espacio de dos o tres horas, antes de que se separen para siempre. Traiga usted aquí sus blancas manitas para que se las ate a la espalda, no vaya a abusar de mi magnanimidad, desatando a su adorador. Ella se resistió diciendo:
  


  
    —¡No crea usted que su crimen quede impune! ¡Los yumas vengarán a su jefe!
  


  
    —No harán tal cosa. Nunca sabrán que he sido yo quien lo ha hecho desaparecer.
  


  
    —¡Pero sabrán que ahora está con usted! ¡Los centinelas han podido verlos bajar!
  


  
    —Podría engañarlos fácilmente haciendo que, en la obscuridad, me tomaran por él, pero no es necesario. He tenido que despertarlos para que hicieran funcionar el torno y se habrán vuelto a dormir enseguida, sin enterarse de quién ha bajado. ¡Ea, vengan las manos, lo digo por última vez!
  


  
    Melton tenía una cuerda en las suyas. Yo sentía la mayor curiosidad por saber lo que ella haría. Judith sabía que yo estaba allí y dispuesto a ayudarla. También estaba segura de que, si la ataban, yo la soltaría. Así es que me era igual que obedeciera la orden del tirano o que me llamara en su auxilio. La joven tendió ambas manos, diciendo:
  


  
    —Áteme usted, pues ya sé que es imposible conmoverlo, pero no escapará usted al merecido castigo.
  


  
    —¿Quiere usted ser profetisa, Judith? Pues le aseguro un fracaso.
  


  
    Le ató las manos a la espalda y la empujó al negro calabozo en que estaba antes; arrastró a él al joven indio y cerró la puerta corriendo sus cerrojos. Permaneció junto a ella durante unos momentos, con el oído pegado a sus tablas, para oír lo que hablaban dentro. La luz de la linterna daba de lleno sobre su rostro. La expresión que animaba sus facciones era realmente satánica. Después se metió en la caja, tiró de las correas para hacer una seña, que debió ser entendida arriba, pues el mecanismo funcionó y la caja empezó a subir. La luz desapareció y, con ella, el ruido que hacía la caja al chocar con las paredes del pozo.
  


  
    Yo había juzgado más prudente y sutil a aquel malvado. En su lugar, la conducta de Judith habría despertado mi desconfianza. Aquella inexplicable conformidad, tan contraria al carácter de la hebrea, debía de tener una causa y yo no habría parado hasta encontrarla. Melton no lo hizo así, dando con ello una prueba patente de su falta de sagacidad.
  


  
    Mi pequeño mimbrejo no había pronunciado ni una palabra desde que estábamos bajo tierra, pero mi actual comportamiento le sorprendió tanto que no pudo menos de romper el silencio y, al levantarnos de entre las viejas maderas, me dijo:
  


  
    —Aquí estaba el blanco a quien perseguimos. ¿Por qué lo ha dejado marchar Old Shatterhand?
  


  
    —Porque ya lo tengo seguro y más tarde su espanto será doble.
  


  
    Volví a encender luz y de nuevo abrí la, puerta; Judith estaba detrás de ella y, al verme, respiró profundamente diciendo:
  


  
    —¡Gracias a Dios! ¡Temí que no viniera usted!
  


  
    —Yo cumplo siempre lo que ofrezco. ¿Ha hablado usted con el indio?
  


  
    —¡Ni una palabra! El miedo me lo ha impedido. ¿Ha oído usted lo que ha dicho Melton?
  


  
    —¡Todo!
  


  
    —¡Qué fácilmente hubiera podido alcanzarlo! ¡Entonces estábamos todos en su poder!
  


  
    —No, él se hubiera encontrado en el mío. Puesto que no ha hablado usted con el valiente yuma, voy yo a poner las cosas en claro. ¡Qué suerte hemos tenido de que ese bribón nos lo traiga aquí! Me ha puesto un triunfo en la mano qué le hará perder la partida.
  


  
    Me acerqué al indio y corté las ligaduras que le sujetaban. Éste se incorporó rápidamente diciendo a Judith:
  


  
    —¿Quién es este rostro pálido que se encuentra en nuestra mina, y que no es ninguno de los nuestros?
  


  
    —Mi hermano indio sabrá muy pronto quién soy-respondí en lugar de la muchacha —. Seguramente él no habrá comprendido lo que Melton ha dicho a esta joven blanca, en un idioma extranjero y yo le pregunto si sabe lo que se proponía hacer Melton.
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    —Lo sé, estoy condenado a muerte. Me ha bajado aquí para enterrarme vivo.
  


  
    —¿Cree mi hermano que lo hubiera hecho así?
  


  
    —Sí, porque sólo mi muerte podía darle seguridad.
  


  
    —¿Qué hubiera sido entonces de la doncella a la cual Serpiente astuta quiere hacer su squaw?
  


  
    —Se hubiera muerto y corrompido en este agujero, lo mismo que los demás rostros pálidos, de los que ninguno de ellos volverá a ver la luz del sol.
  


  
    —En eso se equivoca mi hermano indio, pues todos ellos volverán a ver la luz del nuevo amanecer. Yo les conduciré fuera de la mina.
  


  
    —¡No lo consentirá Melton!
  


  
    —No podrá dar su consentimiento, porque yo no me tomaré la molestia de solicitarlo. Yo he venido aquí para dar la libertad a todos los prisioneros, lo mismo que te la he dado a ti.
  


  
    —Yo no estoy aún libre. ¿Cómo salgo de aquí?
  


  
    —¿Me lo preguntas? No necesitarías más que tu verdugo volviese a bajar. Entonces, sorprendiéndolo, podrías vencerle fácilmente, pero no es necesaria esta violencia. Yo conduciré al joven jefe y a esta hermosa blanca, por mi pasadizo secreto hasta que salgan fuera de la mina.
  


  
    Entonces mi hermano puede tomaría por squaw y empezar a construir el castillo y el palacio que han de servirle de morada.
  


  
    Mi persona, mi presencia en aquel sitio y cada una de mis palabras eran otros tantos enigmas para el yuma. Yo no podía menos de divertirme al ver el asombro que reflejaba su expresivo semblante y las atónitas miradas que me dirigía.
  


  
    —¿Mi hermano blanco conoce un camino que yo ignoro para salir de la mina? —preguntó—. ¿Sabe también que amo a la Rosa blanca y las promesas que le he hecho? ¿Quiere decirme cuál es su nombre?
  


  
    —Mi nombre en tu lengua es Tane sehala.
  


  
    —Tane sehala! ¡Old Shatterhand! —exclamó retrocediendo dos pasos como si viera a un espectro—. ¡Old Shatterhand aquí, en medio de nosotros y dentro de nuestra mina!
  


  
    Se negaba a dar crédito a sus oídos.
  


  
    —Si no me crees, pregúntaselo a la Rosa blanca. Con ella y con los suyos he cruzado el mar y los he acompañado hasta las montañas para averiguar lo que Melton quería hacer con ellos y salvarlos de sus manos.
  


  
    —¡Old Shatterhand! —repitió el indio—. ¡El enemigo de mi tribu dentro de nuestro campamento, dentro del mismo Corachán!
  


  
    —Te equivocas, no soy el enemigo de tu tribu, di más bien que soy el amigo de todas las tribus pieles rojas.
  


  
    —Pero tú has matado a Boca pequeña, el hijo de nuestro jefe supremo.
  


  
    —Me vi obligado a ello porque él estaba a punto de asesinar a este joven guerrero que está a mi lado y a sus dos hermanos.
  


  
    —¡Boca grande ha jurado tu muerte!
  


  
    —Ya lo sé. Pero, ¿basta eso para que tú también seas mi mortal enemigo?
  


  
    —Debo obediencia a Boca grande.
  


  
    —Ningún guerrero piel roja está obligado a obedecer ciegamente y mucho menos tú, que tienes el rango de jefe. Boca grande puede arreglar personalmente las diferencias que tenga conmigo sin necesitar ajena ayuda. He roto tus ligaduras, demostrándote, así, que no soy enemigo de los yumas. Si lo fuera habría matado todos los guerreros de esa tribu que he encontrado por el camino. Traigo cuarenta hombres prisioneros.
  


  
    —¡Prisioneros! —repitió como un eco el jefe indio—. ¿Dónde están?
  


  
    —Custodiados por la tropa de mimbrejos que he dejado cerca de aquí.
  


  
    —¿Dónde has dejado a dos mimbrejos?
  


  
    —Esperan mi regreso en las cercanías, a las órdenes del gran Winnetou, el jefe de todos los apaches. Están en un sitio en que no podréis encontrarles. He venido solo con este joven guerrero para explorar Corachán y poner en libertad a todos los rostros pálidos que aquí se encuentran, sin necesitar auxilio de nadie.
  


  
    La expresión del más profundo asombro no se había borrado aún de su rostro. Como él no respondiera nada, proseguí:
  


  
    —No nos sería difícil vencer a los yumas que guarnecen Corachán, pero yo no quiero derramar sangre. Ahora mismo dígame con franqueza, Serpiente astuta, si quiere ser mi amigo o si prefiere seguir siendo mi adversario.
  


  
    Por lo que había oído el día anterior en la cita nocturna, este joven jefe me parecía un hombre honrado, por eso me porté con él de modo muy distinto que lo hubiera hecho con cualquier otro. Mi primera impresión se confirmó con mi actual conducta. Era imposible que mintiera la noble y firme expresión de su mirada. Con los ojos francamente clavados en mi rostro, meditó algunos minutos y respondió después:
  


  
    —Me han mandado que considere a Old Shatterhand como enemigo y yo debo obedecer esta orden, pero él nos ha salvado a la Rosa blanca y a mí de una muerte segura y esto me obliga a ofrecerle mi amistad.
  


  
    No podré cumplir, de aquí en adelante, lo que me dicta mi corazón ni tampoco lo que me ha sido ordenado. Así es que he decidido no ser amigo ni enemigo de Old Shatterhand. Ahora él que decida lo que más le convenga.
  


  
    —Perfectamente. Mi hermano ha hablado de un modo muy razonable. Pero, ¿está seguro de que se conformará con lo que yo decida?
  


  
    —Sí, aquí me esperaba la muerte y, aunque decidas quitarme la vida, no me resistiré.
  


  
    —No te privaré de la vida, sino de la libertad y sólo temporalmente.
  


  
    ¿Quieres considerarte mi prisionero?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Será preciso que vuelva a ponerte las ligaduras para estar seguro de que no intentarás la fuga?
  


  
    —Puedes hacer lo que quieras, pero yo no me separaré de ti hasta que me digas que estoy libre. Eso es todo lo que puedo prometerte; no te ayudaré en nada ni te daré ninguna información.
  


  
    —Estamos de acuerdo. Eres mi prisionero y debes obedecer mis órdenes, aunque no me ayudes en mis propósitos.
  


  
    Desaté las manos de la hebrea y me puse en busca de los otros enterrados en la mina.
  


  
    El lugar en que estuvo encerrada Judith era pequeño y en él se iniciaba una galería que, sin duda, fue abandonada por no encontrar allí ningún filón. Era preciso buscar a los prisioneros detrás de la segunda puerta. Una vez la hubimos abierto, nos encontramos en una especie de rotonda excavada en la roca y de la que partían tres caminos en distintas direcciones. En aquel lugar, el aire era mucho más pesado, se percibía intenso olor a azufre y la respiración se hacía cada vez más dificultosa.
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    Dos de las galerías subterráneas carecían de puerta y la tercera tenía una, provista de dos fuertes cerraduras. En ella vimos un ventanillo como los que suelen haber en las puertas de las celdas de una prisión.
  


  
    Lo abrí para mirar al otro lado, pero pronto retiré mi cara, pues las emanaciones que de él salían eran irrespirables. Arrimé la luz al ventanillo y estuvo a punto de apagarse.
  


  
    Aun fue peor cuando descorrí los cerrojos y abrí la puerta. Por ella salió un ambiente denso, cargado de miasmas insalubres. El aire que respiraban mis antiguos compañeros de navegación era todo lo contrario del ozono y de los perfumes agradables.
  


  
    La puerta tenía las mismas dimensiones que el recinto a que daba paso y era mucho más baja que las demás. Para caminar por aquella galería era necesario agacharse y me horroricé al pensar que servía de alojamiento a tantos seres humanos. Allí estaban amontonados en horrenda promiscuidad hombres, mujeres y niños. A los que les dio en los ojos el reflejo de nuestra luz se incorporaron produciendo un siniestro ruido de cadenas. Las argollas que les sujetaban los pies y las manos estaban unidas por medio de cadenas. Las criaturas empezaron a llorar asustadas, las mujeres pidieron pan y los hombres empezaron a maldecir, agrupándose a mi alrededor en actitud hostil, como si desearan empujarme para salir de aquel angosto calabozo. Algunos puños se levantaron sobre mi cabeza produciendo metálico estruendo.
  


  
    Fue un instante de indescriptible agitación. Pero bastaron unas cuantas palabras que dije en voz alta, para que la escena cambiara por completo.
  


  
    El júbilo no reconoció límites y, a pesar de las cadenas, fui abrazado por todos. Cada uno de ellos quería estrecharme la mano, algunos llegaron a besármela y muchos lloraron de alegría. Aquella escena duró bastante rato antes de que se restableciera la normalidad para que pudiéramos entendernos.
  


  
    El joven piel roja había permanecido aparte, contemplando aquel extraordinario espectáculo. Por fin, aprovechando un momento de calma, se acercó a mí diciendo:
  


  
    —He dicho a Old Shatterhand que no esperase de mí ninguna ayuda. Sin embargo, quiero participarle una cosa que, sin duda, le interesará. Allí, en aquella grieta del muro, están las llaves con las cuales es posible libertar a esos rostros pálidos de sus cadenas.
  


  
    Incluso aquel indio medio salvaje no había podido soportar la vista de tanta miseria sin que su buen corazón lo impulsara a hacerme aquella confidencia. Desde luego, aun cuando no me la hubiera hecho, yo hubiese encontrado la llave, pues ésta debía de estar cerca de los encadenados. Se ayudaron unos a otros y, en menos de cinco minutos, las cadenas habían caído formando un montón en el suelo. Los liberados querían salir inmediatamente de aquel calabozo y de la mina para respirar aire puro y no fue poco el trabajo que me costó convencerlos de la necesidad de permanecer tranquilos. El ruido podía llegar a oídos de Melton y darle a entender lo que estaba sucediendo.
  


  
    Como no sabíamos si sería necesario defendernos de algún ataque, ordené a los emigrantes que empuñaran algunas de las herramientas que por allí estaban esparcidas, convirtiéndolas en armas defensivas y ofensivas.
  


  
    Aquella buena gente que, al principio, y a causa de su alegría, no habían visto al jefe piel roja, al fin se dieron cuenta de su presencia. Lo conocían; era el que mandaba a los yumas que los condujeron hasta allí.
  


  
    Quisieron vengar en él sus sufrimientos y tuve que hacer verdaderos esfuerzos para impedir que lo mataran. Pero logré tranquilizarlos diciéndoles que el indio era un valioso rehén que podría sernos de gran utilidad.
  


  
    Por fin, emprendimos el camino hacia nuestra cueva. Como marchábamos uno detrás de otro, la procesión era muy larga y tuvimos que encender todas las luces de que disponíamos, más algunas linternas que pendían de los muros. Desde luego no pudimos hacer todo el camino por debajo de tierra, porque lo impedía el abismo y, así, salimos al exterior. Yo marchaba en último lugar y, en cuanto todos estuvieron al aire libre, cuidé de cubrir aquel agujero, después de quitar las piedras que servían de escalones. Tomamos la dirección del bloque de piedra y todos penetramos en la cueva que era lo bastante espaciosa para guarecemos con relativa comodidad.
  


   CAPÍTULO XV

  ENTREVISTA CON EL MORMÓN



  


  
    Ya eran las tres o las cuatro de la madrugada y creí que aquella sería la mejor hora para capturar a Melton.
  


  
    Aunque teníamos muchas cosas que decirnos y preguntarnos, decidí aplazar todas las confidencias, pues era preciso que, antes de la llegada del día, estuviéramos fuera de Corachán. Escogí diez hombres fornidos para que me acompañaran junto con el joven mimbrejo. A los que quedaban allí, les ordené que, por ningún motivo, salieran de la cueva, pues, de no hacerlo así, tal vez fuésemos descubiertos y ellos me dieron su palabra de honor de que seguirían mis instrucciones al pie de la letra.
  


  
    Respecto al jefe indio, estaba completamente tranquilo, pues sabía que era hombre incapaz de faltar a su palabra y, por otra parte, aunque se le ocurriera marcharse, los emigrados lo hubiesen asesinado antes que permitirle marchar libremente.
  


  
    No necesitaba buscar el sendero que conducía a la meseta superior, pues cada uno de los diez hombres que me acompañaban lo conocían muy bien porque habían subido por él. Trepamos sin ninguna dificultad por aquella cuesta y no nos preocupamos en absoluto de los centinelas que pudiera haber por allí, pues, indudablemente, nos tomarían por amigos.
  


  
    La casa de la mina tenía, además de la puerta, algunas ventanas y, por ellas, salían algunos rayos de luz y yo me alegré de aquella circunstancia, pues, así, veríamos a quién era preciso atacar.
  


  
    En línea recta, y con rápido paso, nos dirigimos a la casa penetrando en ella sin perder un solo instante. Los tres indios que estaban allí, perezosamente tendidos, se levantaron de un salto, pero, antes de que pudieran defenderse, fueron derribados y amarrados con sus propios correajes. A cada uno de ellos se le puso una mordaza para que no pudieran pedir socorro y luego los sacamos fuera dejándolos en el suelo y a bastante distancia de la casa para que no pudieran ser vistos desde ella. Los diez emigrantes se sentaron a su alrededor y tomé esta disposición porque no juzgué conveniente que Melton conociera enseguida el verdadero estado de la situación.
  


  
    Para capturar a Melton, no necesitaba a nadie pero, por si había algo imprevisto, llevé conmigo al pequeño mimbrejo, que me inspiraba más confianza que mis diez compatriotas, ya que estaba más familiarizado con aquella clase de aventuras.
  


  
    En la casa de la mina había también algunas pequeñas linternas.
  


  
    Encendí una de ellas y la sujeté a fin ojal de mi chaleco, porque así podría ocultarla cuando quisiera, poniendo sobre ella mi chaqueta.
  


  
    Había esperado encontrar en aquella casa la maquinaria del tomo, pero no fue así. Sin duda estaba situada más abajo, pero no era necesario que me rompiera la cabeza buscándola. Llegamos a la boca de la mina y empecé a bajar por la escalera que descendía. El mimbrejo me seguía. Pude ver que el agujero era mucho más ancho que en la parte inferior de la mina y por él se podían introducir objetos de mayor volumen.
  


  
    Cuando terminó la escalera, nos encontramos en un espacio cuadrado que se extendía junto a la boca del pozo. Allí estaba el tomo que no había encontrado más arriba y que ponía en movimiento el tosco ascensor. Por medio de un volante se hacía girar el enorme tomo que recogía o soltaba la cadena. La caja estaba aún arriba. Del muro pendían multitud de herramientas. En uno de sus lados se abría una amplia hendidura que era, precisamente, la que andábamos buscando.
  


  
    Aguzamos el oído y pudimos comprobar que allí reinaba el mayor silencio. Por consiguiente, sin más dilación, penetramos por la hendidura avanzando rápidamente.
  


  
    Cubrí la linterna y sólo permití que, de vez en cuando, uno de sus rayos iluminara el camino que se abría ante nosotros y que al parecer, era interminable. Por último vimos unas puerta a la derecha y otra a la izquierda, las dos cubiertas con unas esterillas. Indudablemente todos dormían, pero, en eso, me equivoqué porque al avanzar unos pasos más, oímos que en el interior estaban hablando.
  


  
    Frente a nosotros teníamos dos puertas y las voces parecían proceder de la de la izquierda, es decir, del aposento de Melton. Nos acercamos sin hacer ruido y yo separé un poco la esterilla que cubría aquella puerta.
  


  
    Dentro, ardía una vela que me permitió ver toda la estancia, que era bastante grande. En un rincón había un lecho formado por varias mantas, el centro lo ocupaba una mesa de madera sin pintar, sobre la que se veían dos revólveres y un cuchillo. Completaban el mobiliario algunas sillas o, mejor dicho, banquetas construidas con ramas sujetas por clavos.
  


  
    De la pared pendían dos fusiles y una bolsa de cuero que de seguro contendría municiones. Melton estaba sentado detrás de la mesa y frente a nosotros, conversando con una india que parecía la personificación de la fealdad humana.
  


  
    Cuando dirigí la primera mirada a la habitación, el malvado mormón, valiéndose del lenguaje mixto a que ya nos hemos referido, preguntaba:
  


  
    —¿Tanto te interesa su suerte que no cesas de preguntar con tal insistencia lo que he hecho de ella?
  


  
    —¿Interesarme? —repitió la bruja rechinando los dientes—. ¡Me alegraré de todo lo malo que le suceda. No nos puede sufrir, ni nosotros a ella!
  


  
    Sin duda hablaba de Judith.
  


  
    —Pues ya puedes alegrarte, porque te aseguro que no la volverás a ver. Ya no tendréis un amo que os mande. Servidme con fidelidad y os recompensaré espléndidamente.
  


  
    —Seremos fieles, señor. Nos has prometido tantas cosas buenas que haremos todo lo que sea necesario por merecerlas. Y a todos nos interesa que puedas defenderte de esos poderosos enemigos que te amenazan.
  


  
    —¡Oh!, no me inspiran ninguna inquietud. Son unos insensatos que pretenden atacarme en Corachán. Ni siquiera llegarán hasta aquí. Tan pronto como nuestros espías nos anuncien su proximidad, saldremos a su encuentro y los exterminaremos hasta que no quede ni uno.
  


  
    —Pero hemos oído decir que, con ellos, viene el gran Winnetou y un famoso e invencible guerrero blanco. A este último no lo conozco, pero Winnetou es muy poderoso. Su astucia supera a toda ponderación, pero, ¿y si ellos vencen a nuestros guerreros y entran en Corachán, que entonces estará indefenso?
  


  
    —No lo conseguirán, pero, suponiendo que sucediera, cosa que es imposible, ya sabéis vuestra obligación. Ningún extraño ha de poner los pies dentro de la mina. Nadie ha de ver a los emigrantes. Para eso está el cuchillo preparado junto al torno. Pero repito que eso no sucederá, pues, aunque fuésemos vencidos en la llanura, Corachán es una fortaleza inexpugnable que ninguna planta humana podrá hollar sin nuestro permiso, y todo está ya dispuesto para que ni Winnetou ni el blanco a que te has referido puedan llegar hasta aquí.
  


  
    No quise perder más tiempo y, apartando bruscamente la esterilla, penetré en aquel aposento y exclamé:
  


  
    —¡Está usted equivocado, master Melton! Ya puede ver que estamos aquí.
  


  
    Al mismo tiempo me apoderé de los revólveres y del cuchillo que había sobre la mesa, colocándome de modo que el mormón tuviera que pasar junto a mí si deseaba coger los fusiles. Él retrocedió como si viera un fantasma.
  


  
    —¡Old Shatterhand! —rugió.— ¡Mil demonios! ¡Fuera, vieja, fuera! ¡Cumple con tu obligación —éste es el blanco de quien hablábamos!
  


  
    Estas últimas palabras iban dirigidas a la india, la cual quiso salir precipitadamente, pero, con más rapidez aún, la cogí por un brazo obligándola a permanecer en su puesto. En el mismo instante penetró en la habitación el mimbrejo, que se encargó de sujetar a aquella bruja, quien al darse cuenta de que no podría salir, a pesar de sus esfuerzos, gritó repetidamente algunas palabras indias, entre las que comprendí dos: Ala y akva. La primera era un nombre femenino y la segunda significaba cuchillo. Sin duda la llamada iba dirigida a la segunda india que, en unión de la que habíamos hecho prisionera, ocupaba la estancia inmediata. Por consiguiente, la segunda debía cumplir la comisión que no podía hacer la primera. Por mi parte me era imposible prestar atención a lo que hiciesen las mujeres porque, ante todo, debía vigilar a Melton. Éste, viendo que no tenía ningún arma a su alcance, agarró el taburete en que había estado sentado hasta entonces y profiriendo un feroz juramento de imposible transcripción, quiso darme un golpe en la cabeza. Yo logré evitarlo y, gracias a una oportuna zancadilla, logré derribar a mi enemigo. En el corredor se oyó una voz femenina y Melton quiso llamarla en su ayuda, pero yo se lo impedí, apretando con fuerza la garganta de aquel hombre que forcejeaba con las rodillas para rechazarme, aunque sin conseguirlo. Yo no necesitaba ninguna ayuda para dominarlo, pero, sin embargo, se acercó mi joven compañero que había atontado a la bruja con un certero puñetazo y que parecía dispuesto a prestarme sus servicios. En un rincón había varios lazos y con uno de ellos amarró a Melton mientras yo lo sujetaba. Una vez que aquel miserable quedó bien atado dije a mi pequeño mimbrejo:
  


  
    —Quédate aquí. Yo tengo que salir para ver qué sucede fuera.
  


  
    Cuando salí del cuarto oí que rechinaba la cadena del tomo. La luz de mi linterna me permitió andar con seguridad y eché a correr con toda la ligereza de mis piernas. Cuando llegué pude ver que la otra vieja estaba junto al torno, del que acababa de desarrollar toda la cadena que estaba sujeta por medio de una corta y gruesa correa al tomo. Y, antes de que yo pudiese evitarlo, la india cortó la reforzada correa, y la cadena, con horrísono estruendo, cayó al fondo del pozo, donde ya nadie podría ir a recogerla.
  


  
    Entonces comprendí el significado de la frase de Melton: “ya sabéis vuestra obligación”. Las mujeres habían recibido la orden, en caso de supremo peligro, de soltar la cadena del torno, cortando la correa de unión. La escala sólo conducía hasta el torno y, si éste no funcionaba, sería imposible bajar hasta la mina durante mucho tiempo. Mientras tanto los prisioneros perecerían y, más tarde, cuando se encontraran sus huesos, éstos no contarían quién los llevó hasta allí. Infamia semejante no la habría creído, ni aun conociendo la satánica maldad de Melton.
  


  
    Me horroricé al pensar en lo que hubiera sucedido de no haber descubierto aquel paso subterráneo. Y un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando me dije que, sin aquella afortunada casualidad, los pobres diablos hubiesen perecido allá abajo, sin esperanza alguna.
  


  
    Cuando vi que la vieja se proponía trepar por la escala, la sujeté por un brazo y, venciendo sin dificultad su escasa resistencia, da empujé por la galería y la hice entrar en donde estaba Melton. Cuando éste nos vio llegar, dirigió una ansiosa mirada a la vieja y le preguntó:
  


  
    —¿Has cortado la correa?
  


  
    —Sí-contestó la vieja, con horrible sonrisa.
  


  
    Él profirió una ronca carcajada y, dirigiéndose a mí, me dijo sarcásticamente:
  


  
    —Sólo el diablo sabe por dónde ha llegado usted hasta aquí, master.
  


  
    Ha tenido la suerte de sorprenderme y amarrarme, pero no conseguirá los fines que se propone.
  


  
    —¿Qué fines? —pregunté fingiendo no comprender sus palabras.
  


  [image: ]


  


  
    —Lo sabe usted mejor que yo. Desde luego me guardaré muy bien de pronunciar ninguna frase que, más tarde, pudiera emplear contra mí.
  


  
    —Yo busco a los trabajadores de la finca del Arroyo. ¿Dónde están?
  


  
    —No lo sé. Búsquelos hasta que los encuentre. Venían camino de Corachán, pero no han llegado todavía. Yo me he adelantado a ellos.
  


  
    —¿Por qué ha ordenado usted cortar la cadena del pozo?
  


  
    —¿Yo? Simplemente, he oído que esta mujer decía tal cosa.
  


  
    —¡Porque usted se lo había mandado!
  


  
    —¿Está seguro de eso? Pregúnteselo a ella y creo que sabrá calmar su curiosidad. En cuanto a mí, exijo que se me deje en libertad.
  


  
    Corachán me pertenece. Lo he pagado y soy su único dueño. Si no me libra usted enseguida de esas cuerdas, se hará responsable de todo lo que pueda sucederme.
  


  
    —No temo las consecuencias y si alguna vez recobra usted la libertad será porque así lo habrán decidido los jueces.
  


  
    —¿Jueces? ¿Se ha vuelto usted loco? ¿Dónde se encuentra aquí un tribunal?
  


  
    —Ya está en camino. Se investigará quién ha excitado a los yumas, quién ha sido la causa del saqueo e incendio de la hacienda del Arroyo, se descubrirá el paradero de los emigrantes y no dudo de que, cuando demos con ellos, no escasearán sus más calurosos elogios a su comportamiento.
  


  
    —Deseo que los encuentre usted-contestó Melton con siniestra sonrisa —.Y que tenga más suerte que yo, pues, desde que nos despedimos en la hacienda, no los he vuelto a ver.
  


  
    —¿Estarán aún por el camino? ¡En tal caso, como ya he conseguido aquí lo que me proponía y pienso regresar a da hacienda, seguramente me encontraré con ellos. ¡Creo inútil decirle que usted vendrá conmigo y, así, le proporcionaré la satisfacción de saludarlos antes, para que pueda convencerse personalmente de las buenas condiciones en que viajan.
  


  
    En su rostro se reflejó una expresión de diabólica ironía que ya observara varias veces en él. Melton estaba convencido de que no encontraríamos a los obreros, a los que creía sepultados en el fondo de la mina. Allí, la muerte se encargaría de que no pudieran ser testigos de cargo contra él. Desde luego, había perdido el negocio planeado contando con aquellos brazos, pero éste siempre podría emprenderse de nuevo, y con otros medios, con tal de que pudiera eludir el castigo. Y este pensamiento le dictó la siguiente respuesta:
  


  
    —Mucho me alegraré de poder declarar ante las autorizadas personas de que me ha hablado. La manera como ha allanado mi morada, sin ninguna razón ni derecho, cometiendo conmigo un verdadero atropello, le costará muy caro.
  


  
    —La única consecuencia de todo eso —le contesté— será que todos podrán verlo cuando baile al extremo de una cuerda. Tengo en mi poder las pruebas suficientes e incluso conseguiré que los yumas sean testigos de cargo.
  


  
    —Pruébelo usted, si quiere —contestó, sonriendo.
  


  
    —Claro está que lo intentaré, pero, además, existen otras muchas pruebas. Ya que es usted el sucesor del hacendado, éste le habrá entregado los contratos de mis compatriotas y también poseerá el documento que acredita la compra de la finca, y aún habrá algún otro papel de importancia, tal vez algunas cartas, que sería muy desagradable para usted que cayeran en mis manos. ¿Sería una impertinencia por mi parte preguntarle dónde se encuentran todos estos documentos?
  


  
    —Pregunte usted todo lo que quiera. No me opongo a ello.
  


  
    —Sí, pero no contestará usted. Debemos ahorrar inútiles palabras y empecemos a buscar lo que más importa.
  


  
    —Busque cuanto le venga en gana. Tengo la mayor curiosidad por saber en dónde meterá usted sus expertísimas narices, para sacarlas luego sin el menor resultado.
  


  
    Di principio a mis investigaciones registrando las ropas que vestía mi adversario, sin hallar en sus bolsillos nada importante. Con igual resultado negativo examiné las demás prendas y objetos que había en la habitación. Deliberadamente, guardaba para el final lo que creía más eficaz y, antes, extendí mil pesquisas a las piezas inmediatas. En la que sirvió de vivienda a los Weller no puede encontrar nada de lo que buscaba y en las de Judith y las indias sólo hallé algunas vituallas de las que decidí apoderarme. Cuando me presenté con las manos vacías ante Melton, éste dijo irónicamente:
  


  
    —¿Eso es todo lo que ha encontrado usted, master? No se puede negar que el famoso Old Shatterhand se contenta con muy poca cosa.
  


  
    —Reconozco mi fracaso —respondí— y no quiero buscar más. Mi joven acompañante proseguirá este trabajo golpeando un poco en las paredes. Es posible que encuentre algún sitio que suene a hueco. Los hombres como usted acostumbran a tener siempre escondites por el estilo.
  


  
    —Ya puede golpear cuanto quiera y, cuanto más dure eso, más me divertiré.
  


  
    Estaba seguro de que había llevado hasta la mina todos aquellos documentos y quizá otros más interesantes aún, pero la cuestión era encontrarlos. Encargaba de su búsqueda al hijo del jefe mimbrejo para observar a Melton. Cualquier criminalista sabe que, para practicar el registro de una casa, se debe observar, ante todo, la expresión de los ojos del acusado. Con pocas palabras, pronunciadas en voz baja, di las necesarias instrucciones al mimbrejo. Le advertí que, al oírme toser, cambiara de sitio, para volver pronto a él. El joven siguió, punto por punto, mis indicaciones. Simulé concentrar toda mi atención en los movimientos del pequeño piel roja, pero sin perder de vista a Melton y, para que él no lo notara, me coloqué de modo que mi rostro quedara en la sombra.
  


  
    El mormón miraba al muchacho con indiferencia, pero su confianza pareció disminuir cuando mi compañero se fue acercando al rincón en que estaba el lecho. Cuando llegó a él, tosí ligeramente y, en el acto, el mimbrejo cambió de sitio, mientras los ojos de Melton mostraban indudable satisfacción. Esto se repitió varias veces, dándome la evidencia de que el escondite se hallaba en el lecho o en sus inmediaciones. Por eso no tosí cuando el piel roja llegó de nuevo a dicho sitio. Separó las mantas, examinándolas una por una. Vi que Melton estaba muy preocupado y que se alegró cuando el muchacho se apartó de allí sin encontrar nada.
  


  
    Adquirí el pleno convencimiento de que el único sitio en donde debíamos buscar para hallar lo que deseábamos era por el suelo, y debajo del lecho, pero no llevé más lejos las pesquisas, pues tenía fundados motivos para desear que el feliz resultado de nuestro trabajo permaneciese ignorado por el criminal.
  


  
    Cuando éste vio que el mimbrejo desistía de seguir buscando, se burló despiadadamente de nosotros y yo no me molesté en contestarle dejándolo, en unión de las dos viejas, bajo la guardia del joven mimbrejo. Luego salí a la superficie de la tierra para reunirme con los diez hombres que allí nos esperaban. Unos cuantos bastaban para custodiar los centinelas y el resto debían seguirme abajo para transportar las provisiones. Las necesitábamos para el camino, porque las que yo llevara conmigo eran insuficientes para alimentar a todos mis compatriotas. Bajamos a los guardianes, uno después de otro, metiéndolos en la habitación de las brujas y los diez blancos recibieron la orden de llevar las vituallas a la gruta, pero con las debidas precauciones para que Melton no se enterara aún de su presencia en aquel lugar. Cuando todo esto fue llevado a cabo, conduje a las dos viejas a la estancia en que estaban los amarrados centinelas y metí a Melton en la de Judith. Lo hice así para tener libre el cuarto de Melton y que éste no se diera cuenta de que continuábamos buscando, y también para que no pudiera saber, por los indios, que yo capitaneaba diez blancos, con los que había sorprendido a los centinelas.
  


  
    Empezamos el registro del suelo que había debajo del lecho. Éste consistía en tierra fuertemente apisonada y, golpeando sobre ella, pronto llegó a mis oídos un sonido hueco. En cuanto empecé a separar la tierra con mi cuchillo, tropecé con una piedra plana que me apresuré a levantar. No era muy grande y cubría un agujero de las mismas dimensiones. En él encontré lo que buscaba: es decir, una cartera que, para preservarla de la humedad, había sido encerrada en una bolsa de cuero. Examiné el contenido de la primera con una rápida ojeada, pues, ante todo, no quería perder tiempo.
  


  
    Pude ver algunas cartas y, entre otros varios papeles doblados, estaban los contratos de mis compatriotas y el documento que acreditaba la compra de la hacienda. En un paquete aparte había buen número de billetes de banco, cuyo importe ascendía a una cantidad considerable. Escondí la cartera en ir bolsillo, volví a colocar la piedra y a tapar ésta con tierra, extendiendo, por fin, las mantas que constituían el lecho. Terminado este trabajo, llevamos arriba las armas de Melton y volvimos a bajar para buscarlo a él mismo. A fin de que no pudiera hacer ruido, le pusimos una buena mordaza en la boca. Como él, a pesar de sus ligaduras, se resistía a ser transportado, lo atamos a un lazo, por medio del cual lo izamos. En cuanto estuvimos arriba, quitamos la escalera y la inutilizamos con nuestros cuchillos. Esto no tenía más objeto que el de ganar tiempo. Cuando los yumas, al llegar la madrugada, notaran la falta de los centinelas, querrían bajar a la mina para buscarlos. Entonces se verían obligados a emplear sus lazos para descender nada más que hasta el tomo y, para dificultar aún más esta operación, echamos por la boca de la mina los restos de la escala. Estos trozos deberían ser sacados cuidadosamente antes de aventurarse en el pozo y esto nos permitiría ganar bastante tiempo y alejarnos tanto de Corachán, que toda persecución fuera infructuosa.
  


   CAPÍTULO XVI

  MELTON TIENE UNA SORPRESA



  


  
    Después de habernos apropiado de las armas de Melton soltamos a éste los pies para que pudiera marchar con nosotros por la montaña. El preso se resistió a servirse de ellos, pero unos cuantos empujones, aplicados con la culata del fusil, le hicieron cambiar de opinión y juntos nos dirigimos hacia el lugar donde sorprendí el amoroso diálogo de Judith y Serpiente astuta. Al llegar allí lo volvimos a atar, amarrándolo tan fuertemente a una piedra que no podía hacer el menor movimiento.
  


  
    Me proponía dejarlo allí, pues no me hubiese gustado que lo viesen los libertados emigrantes ni el jefe indio a quien él había traicionado.
  


  
    En la cueva ardían las antorchas y encontré a mis compatriotas comiendo. Habían pasado mucha hambre y, en cuanto les fue posible, se apresuraron a satisfacerla con las provisiones cogidas en la mina. Les dije que no debíamos perder un instante para ponernos en marcha, pues al día siguiente deberíamos estar lejos de Corachán. Todos se regocijaron al oír aquellas palabras. Ante todo, había que sacar nuestros dos caballos, que se encargarían de llevar, por turno, a los más débiles.
  


  
    El mimbrejo marcharía a la cabeza, como guía de la caravana; a cierta distancia lo seguiría yo, llevando a Melton a mi lado. Serpiente astuta los seguiría con los brazos atados a la espalda, aunque el indio me inspiraba bastante confianza y estaba convencido de que no intentaría la fuga, aunque, sin embargo, era necesario tomar aquellas precauciones y estaría rodeado por los emigrantes durante aquella marcha.
  


  
    En cuanto estuvimos fuera, ordené que se obstruyese la entrada de la cueva y cuando la caravana se puso en marcha, me encaminé al sitio en que había dejado a Melton. Le solté las correas que le sujetaban los pies y, como no había olvidado aún los culatazos que recibiera, no opuso resistencia alguna a utilizar sus extremidades. En atención a la obscuridad reinante, le sujeté el brazo con una correa suplementaria cuyo otro extremo até a mi propio brazo.
  


  
    Seguí exactamente el camino que habíamos utilizado para llegar a Corachán, lo que equivale a decir que, en primer lugar, nos dirigimos hacia el sur. Estaba seguro de que el hijo de Búfalo fuerte seguiría exactamente aquella dirección sin apartarse un solo punto de ella.
  


  
    En tanto que marchábamos con lentitud terminó la noche y empezaron a divisarse en el horizonte las primeras luces del día.
  


  
    Cuando la luz fue bastante intensa para permitir distinguir a larga distancia, los peñascos de Corachán habían desaparecido de nuestra vista. Tampoco veíamos a los compañeros que nos precedían.
  


  
    Deliberadamente había andado con tanta lentitud para dejarles tomar considerable ventaja, pues, con su presencia, quería proporcionar una sorpresa a Melton. Cuando faltaba una media hora para llegar al sitio en que debíamos tomar la dirección hacia occidente, torcí yo hacia este lado e hice que el preso aligerara el paso, con el propósito de tomar la delantera a mis compañeros y evitar, de este modo, que él pudiera verlos, como sucedería si nos precedía. Esta resolución tuvo el resultado que yo me proponía, pues ya había contado con el agotamiento de todos los que estuvieron en la mina y que sería un obstáculo para su rápido avance.
  


  
    Al terminar el atajo y volver a marchar por el camino, miré hacia atrás y vi una larga línea obscura con dos puntos más elevados: la línea eran los peatones y los puntos los caballeros, con sus correspondientes jinetes. Melton miraba al frente y no pudo ver nada. Hasta entonces me había seguido sic pronunciar ni una sola palabra. Al parecer, la rapidez de la marcha lo fatigaba y dijo:
  


  
    —¿Hasta dónde se propone usted llevarme tan rápidamente?
  


  
    Supongo que será hacia la hacienda del Arroyo.
  


  
    —Lo ha acertado, usted.
  


  
    —¿Y piensa llevarme caminando hasta allí? Además, creo que usted se propone que no lleguemos allá, pues acaba de tomar un camino equivocado.
  


  
    —Precisamente es el mismo que hemos traído y estoy seguro de que es el más recto.
  


  
    —No, describe una curva. Si realmente desea seguir el camino recto, tendrá que inclinarse mucho más al norte. Un cazador de las praderas tan experto como usted no debiera ignorarlo.
  


  
    —Ese camino recto sería, seguramente, muy torcido para mí —le contesté—. Usted lo sabe perfectamente y por eso trata de inducirme a cometer ese error. Al norte están los puestos de los yumas escalonados hasta la hacienda y también encontraríamos a Weller, que, acompañado por varios indios, está por ahí espiando a Winnetou y también a mí. Ya puede usted ver que el pájaro no es tan tonto como para caer en su lazo.
  


  
    Al ver que había descubierto su intención, se mordió los labios de rabia y quiso desahogarla diciéndome con ironía:
  


  
    —Así, pues, Old Shatterhand confiesa que tiene miedo, ¿verdad? ¿No estábamos todos de acuerdo en que es un héroe invencible?
  


  
    —La prudencia no significa cobardía, master, y yo nunca me he tenido por un héroe ni he pretendido pasar por tal. Confesaré, con entera franqueza, que en ninguna de mis anteriores empresas he tenido tanta suerte como en la presente. Usted aún no sabe todo lo bueno que me ha sucedido.
  


  
    —¡Oh! —exclamó él con burlona sonrisa—. Ya estoy enterado.
  


  
    Conseguir que dos hombres penetren en Corachán, a pesar de los centinelas y luego cogerme prisionero. Realmente, es una buena suerte escandalosa. En cambio, ha tenido usted la desgracia de no encontrar a los emigrantes, así como tampoco los papeles que con tanto interés buscó en mi cuarto. Y, de ahora en adelante, su suerte será aún mucho peor. Weller no parará ni un momento hasta que encuentre a su hijo y, entonces, caerá con sus yumas sobre usted y sus compañeros y como, indudablemente, será usted hecho prisionero, le aconsejo que me trate muy bien, porque yo me portaré con ustedes según la conducta que hayan observado conmigo.
  


  
    —No continúe usted por este camino, porque no conseguirá asustarme con el espantajo de Weller. Éste no conseguirá encontrar a su hijo, por lo menos vivo, ya que las forzudas manos del Hércules lo han estrangulado y si, como espero, el atleta tropieza con el viejo, estoy seguro de que lo juzgará y ejecutará en un abrir y cerrar de ojos. Puesto que ya le dije que su hijo estaba en nuestras manos, añadiré también que éste intentó asesinar al Hércules, pero mi compatriota tiene una cabeza tan dura que el tremendo culatazo que le asestaron le ha sentado muy bien. Y, ahora, espera con la mayor impaciencia que el viejo caiga entre sus garras para que siga la misma suerte que el joven.
  


  
    Melton me miró con los ojos dilatados por el espanto y luego, consternado, exclamó:
  


  
    —¿Ha muerto el joven Weller? Eso es una mentira con la que intenta asustarme.
  


  
    —Es la pura verdad. Le doy mi palabra de honor de que las poderosas manos del atleta han sumido al joven Weller en el sueño eterno y que el viejo podrá eludir apenas el mismo fin. Y no tengo el menor temor acerca del pelotón de yumas con que me ha amenazado.
  


  
    Estos excelentes guerreros se convencerán muy pronto, si es que ya no lo están, de que su amistad, señor Melton, es tan peligrosa como traidora.
  


  
    —Me gustaría conocer los motivos que puedan hacer cambiar a los yumas —murmuró desdeñosamente.
  


  
    —El principal de todos ellos se llama Serpiente astuta.
  


  
    —¿Qué quiere usted decir? Este jefe es mi mejor amigo y aliado y pondrá a disposición de Weller todos sus hombres para perseguirle a usted.
  


  
    —¿Y cree usted que Weller podrá pedirle este favor?
  


  
    —Sí, en cuanto se dé cuenta de mi desaparición.
  


  
    —¿De veras? Yo creí que en el campamento de los indios no sólo se hablaría de su desaparición, sino, principalmente, de la de su jefe. ¿Es que tal vez ignora usted aún que Serpiente astuta ha desaparecido de repente?
  


  
    —¿Desaparecido? No sabía ni una sola palabra. ¿Dónde?
  


  
    —Dentro del pozo de la mina.
  


  
    Al pronunciar yo estas palabras, el mormón hizo un brusco movimiento con su cabeza, como si hubiese recibido un golpe en ella, me contempló con los ojos extraviados y la boca entreabierta y repitió con voz abogada:
  


  
    —¿Dentro del pozo de la mina? ¿Quién se atreve a afirmar tal cosa?
  


  
    —Alguien que está al corriente de lo sucedido. Se encuentra encerrado en el fondo de la mina por la misma mano que ha secuestrado a la hermosa Judith.
  


  
    —¿Judith? —repitió Melton como si no me comprendiese.
  


  
    —Sí, la hermosa Judith. Ésta renunció al oro, los brillantes, palacios y castillos que usted le había prometido por haber quedado incumplida la palabra que le dio con respecto a su padre y también porque el bizarro jefe de los yumas le ofreció iguales riquezas. Entonces la ambiciosa coqueta fue encerrada en el fondo de la mina por cierto sujeto llamado Melton.
  


  
    —¿Está usted loco?
  


  
    —Desde luego que no. Repito, pues, que entonces fue encerrada, a pesar de que amenazó a su verdugo con que el jefe indio acudiría para salvarla. No sé si está usted enterado de que la bella hebrea, durante una cita que tuvo con el piel roja, aceptó los homenajes de éste, después de que él la puso sobre aviso acerca de la conducta de usted, Melton.
  


  
    Desaparecida la dama, el galán se presentó a usted para pedirle explicaciones, pero fue vencido por sorpresa y encerrado también en la mina.
  


  
    —Me está usted refiriendo una novela inverosímil.
  


  
    —En efecto, parece una novela, una novela fantástica, pero no por eso es menos cierto que lo encerró usted en el mismo calabozo en que estaba Judith.
  


  
    —Habla usted como si tuviese el don de la doble vista.
  


  
    —No es necesario tenerlo, para hablar de lo que se ha visto y oído.
  


  
    —¿Qué? ¿Cómo? —exclamó él con un ligero temblor en la voz mientras se desorbitaban sus ojos—. ¿Pretende usted haber visto y oído?.
  


  
    —No sólo lo pretendo, sino que lo afirmo, porque es la pura verdad.
  


  
    —¿Ha estado usted en el pozo de la mina?
  


  
    —¡Claro está!
  


  
    Permaneció inmóvil mirándome atentamente con expresión vaga, como si estuviese sonando y, después de un corto silencio, me preguntó:
  


  
    —¿Por dónde ha logrado salir?
  


  
    Como no me había propuesto decirle todavía la verdad, repliqué:
  


  
    —¿No podría haber trepado por la cadena del pozo?
  


  
    —No, porque yo dejé la caja arriba.
  


  
    —¡Ah! ¿Dejó usted la caja arriba? Estas palabras que se le han escapado son una plena confesión de lo que ha estado negando.
  


  
    —¡Voto al diablo! Piense lo que quiera. Si es una confesión sólo la ha oído usted, no la repetiré delante de nadie y lo que usted diga no será creído. Por otra parte, no llegará a tener la oportunidad de utilizar esa afirmación, porque pronto llegará Weller y yo cuidaré de ahogar su voz en la garganta. Al parecer está usted en connivencia con Satanás, pues sólo él podría haberle proporcionado el medio para bajar a la mina. Pero no confíe usted demasiado en él, porque el diablo es un mal amigo que lo abandonará cuando más lo necesite.
  


  
    —Tiene razón, y estoy seguro de que esa experiencia la habrá hecho usted mismo, ya que se ve abandonado en tan grave apuro —le contesté separándome de él, porque la expresión de su rostro casi me causaba un dolor físico. La admirable regularidad y varonil belleza de sus facciones habían desaparecido como por arte de encantamiento. Y estaba feo, diabólicamente feo.
  


  
    —¿Yo, abandonado? —exclamó el rebelde—. No soy un hombre que se entregue sin reñida lucha. ¿Qué haría usted si ahora me sentaba aquí, negándome a seguir adelante?
  


  
    Y, al pronunciar estas palabras, se dejó caer al suelo.
  


  
    —Ya ha probado usted la eficacia de la culata de mi fusil —repuse—. Y esta vez también sabría reducirlo a la obediencia.
  


  
    —Puede usted intentarlo, si quiere. Empújeme o pégueme.
  


  
    Permaneceré inmóvil y aguantaré la vergüenza de ser golpeado antes que dar un paso más. Aun no estamos lejos de Corachán y de mis yumas. Éstos me buscarán, encontrarán nuestras huellas y nos seguirán, de modo que no tardaré en ser puesto en libertad.
  


  
    —No se figure que todo eso será tan fácil. Y le daré una prueba de ello, al no obligarlo a seguir adelante. Esperaremos aquí la llegada de sus yumas y entonces veremos si lo obedecen y me atacan. Incluso renunciaré a atarle de nuevo los pies, para que, cuando los vea llegar, pueda acudir a su encuentro.
  


  
    Me senté a su lado y él se tendió cuan largo era. Yo después de escupir delante de mí, dio una vuelta para no verme. Yo me alegré que eligiese tal postura, que le impedía ver a los que se aproximaban y cuyas siluetas acababa de descubrir en lontananza. Pronto estuvieron lo bastante cerca para que pudiera distinguir sus rostros. El pequeño mimbrejo marchaba a la cabeza. Ya nos había descubierto y seguía avanzando con tranquilidad, sin tomar ninguna precaución, porque su perspicaz mirada me había reconocido. Melton lo había visto conmigo y me sorprendió mucho que no le hubiera llamado la atención su ausencia y no me preguntara por él. La circunstancia de que el joven indio no nos acompañara debiera haber despertado su desconfianza, ya que tal ausencia había de tener algún significado. Los emigrantes estaban ya tan cerca que oíamos sus pasos. Melton los oyó e, incorporándose rápidamente, se puso en pie y, mirando a los que se acercaban, como si fuesen una procesión de fantasmas, exclamó:
  


  
    —¡Voto al diablo! ¿Qué es esto?
  


  
    —Sus yumas que acuden a libertario —contesté yo—. Espero que estará usted muy contento de ver que se han satisfecho tan pronto sus deseos.
  


  
    —¡Maldito sea! —exclamó Melton—. Verdaderamente, empiezo a creer que tiene usted un pacto con el diablo.
  


  
    Después de haber pronunciado aquellas palabras con ira reconcentrada, me dio un puntapié y echó a correr con toda la rapidez posible en un hombre que tiene las manos atadas. Aquel intento de fuga era sencillamente ridículo. Yo permanecí tranquilo, sin dar siquiera un paso para seguirlo. Y aun cuando hubiese tenido la intención de hacer tal cosa, hubiera renunciado a ello, pues, cuando los recién libertados, que se hallaban a unos cuarenta pasos de distancia, vieron correr a su verdugo, se oyó una espantosa algarabía y hombres, mujeres y niños se precipitaron en pos de sus huellas. Únicamente el mimbrejo se quedó donde estaba, diciéndome con su alegre e infantil sonrisa:
  


  
    —No irá muy lejos ese pájaro, porque lleva las alas atadas.
  


  
    Los perseguidores que marchaban en primera línea eran Judith y Serpiente astuta. La primera no había estado encarcelada, no haba pasado hambre y gozaba de la plenitud de sus fuerzas y lo mismo le sucedía al jefe de los yumas. Desde luego, este último llevaba también las manos atadas, pero el furor que encendió su sangre al ver a Melton centuplicó sus facultades, permitiéndole salvar aquella desventaja.
  


  
    Primero corrió detrás de su presa en línea recta, acercándose cada vez más; pero cuando llegó junto a ella, siguió corriendo un corto trecho y, girando bruscamente sobre sus talones, se arrojó contra el fugitivo dándole tan tremendo empujón que Melton cayó para dar dos o tres vueltas por el suelo. No pudo ni siquiera intentar levantarse, pues sobre él ya estaba su vencedor y con sus manos, a pesar de las ligaduras, le apretaba la garganta. Los dos dieron algunas vueltas sobre la tierra hasta que llegó Judith, que parecía dispuesta a ayudar al indio. La judía se hallaba dominada por una ira impropia de una mujer. Vociferaba como una furia y, con los puños crispados, golpeaba al mormón hasta que llegaron los demás. Entonces aquel numeroso grupo de seres exasperados rodearon a Melton, y yo, temiendo por su vida, me adelanté para evitar que lo maltratasen. Cuando conseguí abrirme paso entre aquella gente furiosa, me encontré a Melton tendido en el suelo, sujeto por varios de los emigrantes, mientras Judith, con manos y uñas, le destrozaba el rostro. Indignado por aquella conducta tan poco femenina, le dije severamente:
  


  
    —¿Qué está usted haciendo? Deje usted al preso para que lo juzguen los hombres. Parece usted una arpía más que una doncella.
  


  
    —¡Este perro ha merecido que le saque los ojos! —replicó ella casi sin aliento—. Me ha engañado y encerrado. Por su culpa me vi condenada a morir de hambre en el fondo de la mina.
  


  
    Intentó continuar su despiadada tarea, pero yo la separé de la víctima y, volviéndome hacia los demás, dije:
  


  
    —Que nadie se permita maltratar a este malvado. Me pertenece y no eludirá el castigo que le corresponde. El que no obedezca tendrá que habérselas conmigo.
  


   CAPÍTULO XVII

  UNA CARTA MUY INTERESANTE



  


  
    Todo retrocedieron y yo ayudé a levantar a Melton. Prescindiendo de su aspecto exterior, se hallaba en una situación anímica que le hacía olvidar su condición de ser humano. Rugía como una fiera con los ojos inyectados en sangre, y sus labios, cubiertos de espuma, proferían sin interrupción horribles maldiciones y espantosas blasfemias. Aquello era el período crítico de una cólera salvaje, el furor llevado a su más alto grado. Quise poner término a tan desagradable escena y ordené que le amordazasen. Al principio parecía estar a punto de asfixiarse, pero, el temor de que sucediera tal cosa, lo redujo en breve a una relativa tranquilidad.
  


  
    Serpiente astuta había derrotado a su rival y lo tuvo sujeto hasta que llegaron los demás, pero su nativa altivez no le permitió tomar parte en los malos tratos que se infligieron a un hombre indefenso. Pero en sus grandes ojos negros brillaba el fuego de la venganza no satisfecha y del odio irreconciliable.
  


  
    —¿Qué piensa hacer Old Shatterhand con ese traidor y peligroso rostro cálido? —me preguntó después de dar algunas vueltas para recuperar la calma.
  


  
    —No puedo decidir nada hasta que lo haya consultado con Winnetou.
  


  
    —No es necesario, porque el jefe de todos los apaches aprobará cuanto haga Old Shatterhand. Todo el mundo sabe que son un alma en dos cuerpos y que todo lo que desea uno también lo quiere el otro.
  


  
    —¿Qué objeto tienen las palabras de Serpiente astuta?
  


  
    —El de hacer una proposición a mi hermano blanco. Sírvase Old Shatterhand apartarse un poco de esa gente para que hablemos a solas.
  


  
    Lo complací alejándome de Melton para que no pudiera oírnos. En cuanto a mis compatriotas no entendían el idioma en que hablábamos el yuma y yo. El jefe piel roja empezó su proposición preguntándome:
  


  
    —¿Quiere decir con toda franqueza Old Shatterhand si me cree capaz de mentir?
  


  
    —Complaceré a mi hermano diciendo que el nombre que lleva es muy apropiado para despertar la desconfianza de cualquiera, pero que, a pesar de eso, lo juzgo hombre amante de la verdad y demasiado altivo para valerse de embustes o ardides poco nobles.
  


  
    —Mi hermano tiene razón y le doy las gracias por el buen concepto que de mí tiene. La proposición que deseaba hacerle es que hagamos las paces, no sólo conmigo, sino que también con toda mi gente.
  


  
    —¿Qué dirá a eso el jefe supremo, el terrible Boca grande?
  


  
    —Dará su consentimiento.
  


  
    —Lo pongo en duda, porque desea vengarse de mí. ¿Olvidas que maté a su hijo Boca pequeña?
  


  
    —Old Shatterhand es amigo de los pieles rojas y no mata a nadie a no ser que 6e vea obligado a ello.
  


  
    —Eso es cierto, pero no será una razón suficiente para que Boca grande renuncie a su venganza y cambie en amistad su encono contra mí.
  


  
    —En tal caso, que obre por cuenta propia; yo no tengo nada que ver con sus venganzas personales. Cuando se formó la fuerza que había de venir a Corachán, lo elegimos por jefe y los mismos que lo ensalzamos tenemos el derecho de deponerlo porque no estamos obligados a obedecerle más que el tiempo que nos parezca conveniente. Los yumas se dividen en muchas tribus y él es el jefe de la suya, como yo lo soy de la mía. Por consiguiente, estamos en iguales condiciones. Él me ha ordenado combatir, pero las circunstancias han cambiado de tal modo que yo me doy cuenta de que nos conviene más la paz. Así es que, en nombre de mi tribu, ya que no en el de todas las de los yumas, estoy dispuesto a fumar con Old Shatterhand la pipa de la paz y de la amistad.
  


  
    —¿Y si Boca grande se opone a tus deseos?
  


  
    —Como yo seré el amigo y el hermano de Old Shatterhand, lo defenderé con todos mis guerreros contra Boca grande. ¿Da mi hermano blanco crédito a cuanto le he dicho?
  


  
    —Sí, por completo. Pero, seguramente, mi hermano indio querrá hacer la paz bajo ciertas condiciones, ¿verdad?
  


  
    —Sólo deseo dos. La primera es que Old Shatterhand no impida que la Rosa blanca a la que vosotros llamáis Judith, sea mi squaw.
  


  
    —Nada tengo que decir en contra; al revés, estoy convencido de que entre los blancos no hay ninguno que sea tan apropiado para esa mujer como mi valiente hermano. Por consiguiente, estamos de acuerdo con respecto a la primera condición. ¿Y cuál es la segunda?
  


  
    —Que me entregues a Melton.
  


  
    —Ya me lo figuraba. ¿Cree Serpiente astuta que yo puedo disponer libremente de la vida de ese hombre?
  


  
    —Sí. Según las leyes de los rostros pálidos, quizá debieras entregarlo a las autoridades, pero las leyes de los pieles rojas te conceden la propiedad de su vida y puedes disponer de ella como mejor te parezca. Estamos en el territorio de los pieles rojas y si Old Shatterhand obra según sus leyes, no hay otra autoridad.
  


  
    —En esto te equivocas. A corta distancia se hallan policías blancos que intentan prender a Melton, pero yo no deseo atenerme al propósito de unos o de otros, sino que puedo hacer lo que me parezca, aunque sea contra las leyes de esa gente. Es decir, que si yo quiero, mi hermano indio podrá tener a Melton. Pero, ¿ha pensado Serpiente astuta en que yo también impondré alginas condiciones para hacer la paz?
  


  
    —Sí y estoy deseando conocerlas.
  


  
    —En primer lugar, exijo la paz entre tu tribu y todos los rostros pálidos que vienen conmigo.
  


  
    —Serpiente astuta está conforme.
  


  
    —Y, además, pido que esta paz se haga extensiva a todos los mimbrejos que me acompañan.
  


  
    —Esta condición es mucho más difícil. Sé que hay mimbrejos en tu comitiva y que éstos son enemigos nuestros. Bastará una orden mía para que mis trescientos guerreros caigan sobre ellos y los destrocen. Si tú pides que respetemos sus vidas, será preciso que yo imponga otras condiciones.
  


  
    —No quiero ni oírlas. Tal como están las cosas, mis mimbrejos pueden dictar condiciones más bien que someterse a las tuyas. ¿Has olvidado que tienen por jefe a Winnetou y que yo también estoy con ellos? No tenemos por qué temer a tus trescientos yumas, mucho menos teniéndote a ti, que eres el que los manda, ¿Quién nos impediría dirigimos al norte y quitaros los caballos?
  


  
    —¿Sabes dónde están? —preguntó aterrado mi interlocutor.
  


  
    —Si no lo supiéramos, Winnetou los encontraría fácilmente. Sabe, además, que no eres el único de tu raza que ha caído en nuestras manos.
  


  
    Traemos prisioneros a los cuarenta yumas que estaban apostados entre la hacienda y Corachán, sin exceptuar a Pescado vivo. Tan pronto como nos amenacéis, serán fusilados.
  


  
    El joven jefe no había esperado aquellas noticias y, durante unos instantes, permaneció pensativo y con la vista clavada en el suelo hasta que al fin dijo:
  


  
    —Las palabras de Old Shatterhand no pueden ponerse en duda, por lo tanto es cierto que habéis cogido prisioneros a nuestros hermanos.
  


  
    Sólo Winnetou y tú sois capaces de tal hazaña.
  


  
    —En tal caso, ya comprenderás que no necesitamos dejamos imponer condiciones para hacer la paz. Desde cualquier punto de vista no podéis permanecer ahí, pues los carros que esperabais de Ures están en nuestro poder con todas las provisiones y géneros que contenían.
  


  
    —¡Uf! En tal caso no tenemos qué comer. Nuestras vituallas apenas alcanzarán para dos días y, si éstas no se renuevan con las que traen los carros, no tendremos más remedio que morirnos de hambre o abandonar ese terreno tan estéril en el que no hay caza ninguna.
  


  
    —Sí, como tú mismo acabas de comprender, estáis completamente indefensos. Por consiguiente, insisto en las condiciones que yo te he propuesto, o sea, que la paz se haga extensiva a los mimbrejos.
  


  
    —¿Y si me niego?
  


  
    —Dejaremos que siga su curso la tarea que hemos emprendido.
  


  
    Sólo nos falta coger a Weller. Enseguida os quitaremos los caballos y esperaremos que llegue Búfalo fuerte con varios cientos de mimbrejos y, gracias a tan poderoso refuerzo, destruiremos por completo tu tribu.
  


  
    En cuanto a ti, como cómplice de Melton, junto con éste y Weller, serás entregado a las autoridades y, teniendo en cuenta las circunstancias atenuantes que te favorecen, es posible que salgas del paso con algunos años de presidio.
  


  
    ¡A un indio libre hablarle de varios años de presidio! ¡No puede dársele castigo más espantoso! El terror se esparcía por todos sus huesos y la consecuencia fue que tomase una decisión inmediata.
  


  
    —Ya veo —dijo— que mi hermano blanco tiene razón. Los mimbrejos serán comprendidos en la paz. ¿Tiene Old Shatterhand alguna otra condición que imponerme?
  


  
    —Por el momento, no. Las demás proposiciones me las reservo para ser presentadas al tribunal de ancianos, pues no creo que Serpiente astuta quiera fumar conmigo el kalumet de la paz antes de consultar con los más viejos de su tribu.
  


  
    —Sí, es preciso que los reúna en consejo. ¿Quiere Old Shatterhand acompañarme para ir a su encuentro o los haremos venir aquí?
  


  
    —Prefiero esto último.
  


  
    —En tal caso, necesitamos un mensajero, ¿a quién enviará mi hermano blanco?
  


  
    —Al joven mimbrejo. Es inteligente, leal y honrado. Puedo tener en él completa confianza.
  


  
    —Mi hermano se convencerá de que yo también soy leal y honrado.
  


  
    Daré al emisario mi wampum como prenda de que estoy entre vosotros y de que todo lo que diga a mis guerreros es verdad. Que les comunique lo que ha pasado y que traiga consigo a los cinco veteranos cuyos nombres le diré. Que éstos vengan desarmados, para demostrar que se acercan sin albergar ningún odio en sus corazones.
  


  
    Nada podía serme más agradable que el giro que había tomado el asunto y que me daba la oportunidad de aprovechar nuestro éxito en favor de mis pobres compatriotas, pues estaba plenamente convencido de que poco conseguiríamos apelando a los tribunales de la ciudad. Si entregaba a Melton al jurisconsulto es muy posible que aquél eludiese el castigo, temiendo posibles venganzas, ya que, en realidad, no contaba con una protección suficiente para defenderse contra los ataques de los compañeros del mormón.
  


  
    Así, pues, estaba decidido a entregar el mormón a los yumas. Se me podrá objetar que de todos es conocida la dureza o, mejor dicho, la crueldad de los pieles rojas, pero puedo contestar que mi conciencia estaba tranquila porque aquel demonio merecía cualquier cosa menos la clemencia. Y, por otra parte, yo me había apropiado la cartera del mormón y no deseaba entregar los documentos que en ella encontré a las autoridades civiles.
  


  
    El pequeño mimbrejo aceptó aquel encargo con gran satisfacción, puesto que no carecía de peligro. En cuanto hubo recibido las necesarias y minuciosas instrucciones que le dimos, se puso en camino montando el caballo de Winnetou.
  


  
    Todos los emigrantes formaban un gran corro en cuyo centro se hallaba Melton. Yo me senté un poco más lejos, pues quería examinar el contenido de la cartera sin ser visto por su propietario. En primer lugar conté a cuánto ascendía la cantidad que allí había en billetes de Banco. Aquel canalla estaba mejor provisto de dinero de lo que yo había supuesto, pues la suma total no bajaba de treinta mil dólares.
  


  
    No sabía ni me importaba si aquel dinero era de Melton, si parte de él pertenecía a los Weller o si procedía de la caja de los mormones.
  


  
    Después encontré los contratos ya mencionados anteriormente y, por último, una colección de cartas que revisé rápidamente. La mayoría procedían de Utah y algunas de San Francisco, pero todas ellas demostraban que Melton había cruzado la frontera para servir los intereses de la secta mormónica y adquirir, por cuenta de ésta, una considerable extensión de terreno que, más tarde, pudiera ampliarse y que fuese el primer paso de su establecimiento en el suelo mexicano.
  


  
    Dos o tres de aquellas epístolas daban la prueba de que se había aliado con los Weller para llevar a cabo el negocio de una manera ilegal, reservándose una crecida suma para su bolsillo.
  


  
    Una sola carta había cuyo contenido trataba de un asunto diferente.
  


  
    No tenía sobre y carecía de fecha y lugar de procedencia, así es que era imposible saber cuándo ni dónde fue escrita. Pero el papel estaba tan limpio y la tinta tan obscura que sin duda no hacía mucho que fue escrito.
  


  
    En la primera línea decía: Dear uncle (Querido tío) y, después de tratar de varios asuntos de poca monta, hacia el final, encontré el siguiente párrafo que me llamó la atención:
  


  
    
      «Me preguntas qué tal lo paso por aquí y, sin faltar a la verdad, puedo asegurarte que muy bien. Tengo suerte en el juego y, además, he encontrado un amigo cuya repleta bolsa está siempre a mi disposición.
    


    
      ¿Recuerdas aún a aquel rico proveedor del ejército que conociste en San Luis? Era alemán, pero se hacía pasar por yanki y transformó su verdadero apellido Jager (cazador) por la traducción inglesa Hunter.
    


    
      Según he averiguado recientemente, él llegó aquí como aprendiz de zapatero y a pesar, o, mejor dicho, a causa de su tontería, tuvo la suerte de hacer un matrimonio ventajoso que le permitió abrir una buena tienda en William Street, en Nueva York. Durante la guerra civil adquirió la contrata de calzado y, más tarde, la de monturas y correajes para el ejército, cosa que le produjo verdaderas montañas de dinero.
    


    
      Ahora ya no se dedica a los negocios, está muy achacoso y su único trabajo es acumular al capital sus fabulosos intereses, cosa que no necesita, puesto que su mujer murió y no tiene más que un hijo, único y universal heredero, al que, seguramente, no le faltará con qué vivir. El viejo es avaro en grado sumo, tanto que nunca ha enviado ni un centavo a sus pobres parientes de Europa. En cambio, tiene un amor tan ciego hacia su hijo que le permite tirar el dinero a manos llenas, sin hacerle el menor reproche. El antiguo contratista ha ocultado a su vástago su origen germano y le ha puesto en la pila bautismal el extraño nombre de Small. Éste es un joven tan guapo como mal educado, sin carácter ni energía, pero bastante simpático. No tiene ni el más mínimo conocimiento de la gente y se confía al primero que llega, tanto que considera como verdaderos amigos a todas las sanguijuelas que chupan su dinero. Pero yo conseguiré abrirle los ojos (naturalmente, en provecho mío), pues, adulando sus debilidades, he logrado obtener una influencia sobre él que aumenta de día en día.
    


    
      »¿Que cómo he conocido a este Small Hunter, que tan buena presa será para nosotros? Para complacer tu curiosidad, te lo explicaré. Fue de una manera muy extraña. En el mismo día en que llegué aquí, me saludó un camarero llamándome mister Hunter. Esta equivocación se remitió varias veces y cuando, durante un concierto, fui presentado al verdadero mister Hunter, ambos permanecimos unos momentos mirándonos y sin poder decir ni una sola palabra. Entre los dos existe una semejanza extraordinaria, no sólo en el rostro, sino también en la figura e incluso en la voz. Cuando yo imito su modo de andar, lento y algo vacilante, puede equivocarse hasta su más íntimo amigo. Esta rara coincidencia, que no dejaré de aprovechar, me valió su amistad. Le divierte mucho el que lo confundan conmigo. De momento, y valiéndome de medios discretos, le gano en el juego cuanto necesito para vivir con holgura.
    


    
      »É1 me ha tomado verdadero cariño. Me trata como a un hermano gemelo y me manda callar en cuanto hago la más leve insinuación de separarme. Desea que, más tarde, lo acompañe para emprender un largo viaje, ya que éstos le apasionan y su avaro padre, tan tacaño para todo lo demás, pone a su disposición cuanto dinero necesita. Su lectura favorita, por no decir única, son las descripciones de viajes. Ya ha recorrido todos los Estados Unidos, ha estado en Canadá y México, así como en el Brasil e Inglaterra. Ahora se le ha metido en la cabeza visitar Oriente; los sabios y los príncipes van a esas tierras, ¿por qué no ha de imitar su ejemplo el hijo de un millonario americano? Yo, lejos de procurar desvanecer ese capricho, hago todo lo posible para robustecerlo. De ese modo tendré ocasión de ver a mi padre, el cual, a causa de ese maldito alemán, al que por ahí llaman Old Shatterhand, ha tenido (como ya sabes) que emigrar y buscar un refugio al otro lado del Mediterráneo. Y aquí nos tienes, desde la mañana temprano hasta bien entrada la noche, sin hacer más que estudiar el árabe y el turco, con ayuda de dos maestros y de otras tantas gramáticas; leyendo narraciones orientales y dibujando blancas odaliscas o morenas esclavas en cuantos papeles caen en nuestras manos. Como Small tiene natural disposición, estudia con inusitada actividad y hace verdaderos progresos en ambos idiomas, y yo, mal que bien, procuro no quedar rezagado. Unos cuantos meses más y, provistos de abundantes talonarios de cheques, cruzaremos el Atlántico.
    


    
      »Te escribo todo esto con tanto lujo de detalles porque conozco tu perspicacia y quiero pedirte consejo respecto al mejor modo de aprovechar esta asombrosa semejanza. Tu colaboración en este asunto tan importante será recibida con el mayor placer. Así, pues, particípame pronto, y con franqueza, las ideas que te sugieran las presentes circunstancias. No me escribas aquí, sino a mis últimas señas, pues así estoy seguro de que tu carta no caerá en manos extrañas.
    


    
      Tú sobrino que te quiere,
    


    
      Jonathan»
    

  


   CAPÍTULO XVIII

  LLEGAN WELLER Y EL MIMBREJO



  


  
    Aquella carta me interesaba por diversas razones. La primera porque mi nombre constaba en ella. El padre del que escribía tuvo que abandonar su patria por mi culpa. Por lo tanto, no podía ser otro que el hermano de Melton, a quien perseguí desde el fuente Vintah, al fuerte Edward. Desde allí logró escapar y la policía no pudo encontrar ya su rastro. Y, por medio de aquella carta, me enteraba de que estaba al otro lado del Mediterráneo, pero ¿dónde? Podía suponer, fundadamente, que él, cuando llegó, no sabía turco ni árabe, pero no faltan en Alejandría, Argel, Túnez o El Cairo, ingleses y americanos que han logrado hacerse entender aún ignorando, al principio, todo idioma que no sea el suyo propio. Que estuviera en un sitio u otro, poco me importaba, pero, en cambio, sentía el mayor interés al saber noticias de aquel bribón.
  


  
    Otra clase de interés muy distinto despertaba en mí Small Hunter, que se hallaba en inminente peligro de ser explotado vilmente por su falso amigo. Era el hijo de un compatriota mío y me hubiese gustado mucho salvarle. Por el momento esto era imposible, porque yo me hallaba en el norte de México y él en los Estados Unidos y ni siquiera sabía en qué ciudad. Igualmente ignoraba la residencia de su padre, pero, sin embargo, me reservé esta carta, en tanto que los demás documentos los destiné a los jurisconsultos como pruebas de cargo en la futura causa criminal.
  


  
    Apenas me había guardado la cartera cuando oí que Melton, al que había ordenado quitar la mordaza, me llamaba: Me dirigí hacia él para saber qué deseaba. Su aspecto era repugnante y su golpeado y arañado rostro empezaba a hincharse.
  


  
    —Sir, ¿adónde ha enviado usted al joven indio?— preguntó —
  


  
    .Quiero saberlo, del mismo modo como deseo conocer lo que ha hablado con el jefe yuma.
  


  
    —Oyéndole hablar cualquiera podría creer que está usted en situación de darme órdenes. Pero, en fin, ¿por qué le voy a ocultar todo eso? De todos modos muy pronto se enterará de la equivocación que sufría al confiar en la ayuda de los pieles rojas. Voy a hacer la paz con los yumas.
  


  
    —¡Se guardarán muy bien de hacer eso!
  


  
    —No lo crea usted, sepa que Serpiente astuta me lo ha propuesto espontáneamente.
  


  
    —¿Es posible? Sin duda ese canalla pretenderá ser puesto en libertad y estoy seguro de que usted no hará tal cosa, ¿verdad?
  


  
    —Soy lo bastante inteligente para concederle no sólo eso, sino aun más.
  


  
    —¿Qué pide?
  


  
    —A Judith por esposa.
  


  
    —¡Voto al diablo! Son tal para cual. Él es un maldito cobrizo que amontonó sobre mi cabeza toda clase de embustes y de calumnias y ella reúne más dotes de las necesarias para volver loco al hombre que tenga la dicha de ser su marido. ¡Que se convierta en una india! Tenga la bondad de decirle en mi nombre que así recibirá todos los palos que su condición merece. ¿Pretende el yuma algo más?
  


  
    —Sí, algo que a usted le interesa particularmente. Quiere su persona.
  


  
    —¡Pero eso no lo hará usted! —exclamó Melton incorporándose asustado—. No tiene ningún derecho de hacerlo.
  


  
    —Que lo tenga o no, me es indiferente; me lo tomaré, y en paz.
  


  
    —No es posible... piense usted en lo que significa esto... en la tremenda responsabilidad que contraerá. Asegura usted tener una conciencia muy estrecha, ¿por qué no lo demuestra en este caso?
  


  
    —Porque usted carece por completo de ella. Además, podría obrar de modo que nada me reprochara mi conciencia, por muy escrupulosa que ésta sea.
  


  
    —Muy bien-exclamó él tranquilizado —. ¿Qué piensa usted hacer?
  


  
    —Lo dejaré marchar libremente y, un momento después, el joven jefe lo tendrá entre sus garras, sin que yo lo haya entregado.
  


  
    —¿Cómo es posible tal cosa, si él también está prisionero?
  


  
    ¿Pretende usted dejarlo libre?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Eso no puede ser. No haga usted tal cosa, por lo menos hasta que yo esté en seguridad.
  


  
    —No pretenda darme órdenes. Reflexione usted en la situación en que se halla. ¿Por qué debo soltarlo y a él, en cambio, lo he de conservar como prisionero? ¿Debería conceder la libertad a un hombre como usted, que ha atentado contra nuestras vidas y no a él, que no nos ha hecho ningún daño? ¡Eso sería absurdo y ridículo!
  


  
    —A mis ojos no tiene nada de ridículo, puesto que, si nos concede usted la libertad al mismo tiempo, él aprovechará la suya para satisfacer su venganza.
  


  
    —Tiene perfecto derecho para hacer tal cosa, en tanto que yo no tengo ninguna razón ni motivo para protegerlo a usted contra él.
  


  
    —En tal caso no quiero ser puesto en libertad, sino que, por el contrario, exijo ser entregado a los tribunales. He sido víctima de un atropello al verme detenido y arrastrado con ustedes, pero lo sufriré todo, sin la menor protesta.
  


  
    —Ya que está usted convencido de que hemos cometido un atropello no quiero prolongar más tal estado de cosas y muy pronto le devolveré la libertad.
  


  
    —¿Antes que al indio?
  


  
    —No, después que a él. Espero la llegada, de un momento a otro, de los guerreros más conspicuos de su tribu para tratar las condiciones de la paz. En cuanto nos hayamos puesto de acuerdo, fumaremos la pipa y le devolveré la libertad.
  


  
    —Suélteme ahora, pues.
  


  
    —¿Cómo podría hacer tal cosa, no sabiendo aún si llegaré a un acuerdo con los yumas? Precisamente la primera condición que imponen es que usted pase a su poder. Pero de ruego que no se moleste más. No pondré mis manos sobre usted, pero tendré buen cuidado de que no escape a la dura ley del talión.
  


  
    —En tal caso dejará usted de ser un hombre para convertirse en un demonio. Verdaderamente, podría contentarse con el mal que ya nos ha hecho.
  


  
    —¿Nos? ¿A quién se refiere usted?
  


  
    —A mi hermano, al que arruinó. Usted fue el que lo detuvo y lo llevó al fuerte Edward.
  


  
    —¡Ah! ¿Se refiere usted a un jugador que, en el fuerte Vintah, asesinó a un oficial y a dos soldados? ¿Es su hermano aquel asesino?
  


  
    Hubiera sido preferible que no se refiriese a tal parentesco, que, ciertamente, no me inspira ideas de clemencia.
  


  
    —Lo que deseo es que mire este asunto desde otro punto de vista, que tal vez le sugiera algunas reflexiones. Mi hermano logró fugarse, ¿no podría yo tener la misma suerte? Usted estaba seguro de que la sentencia se ejecutaría. También ahora el desenlace puede ser otro muy diferente del que se ha propuesto. Recuerde que mi hermano abriga hacia usted un odio mortal, que aun aumentará cuando se entere de su conducta para conmigo. Puedo asegurarle que no descansará hasta lograr una sangrienta venganza.
  


  
    —No temo su venganza. Ese hombre ha desaparecido hace ya mucho tiempo.
  


  
    —Sólo en apariencia, porque continúa en América.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —Como es natural, no pienso decírselo. El punto en donde se encuentra, desde Groenlandia hasta la Tierra del Fuego, no lo sabe nadie más que yo.
  


  
    —Hay otras dos personas que también lo saben.
  


  
    —¿Quiénes?
  


  
    —Su sobrino Jonathan y yo.
  


  
    —¿Jon...? —no pudo pronunciar más que esta sílaba. Permaneció más de un minuto mirándome fijamente y, por fin, balbuceó:— ¿Quién... le ha... dicho... que yo tengo... un sobrino?
  


  
    —Eso poco importa ahora. Pero el hecho de saberlo demuestra que mi vista alcanza más lejos de lo que usted suponía. A una familia como la suya hay que dedicarle especial atención, aunque no sea más que para preservarse de cualquier peligro.
  


  
    —¿Intenta usted atemorizarme? Si no ha mentido, dígame dónde se encuentra mi hermano.
  


  
    —Al otro lado del Mediterráneo.
  


  
    —¿Del Medi... terráneo? ¿Qué quiere decir con eso?
  


  
    —Simplemente, que está muy lejos para ir a buscarlo, pidiéndole ayuda o venganza. Pero ahora recuerdo que no es necesario tal cosa, ya que su sobrino, que dentro de poco marchará a Oriente, podrá desempeñar este cometido.
  


  
    —¿Jonathan a Oriente? Está usted soñando.
  


  
    —Es posible, pero el sueño se complica con cierto Small Hunter que, en la actualidad, se interesa en aprender la gramática turca y la árabe y que, bien provisto de cheques contra la caja de su avaro padre, surcará las aguas del océano. Quizá su sobrino acompañará a este opulento joven. Casualidades como ésta no sólo son verosímiles, sino que ocurren con gran frecuencia.
  


  
    El mormón dio una violenta sacudida a sus ligaduras, como si quisiera saltar sobre mí, pero no consiguió su propósito y, ciego de rabia, me gritó furioso:
  


  
    —¡Tienes cien diablos en el cuerpo! ¡Ojalá se te trague el infierno!
  


  
    Desesperado por su impotencia, se dejó caer de nuevo, volviendo el rostro en otra dirección para no verme y yo me dirigí a mi sitio.
  


  
    Desde que salimos de Corachán habíamos tardado bastante en llegar al lugar en que nos hallábamos acampados, pero, a causa del rodeo que habíamos dado, dirigiéndonos primero hacia el sur, estábamos en realidad a una hora larga del campamento yuma. Conociendo la ligereza del caballo montado por el joven mimbrejo, suponía que éste no tardaría más de un cuarto de hora en recorrer aquella distancia. Calculaba que media hora sería suficiente para exponer su mensaje, de modo que podía esperar que antes de una hora estaría de regreso, si es que adelantaba a los yumas. No necesitaba guiarlos, porque éstos, siguiendo sus huellas, nos encontrarían fácilmente. No tenían caballos y, viniendo a pie, tardarían casi dos horas en llegar hasta nuestro lado.
  


  
    La hora pasó sin que volviera el mimbrejo y yo creí que se habría quedado con los yumas para servirles de guía. Mi cálculo fue exacto en cuanto al tiempo, pues, cuando faltaba poco para terminar la segunda hora, vimos aparecer por el norte a cinco o seis peatones que avanzaban hacia nosotros. Eran los indios. Pero el mimbrejo no estaba entre ellos.
  


  
    ¿Por qué? ¿Dónde se habría quedado? Esperaba con verdadera ansiedad averiguar tal cosa.
  


  
    Era indudable que aquellos hombres se guiaban por las huellas que dejó el jinete a la ida; así lo demostraba su postura inclinada y sus ojos fijos en el suelo.
  


  
    Cuando lo permitió la distancia, Serpiente astuta lanzó un grito especial y, al oírlo, los pieles rojas avanzaron con mayor rapidez.
  


  
    Venían armados, contraviniendo el especial mandato de su jefe, pero a unos trescientos pasos antes de llegar a nuestro lado, dejaron en el suelo los arcos, flechas, lanzas y cuchillos y, completamente indefensos, se acercaron a nosotros. Habían cogido las armas, no para traicionar lo pactado, sino para defenderse en el camino, si hubiera sido necesario.
  


  
    Simularon no observar que Serpiente astuta tenía las manos atadas, con la evidente intención de no humillarlo. A mí me dirigieron algunas miradas de especial admiración, de la que estaba completamente excluida la curiosidad; miraron con indiferencia al grupo de los emigrantes y pareció que no se daban cuenta de la presencia de Melton.
  


  
    Eso era una buena señal. Para que demostraran tan gran desprecio hacia el mormón era preciso que nuestro mensajero hubiese desempeñado a conciencia su comisión y que los yumas estuviesen convencidos de la deslealtad de Melton. Ante todo, deseaba saber qué había sido del joven indio. Para demostrar mi confianza en ellos, principié por quitar a su jefe las ligaduras de las manos.
  


  
    —Mi hermano indio debe asistir como hombre libre a la deliberación que va a tener lugar, y ésta va a dar comienzo tan pronto como yo sepa lo que ha sido de mi mensajero, el joven mimbrejo, y por qué no ha venido con estos guerreros.
  


  
    El más viejo de los yumas se adelantó un paso para responder:
  


  
    —Se ha dirigido hacia Occidente, persiguiendo a Weller.
  


  
    —¿Weller? —repetí yo—. Esa es una gran imprudencia. Allí lo teníamos seguro y el mimbrejo debiera haberme dejado a mí el trabajo de prenderlo.
  


  
    —Old Shatterhand es un famoso guerrero y mis hazañas son demasiado insignificantes para que puedan ser comparadas con las suyas, pero debe dispensarme si, en este caso, mi opinión difiere de la suya. Weller estaba a punto de huir para siempre.
  


  
    —¿Cómo? Puesto que había ido a espiar y debía volver, él mismo se habría arrojado en nuestras manos.
  


  
    —Ya no, porque volvió, precisamente, cuando el mimbrejo estaba desempeñando su embajada.
  


  
    —Eso, efectivamente, cambia el aspecto del asunto. ¿Le habéis dicho de lo que se trataba?
  


  
    —Sí, porque preguntó qué buscaba aquel mimbrejo en nuestro campamento.
  


  
    —¿Cómo recibió la noticia?
  


  
    —Al principio se quedó tan asustado que apenas podía hablar, después se enfureció y nos dio la orden de atacar a Old Shatterhand y a todos los rostros pálidos. No le obedecimos, ya que Serpiente astuta nos ordenaba todo lo contrario. Es decir, emprender la marcha para acudir a su encuentro y discutir las condiciones de paz. No podíamos hacer lo que Weller nos mandaba, porque debíamos obedecer a nuestro jefe.
  


  
    —¿Y por qué no lo habéis hecho prisionero?
  


  
    —¿Teníamos derecho para hacer tal cosa? Todavía es nuestro amigo y hermano. Aún está en vigor el contrato que con él concluimos. Para considerarlo inútil es preciso que antes hagamos la paz contigo. Por estas razones no lo detuvimos, pero tampoco hemos impedido que lo persiguiese el joven mimbrejo.
  


  
    —¿Monta Weller un buen caballo?
  


  
    —Sí, pero acababa de efectuar una larga caminata y estaba cansado y sediento.
  


  
    —En tal caso no hay duda de que mi compañero lo alcanzará muy pronto y se originará una lucha entre los dos, que yo hubiera querido evitar, pero que ya no puedo impedir. Tampoco es posible que me aleje de aquí antes de terminar con vosotros la paz que nos interesa.
  


  
    Entonces intervino el jefe yuma.
  


  
    —Si Old Shatterhand quiere marcharse, para ayudar a su joven compañero, puede hacerlo con entera confianza. No tema que nosotros cometamos ninguna perfidia durante su ausencia. Esos rostros pálidos pueden recoger, mientras tanto, las armas de mis guerreros y nosotros nos consideraremos como prisioneros.
  


  
    Esto era todo lo que yo podría haber exigido, pero, sin embargo, no lo acepté y respondí:
  


  
    —Me quedaré con vosotros. Si nos damos prisa, aún podré llegar a tiempo.
  


  
    —Me permitiré hacer observar a mi hermano blanco que las negociaciones de las que depende la paz entre dos razas enemigas no admiten ningún apresuramiento. Hay mucho que pensar y que discutir y si se obra con ligereza, pudiera haber alguna falsa interpretación entre nosotros. Por consiguiente, creo que es mejor que mi hermano monte a caballo y aplacemos el debate hasta su regreso.
  


  
    El yuma que antes había hablado volvió a tomar la palabra.
  


  
    —Yo creo que este guerrero blanco puede quedarse aquí, porque, antes de marchar, el mimbrejo aseguró que iba a acosar a Weller para traerlo hacia acá, pero no que intentaría luchar con él. Es muy niño todavía, pero monta un caballo espléndido y parece poseer un juicio y reflexión muy superiores a sus años.
  


  
    Como si la casualidad quisiera demostrarnos en aquel momento la verdad de aquellas palabras apenas fueron pronunciadas, sonó un disparo hacia Occidente y por el mismo lado apareció un jinete marchando, al parecer, en línea recta hacia el sur. Pronto pudimos observar que no seguía un camino recto y que tan pronto se inclinaba a un lado como a otro, acercándose a nosotros cada vez más. Era indudable que huía de alguien que lo obligaba a dirigirse hacia el punto en que nos hallábamos.
  


  
    No tardamos en distinguir al segundo jinete. Era más pequeño que el primero y montaba un caballo mucho más rápido. Es decir, que teníamos ante nuestros ojos a Weller y al mimbrejo. El primero se volvía de vez en cuando y disparaba contra el indio, sin acertarlo y el último también tiraba intermitentemente cuando quería modificar la línea en que marchaba su presa.
  


  
    Sus motivos había para que las balas no dieran en el blanco. El mimbrejo no quería matar a Weller, sino atraerlo a nuestro lado y el motivo de que las balas de éste no alcanzaran a su perseguidor se debía, como supimos más tarde, a que empleó cartuchos mal cargados.
  


  
    Para facilitar su tarea al esforzado muchacho, monté a caballo y salí al encuentro de los dos. Cuando Weller me vio, espoleó furiosamente su montura para escapar hacia el sur, pero, dos minutos más tarde, no sólo lo había alcanzado, sino que incluso le tomé la delantera, cortándole el camino. Entonces dejé mi caballo y, empuñando mi carabina, le grité:
  


  
    —¡Eche usted pie a tierra, master Weller, si no quiere recibir un balazo!
  


  
    Él profirió una sarcástica carcajada y dirigió su caballo hacia el otro lado, intentando huir, aunque antes me apuntó con su fusil. Dada la posición del jinete, éste no podía hacer buena puntería, así es que no me esforcé por evitar la bala y permanecí quieto en el sitio en que debía dar el proyectil. Sonó el disparo, pero no oí la bala.
  


  
    El miserable había calculado mal sus posibilidades y, al volverse, vio ante sí al mimbrejo que también había detenido su caballo y dirigía hacia él su fusil. Cogido, así, entre dos fuegos, el perseguido sólo tenía un camino libre, que era, precisamente, el que deseaba el mimbrejo que tomara, o sea, el que lo llevaría hasta nuestro campamento. Por él se lanzó, espoleando su caballo con tal furia que oímos relinchar de dolor al pobre animal. Mis compatriotas carecían de armas de fuego; el mimbrejo estaba lejos y yo no podía contar más que con mis fuerzas, de modo que lo seguí. Fácilmente hubiera podido disparar sobre el caballo, pero no quise hacerlo. ¿Por qué había de morir la inocente bestia por culpa de aquel canalla? También habría podido derribar al jinete de su silla mediante un certero balazo, pero deseaba cogerlo vivo e ileso.
  


  
    Confesaré que me repugnaba bastante valerme de mi ventajosa posición para vencer a aquel fugitivo metiéndole unos gramos de plomo en el cuerpo. Por consiguiente, decidí cogerlo con mis propias manos.
  


  
    Weller llevaba un arma de dos cañones, uno de los cuales estaba ya descargado y, en lugar de cargarlo de nuevo, confiaba en el último disparo que le quedaba. Yo lo perseguía por detrás, pero no en línea recta. Antes de acercarme demasiado y de capturarlo, tenía que hacerle disparar su última bala. Para conseguirlo le grité:
  


  
    —¡Alto, Weller! ¡Alto o disparo!
  


  
    Se dejó engañar por esta amenaza y, volviéndose a medias, disparó.
  


  
    Vi claramente que el cañón apuntaba a la parte superior de mi cuerpo y aquella vez la puntería era certera. Para evitar el proyectil, me dejé caer a un lado del caballo, según hacen los indios, para incorporarme tan pronto como pasó el peligro. Continué acosando a Weller y como éste no tenía tiempo para volver a cargar, arrojó su arma, que ya le era inútil y empuñó el revólver. En esto no había yo pensado. Hubiera sido una temeridad imperdonable por mi parte intentar cogerlo a pesar del revólver y traté de intimidarlo gritando:
  


  
    —¡Abajo ese revólver o disparo inmediatamente!
  


  
    No obedeció y pude ver que continuaba con el arma dispuesta, esperando que yo me acercase más para no errar el tiro. Mi caballo seguía galopando y yo me afiancé en los estribos para afinar más la puntería. Apunté con mi carabina y oprimí el disparador. Weller lanzó un grito y, bajando el brazo, dejó caer el arma. Momentos después estaba a su lado, me eché la carabina a la espalda y extendí los brazos para coger al enemigo, inclinando el cuerpo hacia atrás.
  


  
    —¡Eche pie a tierra! —le grité.
  


  
    Lo así con violencia para hacerlo caer de la silla, pero él, sacando del cinturón otro revólver, con la mano izquierda, exclamó con extraña sonrisa:
  


  
    —Eso no es tan fácil como usted cree, master. No es usted el que me ha capturado, sino yo el que lo tengo en mi poder.
  


  [image: ]


  


  
    Quiso disparar, pero no le di tiempo: con mi mano izquierda le pegué un puñetazo en la barbilla que lo obligó a inclinar la cabeza hacia atrás. Tiré fuertemente de las riendas de los dos caballos, que se detuvieron en el acto, y salté de la silla arrastrando al vencido, que cayó al suelo como una masa inerte. Tenía los ojos cerrados y de su entreabierta boca salía una espuma sanguinolenta.
  


   CAPÍTULO XIX

  PLANES PARA EL FUTURO



  


  
    ¿Le habría roto la nuca?
  


  
    Antes de proceder al reconocimiento, empecé por asegurar su persona atándole los brazos con su propio cinturón. Luego recogí todos los objetos que sobre él llevaba. No me remordía la conciencia por ello, pues, posiblemente, todo aquello no le pertenecía y a mí podría serme muy útil. Encontré una cartera de cuero y una bolsa de gruesa seda entre cuyas mallas relucían numerosas monedas de oro. Las dos cosas fueron a parar a mi bolsillo. En cuanto al reloj y todo lo demás lo dejé donde estaba.
  


  
    En aquel momento llegó el mimbrejo, que se apeó del caballo para recoger la carabina y los dos revólveres. El rostro de Weller empezaba a animarse, abrió los ojos y me dirigió una mirada de odio.
  


  
    —¡Siempre me he de encontrar en algún peligro por su culpa! —
  


  
    gritó —. Déjeme usted en paz o, de lo contrario, se arrepentirá de lo que ha hecho.'
  


  
    Mi oído me dio a entender que Weller se había mordido la lengua.
  


  
    El golpe que di en su mandíbula inferior hizo que ésta se pusiera en violento contacto con la superior, cogiendo la lengua entre los dientes.
  


  
    —¡Tonterías! —respondí—. Quisiera saber cómo podría usted perjudicarme. Ahora levántese y venga conmigo.
  


  
    —¡No me da la gana! Aquí permaneceré hasta que se me ponga en libertad.
  


  
    —Podría complacer ese deseo con gran facilidad. Si así lo desea, le ataré las piernas y aquí se quedará hasta que se muera de hambre o los buitres lo despedacen vivo. Pero, aun a su pesar, quiero mostrarme humano. Por consiguiente, vamos andando o tendré que ayudarle.
  


  
    Quiso resistirse, pero, cuando el mimbrejo le apoyó la culata de su fusil entre las costillas, se levantó blasfemando y nos siguió. Nosotros conducíamos los tres caballos por las riendas. Cuando llegamos a nuestro campamento provisional nos costó gran trabajo evitar que el nuevo prisionero sufriese los malos tratos de los emigrantes. Le atamos los pies y lo dejamos tendido en el suelo, pero no al lado de Melton para evitar que ambos pudieran ponerse de acuerdo.
  


  
    Los yumas, a corta distancia, habían presenciado impasibles aquella escena.
  


  
    En silencio soportaron el hecho de que mi bala hubiese herido a Weller, y Serpiente astuta, dirigiéndose al pequeño mimbrejo, le dijo:
  


  
    —Mi joven hermano promete ser un famoso guerrero. Me alegraré en extremo de que hagamos da paz y de que así yo pueda ser su amigo en vez de considerarlo como a un adversario.
  


  
    Ya no había ningún obstáculo que impidiese el comienzo de las negociaciones preliminares para concluir la paz. Éstas se prolongaron durante dos horas y su conclusión fue satisfactoria para ambas partes.
  


  
    Yo me comprometí a entregar a Melton al jefe yuma y a no oponerme a que éste tomase por esposa a Judith y, en cambio, me fueron concedidas todas las condiciones que expuse. Semejante resultado sobrepujaba todas las esperanzas que concebí al emprender la empresa sin más ayuda que la del pequeño mimbrejo. Naturalmente, la paz fue confirmada con la imprescindible pipa y, una vez que la hubimos fumado los presentes, nos trasladamos al campamento yuma, a fin de que cada uno de dos guerreros que allí estaban pudiera dar su correspondiente chupada. Y en cuanto hubimos terminado esta formalidad, pude estar ya seguro de que todas las cláusulas de nuestro tratado serían observadas con la mayor lealtad. Y, al terminar aquella ceremonia, pudimos tratar de otros varios asuntos.
  


  
    —¿Qué desea ahora mi hermano blanco? —preguntó Serpiente astuta— .¿Vendrán a nuestro campamento el jefe de los apaches y todas las fuerzas que te acompañan o iremos nosotros a su encuentro?
  


  
    —Esto último me parece más conveniente. Pero aun tengo que hablar con mis compatriotas.
  


  
    Ante todo, me apresuré a examinar el contenido de la cartera y la bolsa de Weller. En la primera había cinco mil dólares en billetes como los de Melton y en la bolsa quinientos dólares en monedas de oro.
  


  
    Entonces reuní a mi alrededor a mis compatriotas del sexo fuerte que debían tener voz y voto en las proposiciones que yo les iba a hacer, es decir, a los padres de familia o a los que fueran independientes. Los demás, mujeres y niños, no necesitaban enterarse de lo que yo iba a exponer, ni mucho menos de lo concerniente al dinero. Este punto era el más penoso para mí, aun cuando estaba convencido de que mi conciencia no tendría que reprocharme nada, si obraba como me había propuesto.
  


  
    Naturalmente, Melton y Weller tampoco debían oír nuestra deliberación. Y mientras se reunían las personas antes indicadas, llamé aparte a Judith y a su padre.
  


  
    —Ya sé —dije a la primera— que en aquel rincón pedregoso se comprometió usted a ser la esposa del joven jefe de los yumas. ¿Ha puesto en conocimiento de su padre tal cosa?
  


  
    —Sí —respondió éste en nombre de ella—. La hija de mi corazón me ha participado el grande honor que la espera, pues será la reina y señora de una de las más importantes tribus de esta región.
  


  
    —¿Está usted conforme con ella?
  


  
    —¿Cómo no he de estarlo? Será una brillante boda para Judith y, por lo tanto, muy conveniente para mí. En adelante seremos personajes de gran importancia, respetados en México y en toda América.
  


  
    —Me parece que no se da usted cuenta exacta de la verdadera importancia que tiene una tribu india, ni tampoco de la posición social de un jefe piel roja. Considero como un deber el advertirle...
  


  
    —¡No me diga usted nada, absolutamente nada! —me interrumpió el viejo—. Yo soy el padre amantísimo de Judith y no tengo que atender más que a lo que ella me diga. Seremos los amos de una tribu india y mi hija irá vestida de sedas y terciopelos. ¿Acaso cree usted que el jefe ha mentido en lo referente al oro y a las pedrerías?
  


  
    —No, en este país existen tesoros ocultos cuya existencia conocen y callan con tanta lealtad como discreción los descendientes de los antiguos mexicanos. ¿Por qué ese jefe no ha de estar en posesión de uno de esos secretos? No es ningún embustero y sabrá cumplir lo que ha ofrecido. Pero han de dar ustedes a sus palabras el valor que realmente tienen. Ese hombre es un salvaje y no es fácil apreciar lo que él entiende por palacio o castillo. Cuando él habla de una vara figúrense ustedes una pulgada. Además, carece de la educación que su hija...
  


  
    —¡Educación, educación!— me interrumpió nuevamente el judío —
  


  
    . ¿Qué es la educación? ¿Por qué ha de carecer de ella un hombre que conoce el secreto de hallar oro y piedras preciosas? ¿Un traje de seda nuevo no equivale a un discurso? ¿El que posee un palacio o castillo, no da pruebas de extensos conocimientos? ¿Qué se encuentra en una escuela, en una Universidad o en un seminario? Bancos de madera para sentarse y tinteros para escribir. ¿Cómo puede compararse todo eso con los muebles de variados estilos que se encuentran en los castillos y palacios? No hay que hablar más de eso. El jefe posee una educación con la que yo, como a suegro, me doy por satisfecho.
  


  
    —Ya que usted opina así, me callaré, tanto más cuanto que he prometido al yuma no decir nada en contra de su proyecto. Sólo deseo que no se lleve usted un desengaño. Pero, ante todo, ¿qué piensa usted hacer? Yo estoy a punto de proponer a sus compañeros los medios de abandonar no sólo el Sonora, sino también México.
  


  
    —¿Cree usted que aceptarán?
  


  
    —Si son inteligentes, desde luego.
  


  
    —¿Por qué no han de quedarse aquí? ¿Voy a permanecer sólo con Judith entre estos indios?
  


  
    —¿Y qué cree usted que podrían hacer esos infelices entre los yumas? ¿Volverse unos salvajes? No todos pueden ser el suegro o la mujer de un jefe. Ya han visto lo que este suelo puede ofrecer a los emigrantes. Así, pues, yo acompañaré a mis compatriotas hasta dejarlos al otro lado de la frontera de los Estados Unidos. En cuanto a ustedes seguramente el jefe no les permitirá alejarse.
  


  
    —No hay ni que pensar en ello. Si él tiene aquí oro y plata y, además, puede conquistar una esposa de espléndida belleza e irresistible encanto y un suegro digno de todo respeto y atención, ¿por qué ha de dejarlos marchar o alejarse él mismo de un país que le ofrece tales tesoros?
  


  
    —Es decir que se quedarán ustedes con los yumas, ¿no es cierto?
  


  
    Eso es lo que quería saber. Según he averiguado, todos los emigrantes son pobres y llegaron aquí sin recursos, excepto usted y el Hércules. Me han asegurado que usted traía una regular suma en dinero. ¿Es eso verdad?
  


  
    —Claro está que es verdad —me respondió el judío con viveza— .
  


  
    Llevaba una bonita cantidad en hermosas y relucientes monedas de oro, todas legítimas y con un sonido excelente, encerradas en una preciosa bolsa de seda hecha por las propias manos de mi queridísima hija Judith.
  


  
    —¿A cuánto ascendía esa suma?
  


  
    —A cuatrocientos ochenta dólares, que me fueron substraídos cuando, con la mayor crueldad, me enterraron en la mina. Weller fue el ladrón. Es decir, el padre de Weller. Ya que usted, con tanto arrojo como denuedo, ha capturado al criminal, ¿quiero tener la bondad de preguntarle por la cantidad robada en el momento de sumergirme en las tinieblas de la mina?
  


  
    —¿Es ésta la bolsa? —pregunté sacando del bolsillo la que encontré en el de Weller.
  


  
    —¡Sí, sí! —exclamó el viejo, alborozado y arrancándomela de las manos—. ¡Claro que lo es! Ahora mismo voy a contar el dinero para ver si me falta alguna moneda.
  


  
    —No chille usted tanto. Weller no sabe aún que yo le he cogido el dinero y no es necesario que se entere de ello.
  


  
    Se alejó con su hija, sin dedicarme ninguna frase de agradecimiento y, sentándose a un lado, empezó a contar ávidamente sus monedas. Yo me dirigí al grupo de hombres que estaba sentado en corro y, después de una breve arenga, encaminada a convencerlo de que lo mejor que podía hacer era abandonar aquel territorio lo antes posible, añadí:
  


  
    —Yo voy con Winnetou hacia el río Pecos, en Texas. Allí hay comarcas pobres, pero que no carecen de fértiles tierras y, sobre todo, el clima es sano. Me comprometo a llevarlos a ustedes conmigo.
  


  
    Reflexionen sobre mi proposición y, cuando estén conformes todos, díganme lo que han decidido.
  


  
    —Me alejé un poco para dejarlos discutir con más libertad y, cuando me acerqué de nuevo, el que se había hecho el representante de todos ellos me dijo:
  


  
    —Su proposición es muy agradable y con gusto la aceptaríamos, pero no es posible hacerlo. No podemos alejarnos de aquí, porque queremos iniciar una causa criminal contra Melton y Weller, en la que todos tendremos que actuar como testigos.
  


  
    —No es necesario. Melton será entregado a los yumas y éstos lo sentenciarán sin necesidad de testigos. En cuanto a Weller aún no sé lo que haremos con él. Mi bala le ha atravesado la mano y destrozado el antebrazo, lo que, en estos climas, es muy peligroso para un europeo.
  


  
    Además, traigo conmigo policías y un alto funcionario de Ures que nos esperan cerca de aquí. Una vez que hayan ustedes prestado declaración ante dichas autoridades, no se les molestará más. ¿Hay algún otro obstáculo que se oponga a mi proposición?
  


  
    —Las extensas y salvajes comarcas que sin duda deberemos atravesar. ¿Podrán nuestras mujeres e hijos soportar esta peregrinación?
  


  
    —Creo que sí, en cuanto se hayan repuesto de las miserias que aquí han sufrido. El viaje no es tan terrible como ustedes se figuran. Las jornadas no serán más largas de las que puedan resistir sus fuerzas. Los indios nos proporcionarán caballos. Tengo en mi poder varios carros con provisiones y otros géneros no menos útiles, de modo que no se pasará hambre.
  


  
    —Todo esto es muy satisfactorio y me alegro mucho de oírlo, pero tengo la mayor curiosidad por saber qué responderá usted a la principal pregunta. Me refiero al dinero... ¡siempre el dinero!
  


  
    —Eso es lo de menos y no tendremos ninguna disputa por su causa.
  


  
    Nunca había demostrado yo tanta indiferencia ni seguridad al tratar de esta cuestión y, por una vez en mi vida, me producía inexplicable satisfacción el presentarme á mis semejantes bajo el aspecto de uno de los poderosos de la tierra. Todos los ojos se fijaron en mí con asombro y mi interlocutor exclamó, estupefacto:
  


  
    —¿Que no tendremos ninguna dificultad por eso? Usted es posible que no, pero nosotros muchísimas. Por desgracia no podemos hablar con el aplomo con que usted lo hace. No poseemos nada y hoy mismo necesitaríamos dinero.
  


  
    —¿Hoy mismo? ¿Por qué?
  


  
    —Nos habla usted de carros llenos de comestibles, y será preciso comprarlos, porque no creo que los regalen.
  


  
    —Precisamente soy yo el que los regala.
  


  
    —¿De veras? Eso ya es diferente; pero, ¿y los caballos que hemos de montar? Estoy seguro de que no nos los regalarán tan fácilmente como esas provisiones.
  


  
    —No, pero podemos alquilarlos. Por una pequeña indemnización o algunos regalos, nos los prestarán nuestros amigos indios.
  


  
    —¿Quién pagará esa indemnización? ¿Quién comprará los regalos?
  


  
    —Yo.
  


  
    —¡Mil truenos! ¿Se ha vuelto usted rico de repente? Sin embargo, cuando llegó al barco, parecía tan pobre como nosotros.
  


  
    —Entonces iba disfrazado. Además, se puede ser rico sin poseer fuertes sumas de dinero. Hay varios géneros de riqueza. Adelante. ¿Hay algún otro inconveniente?
  


  
    —Llegamos al más importante de todos. Siempre el maldito dinero.
  


  
    Lo necesitaríamos para establecernos, porque será necesario comprar esas tierras de que usted habla.
  


  
    —Claro está. Yo daré lo que se necesite para eso.
  


  
    —¿Es usted, por casualidad, un Rothschild desconocido?
  


  
    —Sólo hoy, por excepción.
  


  
    —En tal caso, no podemos desear nada mejor. Iremos con usted, aceptaremos el dinero que nos ofrece para establecernos, trabajaremos activamente para pagar los intereses con toda puntualidad y, con el tiempo, también amortizaremos el capital.
  


  
    —¿Intereses?. ¿Amortizar el capital? ¡Yo no quiero cobrar intereses ni que se hable siquiera de devolver el capital!, El asombro del representante de mis compatriotas subió de punto; dirigió una mirada circular y, fijando de nuevo los ojos en mí, exclamó con voz alterada:
  


  
    —¿He oído bien lo que usted ha dicho?
  


  
    —Supongo que sí.
  


  
    —¡Pero eso es increíble!... Se trata de un regalo.
  


  
    —Eso es lo que me propongo. Yo regalo el dinero necesario y no exijo nada en cambio.
  


  
    —¿Pero es usted verdaderamente tan rico como para poder prescindir de una suma como ésa?
  


  
    —Por el contrario, soy pobre, puesto que casi nada poseo, pero la casualidad me ha puesto en situación de poder repartir entre ustedes unos cincuenta mil thalers.
  


  
    —¿Cincuenta mil thalers? ¡Dios santo! ¡Qué barbaridad! ¿Dónde ha encontrado usted ese tesoro?
  


  
    —Ya lo sabrán más tarde. Ahora deseo hacerles algunas preguntas.
  


  
    Ya sé que todos ustedes eran pobres, pero, por lo menos, tendrían algunos bienes, ¿no es cierto?
  


  
    —Sí, casi todos teníamos una casita, aunque de poco valor, o lo necesario para vivir modestamente, así como camas, ropas...
  


  
    —Bueno, todo eso, como es natural, lo vendieron antes de embarcarse. ¿Cuánto les dieron por todo ello?
  


  
    —Casi nada. Cuando los compradores saben que el vendedor tiene que marcharse y que no puede llevarse nada, ofrecen una miseria. Lo poco que nos dieron por cuanto poseíamos se consumió por completo durante el viaje.
  


  
    —Es decir, que no sólo los han arrancado de su patria, sino que también se han visto privados de cuanto tenían. Con promesas tan brillantes como falsas, los trajeron a un país remoto para enterrarlos en una mina, en la que debían trabajar sin retribución alguna, padeciendo hambre y sed, hasta que el veneno del azogue los matase prematuramente, si es que antes no se habían vuelto locos con tantos sufrimientos. Por tantas penas y privaciones ¿consideran ustedes suficiente indemnización el que Melton y Weller sean entregados a la justicia? ¿Recobrarán ustedes con ello su patria y sus bienes?
  


  
    —Claro está que no.
  


  
    —En efecto, no hay tribunal que pueda indemnizarlos de tantas angustias y dolores. ¿Qué sucedería si no estuviera yo aquí para llevarlos conmigo?
  


  
    —Pereceríamos, sin duda alguna. Nos contrataron para trabajar en la hacienda y allí ya no hay trabajo. No conocemos otros sitios, no queremos tampoco mendigar y...
  


  
    —¿Que no quieren ustedes? —le interrumpí—. No les quedaría más remedio, careciendo de trabajo, porque el hambre es muy mala. Y lo peor es que nadie los socorrería. Aquí, las costumbres y los hombres son muy distintos que en nuestra patria, donde se cuida los pobres y donde siempre se encuentran mil manos caritativas dispuestas a socorrer al menesteroso. Sí; no les quedaría más solución que perecer de hambre y miseria y, como yo no poseo nada, sólo puedo ayudarles convirtiéndome en un ladrón. No se asusten ni retrocedan, pues sólo he robado por su causa a Melton y a Weller, que son los causantes de su ruina. Según el dictado de mi conciencia, estos dos criminales les deben una indemnización, y aún quedarán como deudores suyos. Yo los he capturado y, según las leyes establecidas, debía entregar sus personas y cuanto llevaban encima a las autoridades. ¿Qué sucedería entonces? El dinero desaparecería y, probablemente, también esos bribones para reanudar sus fechorías en cualquier otro lugar. Ustedes, con todo eso, no recibirían ni un céntimo, no tendrían con qué calmar el hambre ni lo necesario para vestirse decentemente. Las leyes de mi conciencia me parecen, en este caso, mucho más justas que las otras y, tomando el artículo que les concierne, o dicho en otras palabras, tomando el dinero de Melton y Weller, me propongo volver por los fueros de la justicia ayudándolos a ustedes así a salir de tan crítica situación, cosa que, sin duda, no podrían hacer los jueces. ¿He obrado mal?
  


  
    —¡No, no, no! —respondieron todos como un solo hombre.
  


  
    —Perfectamente. Melton y Weller ignoran todavía que yo tengo su dinero. El primero lo había enterrado y creo que no tendrá ocasión, mientras viva, de enterarse de que ha desaparecido. Si yo no le hubiese encontrado, dentro de cien años aún estaría allí. Y el dinero de esos dos bandidos será distribuido equitativamente.
  


  
    —¿Cuánto es? —preguntaron varias voces.
  


  
    —Weller llevaba cinco mil dólares y Melton treinta mil. Las dos cantidades reunidas suman un total de cerca de cincuenta mil thalers, o lo que es igual, ciento cuarenta y nueve mil marcos.
  


  
    Por un instante reinó un silencio tan profundo que pude oír la respiración de aquellos infelices. Luego quisieron manifestar su alegría y su entusiasmo, pero yo les obligué a callar, diciéndoles enérgicamente:
  


  
    —¡Silencio! Nadie más que nosotros debe saber lo que aquí tratamos. Nuestra causa es justa, pero habrá quien la mire desde un punto de vista menos favorable. El judío tampoco necesita saber nada.
  


  
    No es tan pobre como ustedes. Ha recuperado su dinero y se quedará con los yumas.
  


  
    —¿Que ha recibido su dinero? —preguntó el que representaba a los emigrantes—. ¿No se lo había quitado Weller?
  


  
    —A mi vez yo se lo he quitado a éste, para devolverlo a Jacobo Silverstein. Ya ven ustedes que el hecho de haber robado el dinero de este último nos autoriza para considerar como muy dudosa la procedencia de los bienes de esos dos hombres y, por lo tanto, podemos tomarlos sin ningún escrúpulo para que sirvan de indemnización.
  


  
    Desgraciadamente, cada uno de ustedes no recibirá mucho, como quizá ya se habrán dicho.
  


  
    —¡Oh, sí, ya me doy cuenta! Y seguramente todos creen lo mismo.
  


  
    Sin duda usted se reservará una parte considerable de ese dinero.
  


  
    —¿Yo? Por mi parte la suma no disminuirá ni en un solo centavo; No tomaré nada. Eso sería un robo. Pero existen otras personas a quienes hemos de tener presentes.
  


  
    —¿Otras? ¿Quiénes son?
  


  
    —El hacendado, que ha sufrido una pérdida gravísima.
  


  
    —Pero ha recibido el precio de la hacienda.
  


  
    —Un precio realmente mezquino.
  


  
    —A pesar de todo volverá a recuperar la finca en cuento se demuestre la complicidad del comprador con los yumas. El dinero recibido servirá de indemnización. ¿No basta esto para contentarlo?
  


  
    —Es posible, y no estoy aún decidido a darle algo. Esto dependerá de su conducta, que, hasta ahora, no me ha gustado demasiado, Pero, además, hay otros intereses que considero muy respetables. Melton encargó a un comerciante de Ures muchos géneros que se hallan en los carros que ya he mencionado y que están en mi poder. Las mercancías debían ser pagadas a su entrega, y así lo haré yo para que los carreteros, a quienes se lo he prometido, no sufran ningún perjuicio por nuestra causa. Esta promesa la cumpliré escrupulosamente y lo que quede se repartirá entre los aquí presentes.
  


  
    —Pero ¿en qué proporción y condiciones?
  


  
    —A mi entender, pueden formar ustedes unas treinta y tantas partes, de las cuales unas no constan más que de un individuo, en tanto que otras comprenden una familia entera. Un soltero que sólo tiene qué pensar en su persona, no es justo que reciba la misma cantidad que un padre cargado de hijos. Como ya he dicho, pónganse de acuerdo entre sí y sométanme sus proposiciones. Pero no dejen traslucir nada de este asunto mientras estemos en el territorio de los yumas y mimbrejos. Es decir, hasta que no lleguemos a Chihuahua y estemos entre las tribus apaches. Si no se muestran discretos, pudiera ser que nos viésemos obligados a practicar una resta en esta hermosa suma. Recuerden que, probablemente, cada uno de ustedes recibirá lo necesario para establecerse y poder vivir al principio.
  


  
    El que hasta entonces había hablado se adelantó hacia mí y, estrechándome la mano con energía, exclamó:
  


  
    —Todo cuanto usted ha dicho nos ha sorprendido de tal modo que necesitamos algún tiempo para acostumbramos a esa idea. ¿De qué modo podremos demostrar a usted nuestra gratitud?
  


  
    —Siendo honrados y trabajadores para hacer honor a nuestra patria.
  


  
    No merezco ningún agradecimiento, pues tan sólo la casualidad me ha hecho encontrar ese dinero.
  


  
    Todos los demás también me estrecharon las manos y tuve la satisfacción de ver retratada la mayor alegría en aquellos rostros poco antes tan abatidos.
  


  
    Volví a reunirme con el jefe yuma, que había estado esperando a que terminase aquella conversación.
  


  
    —Me propongo llevar a todos estos rostros pálidos a Chihuahua —
  


  
    le dije —. ¿Puede mi hermano indio proporcionarme los caballos necesarios?
  


  
    —Todos los que quiera Old Shatterhand. Tenemos muchos caballos sobrantes, que vinieron aquí trayendo carga.
  


  
    —¿Podremos atravesar sin peligro el territorio yuma?
  


  
    —Mis guerreros os defenderán de las otras tribus en el caso de que éstas se nieguen a ratificar el tratado que he hecho contigo. Pero será difícil el viaje de los rostros pálidos, que se verán obligados a hacer largas paradas, porque no tienen víveres.
  


  
    —Yo cuidaré de las provisiones. Y he dicho a mi hermano que tengo en mi poder los carros. ¿Sabes algo acerca de Boca grande? ¿Lo esperas aquí?
  


  
    —Aquí debía venir después de dejar en lugar seguro los rebaños de la hacienda.
  


  
    —En tal caso no vendrá ni hoy ni mañana y podremos ir al encuentro del jefe apache.
  


  
    —Mis guerreros no tienen aquí sus caballos.
  


  
    —No son necesarios, puesto que sólo tú y el mimbrejo me acompañaréis.
  


  
    —¿También ha de ir el mimbrejo? ¿Dejas los rostros pálidos sin más custodia que la de mis guerreros?
  


  
    —Eso te demostrará la gran confianza que me inspiras. ¿No hay por aquí algún caballo que puedas montar?
  


  
    —Además del que has cogido a Weller, hay otros dos destinados a Melton y a mí. Están ocultos junto a un pequeño pantano que hay en la parte oriental de las rocas.
  


  
    —Pues envía al mimbrejo para qué los traiga. Saldremos sin pérdida de tiempo, si queremos llegar al campamento de Winnetou antes de que cierre la noche. Sobre el otro caballo puedes enviar un mensajero a los hombres que guardan tus caballos para que sepan lo que ha sucedido y lo que deben hacer. Que estén aquí mañana por la noche con todas las bestias, porque, pasado mañana, a primera hora, quisiera emprender el viaje a Chihuahua.
  


  
    —Estoy de acuerdo contigo. No tardarán en traer el caballo.
  


  
    Expliqué a los emigrantes la conducta que debían observar con sus antiguos enemigos y actuales aliados; el jefe hizo a su gente iguales recomendaciones, encargándoles, especialmente, la custodia de los prisioneros, a los que no debían perder de vista ni un solo instante, y nos pusimos en marcha acompañados por los gritos de despedida de mis compatriotas.
  


   CAPÍTULO XX

  EL CAMPAMENTO DE WINNETOU



  


  
    Nuestros caballos se vieron sometidos a una dura prueba, puesto que queríamos salvar en pocas horas el camino en el que, normalmente, hubiéramos invertido un día entero. El jefe yuma, por una cortesía instintiva, cabalgaba a mi izquierda. Su rostro expresaba profunda preocupación y, sin duda, se le hacía muy difícil atribuir al destino todo lo que había visto desde la noche anterior. El mimbrejo cerraba la marcha. Cada vez que miraba atrás veía su juvenil y bronceado semblante que resplandecía de legítimo orgullo. El inesperado y extraordinario éxito de nuestra expedición le satisfacía tanto como a mí y, acertadamente, pensaba que una buena parte del triunfo se debía a su intervención.
  


  
    El caballo que montaba Serpiente astuta estaba descansado, puesto que, en caso contrario, no habría podido sostener el paso de los nuestros. Marchamos a tal velocidad que, antes de que el sol desapareciera por occidente, llegamos al lugar en que los carros se dirigieron hacia el norte. Seguimos la misma dirección, pero, como ya las tinieblas empezaban a esparcirse sobre la tierra, rogué al jefe yuma y al muchacho que se detuvieran para seguir mis pasos media hora más tarde. Quería dar una sorpresa a mis amigos y, para ello, dejé la carabina y el caballo en manos de mis dos compañeros.
  


  
    Me vería obligado a caminar unos diez minutos para llegar al campamento y estaba seguro de que Winnetou no había dejado de poner centinelas. Un indudable olor a madera quemada me indicó que ardía una hoguera. Esto era señal de que mi amigo se consideraba muy seguro.
  


  
    Como yo había salido para explorar, el apache estaba convencido de que, en caso de haber algún serio peligro, yo volvería para avisarlo, de modo que, mientras yo permaneciese ausente, no había que temer nada grave.
  


  
    La noche había cerrado por completo y, no pudiendo ver los centinelas que hubiera querido evitar, no tenía más remedio que confiar en mi oído. Como yo conocía las costumbres del jefe supremo de los apaches, sabía, aproximadamente, dónde podían estar los centinelas y esto me ayudaba a evitarlos. Y, por si había alguno en mi camino, me incliné y cogí algunas piedrecillas. Mientras avanzaba lentamente, las iba tirando contra los matorrales que había a mi izquierda. Esto causaba cierto ruido, que no pasaría por alto al centinela y, mientras se dirigiese allá, para averiguar de qué se trataba, me dejaría el camino libre.
  


  
    Empleando este sencillo procedimiento pude llegar sin ser observado hasta las cercanías del fuego que ardía alegremente. Me arrojé al suelo y tuve que avanzar arrastrándome y adoptando toda clase de precauciones. Winnetou había escogido tan bien el terreno que quien no estuviera identificado con él no hubiese encontrado aquel lugar.
  


  
    Las llamas iluminaban la pequeña explanada y en ella estaban los prisioneros para que su vigilancia fuera más fácil. Los mimbrejos que los guardaban formaban un círculo a su alrededor.
  


  
    A la derecha, y en la sombra, estaban los carros con el ganado de tiro desenganchado y atado. A mi izquierda divisé al arrogante apache con la espalda apoyada en un árbol; cerca de él estaba Matador de yumas tendido en el suelo y, justamente delante de las matas que me ocultaban, había un grupo de hombres que sostenían una animada conversación.
  


  
    Al contar los mimbrejos que estaban presentes, pude ver que seis de ellos debían de estar de centinela por los alrededores. Y el milagro de haber pasado entre ellos sin ser observado, se lo debí al empleo de las piedrecitas.
  


  
    Del grupo que he hecho mención formaban parte los dos policías, uno de ellos ya viejo y llamado Pedrillo, otro más joven, que recibía el nombre de Eudemio, el alcalde y el hacendado. El primero estaba contando una de sus muchas aventuras en los Estados Unidos. A la sazón se extendía en consideraciones acerca de la astucia que se necesita para evitar la aproximación de un enemigo durante la noche.
  


  
    —Me he escurrida entre muchos pieles rojas —decía Pedrillo— .
  


  
    Pero ninguno ha conseguido cogerme.
  


  
    —Eso no es difícil —observó el hacendado—. Todo se reduce a no encender fuego, puesto que, así, no se es visto por nadie.
  


  
    —¿Qué sabe usted de eso, don Timoteo? Que haya fuego o no es igual para un piel roja. La única diferencia es que si hay fuego se necesita estar más alerta y poner mayor número de centinelas. Nosotros, por ejemplo, tenemos situados a seis centinelas en éstas inmediaciones y es imposible que nadie se aproxime sin ser observado.
  


  
    Winnetou, que tenía los ojos cerrados, como si durmiese, los abrió de repente y, fijando su aguda mirada en el que acaba de hablar, dijo:
  


  
    —No lo afirme tan rotundamente el viejo Pedrillo. Hay cazadores indios y blancos que pueden deslizarse sin ser vistos y, para probarle lo que acabo de decir, busque el buen viejo en ese matorral que hay a su espalda y encontrará a Old Shatterhand.
  


  
    Si yo consideraba como un milagro el hecho de haber avanzado tanto sin que mi presencia fuera advertida, merecía diez veces más ese calificativo el que Winnetou no sólo hubiera notado que alguien estaba escondido en el matorral, sino que también adivinase quién era. Y, sin embargo, había permanecido, claro está que sólo en apariencia, con los ojos cerrados. Y esto lo sabía hacer él perfectamente cuando esforzaba su oído más que de costumbre.
  


  
    Pedrillo se puso en pie y se dirigió hacia donde yo estaba. Entonces me levanté y, saliendo de entre las matas, me acerqué a Winnetou.
  


  
    —Nada escapa a mi querido hermano —le dije—. Sus ojos y oídos son de una perspicacia inigualables.
  


  
    Mi repentina aparición produjo tal sorpresa al valeroso don Eudimio de Toledo y Coralba que estuvo a punto de caer desmayado. Los mimbrejos, faltando por una vez a su inveterada costumbre de conservar una calma estoica, por sorprendentes que sean los acontecimientos, se levantaron de un salto para mirarme con ojos tan asombrados como si vieran un fantasma. Los prisioneros yumas se incorporaron cuanto les permitieron sus ligaduras. Sabían que yo había ido a Corachán y esperaban saber por mí lo que allí ocurría. Habían esperado que yo no volvería, sino que los guerreros que allí estaban acampados me prenderían o me matarían de una vez. Del primer carro salió un grito.
  


  
    Allí estaba el Jugador, con las manos atadas y bajo la vigilancia de un mimbrejo. Se arrojó del vehículo y, a codazos, se abrió paso entre los que me rodeaban y, con alegría, indudablemente sincera, exclamó:
  


  
    —¡Gracias a Dios que ya ha vuelto usted, sano y salvo! ¡Qué angustia he pasado!
  


  
    —¿Angustia?. ¿Por qué? —pregunté yo.
  


  
    —Porque si le hubiera sucedido alguna desgracia tal vez me habrían culpado de haberle dado informes falsos, lo que hubiera sido una gran injusticia, dada la gran lealtad con que me he conducido.
  


  
    —Ahora estoy convencido de ello. Todo lo que usted me dijo y refirió ha resultado exacto.
  


  
    —Le dije que había estado en su caverna, que había explorado Corachán y que había tenido ocasión de hablar con Melton y con Weller. De momento no quise ser más explícito.
  


  
    —¡Puede creerse, verdaderamente, que está usted protegido por cien ángeles de la guarda! —exclamó—. Ha sido una gran suerte el que haya usted regresado sin ningún contratiempo. Su temeridad hubiese podido tener malas consecuencias y, entonces, habría caído sobre mí la sospecha de traición.
  


  
    —Es muy posible. Pero, ahora, tengo el gusto de declarar, delante de todos los presentes, que su conducta ha sido leal y estoy muy satisfecho de ella. Por lo tanto, se verá usted libre de las cuerdas que atan sus manos y le serán entregadas las armas que le quité en la hacienda. Está usted libre.
  


  
    Ya se puede imaginar cuál fue la alegría que sintió aquel pecador arrepentido. El hacendado me gritó entonces:
  


  
    —¿Qué hace usted? ¿Pone en libertad a un hombre que merece un castigo muy severo? Se ha comprobado que tomó una parte muy activa en el saqueo y destrozo de mis bienes. Bajo mi responsabilidad, le ordeno que vuelva a ponerle las ligaduras.
  


  
    —Usted no tiene nada que ordenarme, pero yo, en cambio, le mando que se siente otra vez y cierre la boca. El decidir sobre la libertad de esta gente es cosa que sólo compete a Winnetou y a mí. Y le demostraré a usted nuestro derecho, poniendo a algunos otros en libertad.
  


  
    —Mientras pronunciaba estas palabras, me aproximé a Pescado vivo y corté las cuerdas que lo sujetaban, diciéndole:
  


  
    —Ya puede levantarse mi hermano indio, pues, desde este momento, está libre. Que los guerreros mimbrejos corten las ligaduras de los guerreros yumas. Todos están libres. El valeroso Serpiente astuta, jefe de todos los indios de Corachán, y yo, hemos hecho la paz y fumado juntos el sagrado calumet.
  


  
    Salló un grito de todas las gargantas. Los yumas lo lanzaron de alegría y los mimbrejos de asombro. Mis palabras tuvieron la virtud de impresionar a Winnetou, cosa que, dado su carácter, me parecía algo imposible. Se levantó rápidamente y me dijo con viveza:
  


  
    —¿Has fumado el calumet de la paz?
  


  
    —Con él y con todos sus guerreros.
  


  
    —¿Así, pues, los yumas se han separado de Melton?
  


  
    —Sí, y, tanto éste como Weller, están prisioneros, en tanto que los rostros pálidos han recobrado su libertad.
  


  
    —¿Cómo es posible? ¿Dónde están?
  


  
    —Cerca de Corachán, bajo la custodia de sus amigos los guerreros yumas. Mañana iremos todos allí para celebrar la ceremonia del calumet.
  


  
    El jefe apache, poniendo sus manos sobre mis hombros, dijo:
  


  
    —¿Habéis oído todos, hombres blancos o cobrizos, las palabras de mi hermano? Este resultado, que no habrían podido obtener muchos guerreros, lo ha conseguido Old Shatterhand solo. Ha vencido a más de cien o doscientos hombres armados.
  


  
    —¡Oh, no! Sólo he tenido suerte, mucha suerte. Y, si alguna gloria me ha cabido en ello, ésta recae por completo sobre Winnetou, que ha sido mi maestro.
  


  
    —No diga tal cosa mi hermano. El maestro no hubiera podido hacer lo que ha llevado a cabo el discípulo.
  


  
    —No, no, ya te contaré cómo ha sucedido todo eso y te convencerás de que la casualidad ha desempeñado el papel más importante.
  


  
    Mientras cruzábamos estas palabras, los yumas fueron librados de las cuerdas que los ataban. Esto, naturalmente, no se hizo sin producir un ruido suficiente para atraer a los centinelas, los cuales, razonablemente, se dijeron que, dado aquel griterío, resultaba ridículo vigilar el campamento y se acercaron a nosotros, mezclándose con sus compañeros. Este alboroto fue causa de que no se observara la llegada de Serpiente astuta y del mimbrejo hasta que los dos se apearon de sus respectivos caballos. El valiente chiquillo fue rodeado por sus compañeros. Los yumas se agruparon en torno de su jefe y allí se produjo una verdadera confusión de gritos, exclamaciones, preguntas y respuestas hasta formar un caos de hombres y voces.
  


  
    Me escurrí por entre ellos para cuidar de mi caballo y del de Winnetou y recoger mi carabina. Hecho esto, me senté junto al apache para contemplar la animadísima escena y comer algo rociado con unos tragos de vino del que había gran número de botadlas en uno de los carros.
  


  
    Pasó largo rato antes de que se apaciguara aquel griterío y éste habría durado aún más si no hubiera habido tanta curiosidad por saber cómo sucedió el importante y doble acontecimiento de la reconciliación con los yumas y tía captura de Melton y Weller.
  


  
    Hice que el pequeño mimbrejo se sentara junto a la avivada hoguera en un lugar en que pudiera ser visto y oído por todos para narrar los sucesos. Desempeñó su cometido con la mayor satisfacción y su relato fue corroborado por varias frases de Serpiente astuta. Yo no pronuncié ni una sola palabra y me limitaba a interrumpir al orador por medio de un ademán cuando se extendía demasiado en inmerecidas alabanzas a mi persona.
  


  
    En uno de los presentes no había pensado por no haberlo visto antes. Sólo me fijé en él durante la narración. Me refiero al atleta, que se mantenía a cierta distancia, pero que estaba pendiente de los labios del joven mimbrejo. No era difícil conjeturar que ansiaba oír nuevas de Judith. El muchacho no había oído mi conversación con la hebrea y su padre y, obedeciendo a una mirada mía, tampoco dijo que el indio la había solicitado por esposa, así es que el Hércules no oyó nada del ser que le había robado el corazón, aunque, sin duda, tampoco pudo entender gran cosa de lo que dijo el muchacho dada su ignorancia de aquel idioma.
  


  
    Más tarde, cuando la agitación se hubo calmado y la curiosidad de todos se vio satisfecha, cada cual buscó un sitio donde echarse a dormir y entonces me acerqué a mi compatriota, que aprovechó aquella ocasión para abrumarme a preguntas acerca del objeto de sus afanes. No quise tener contemplaciones con aquel gigantesco cuerpo que encerraba un carácter tan débil. Por el contrario, creí conveniente hablarle claramente, a fin de provocar una reacción que pusiese término a la enfermedad sentimental que padecía. Me pareció prudente callar en lo que se refería al próximo enlace de Judith. El prometido de la joven se hallaba entre nosotros y era nuestro huésped. Si le ocurría alguna desgracia, nosotros seríamos los responsables y el tono de voz, así como la agitación del gigante, me daban a entender que, una vez se hubiesen despertado sus celos, no lograría dominarlos.
  


  
    Un rato después, reinaba allí el más profundo silencio. No se habían puesto centinelas y, por primera vez después de mucho tiempo, podíamos dormir sin ningún temor. Mi forzudo compatriota no logró conciliar el sueño: el recuerdo de la ingrata lo ahuyentó de los párpados del fiel enamorado. Por eso fue el primero en levantarse a la mañana siguiente. Se tocó llamada y, cuando la comitiva se puso en marcha, en ésta no había ni un solo hombre atado.
  


  
    Se avanzó más deprisa de lo que pudiera creerse dada la pesadez de los carros, pero varios jinetes habían atado a los vehículos sus caballos, utilizando sus lazos. Además, teníamos la ventaja de que marchábamos por un terreno desierto y desprovisto de vegetación y, por lo tanto, no teníamos ningún obstáculo que vencer, como árboles o matorrales.
  


  
    Pudimos galopar algunos ratos y esto nos permitió llegar antes de que anocheciese al campamento establecido por los emigrantes, donde fuimos recibidos con calurosas muestras de afecto por los blancos y los pieles rojas.
  


  
    Los caballos tenían sed y había que procurarles agua; para esto lo mejor era llevarlos a la cercana gruta, en donde la había abundante y fresca. El pequeño mimbrejo guió hasta ella a los yumas y éstos no quedaron poco sorprendidos al quitar las piedras y encontrar la entrada de una caverna cuya existencia no sospechaban, así como al saber que por ella habíamos penetrado en la mina.
  


  
    Inmediatamente después de nuestra llegada, ocurrió un hecho que tuvo fatales consecuencias. En los primeros momentos fue inevitable cierta confusión que hacía imposible seguir con la vista a una persona dada, pero cuando la concurrencia se dividió en grupos y reinó relativa calma, oí la voz de Melton que gritaba a Weller, que estaba bastante lejos de él:
  


  
    —¡Weller! ¡Mira al Jugador! No está atado como nosotros. ¿Qué quiere decir esto?
  


  
    —¿Dónde? —respondió el interpelado—. ¡Ah, ya lo veo! ¿Será este pillo el que nos ha hecho traición?
  


  
    —Naturalmente. ¿Qué otro podía ser? De no ser así estaría atado como nosotros. ¡Si tuviera yo los pies y las manos libres...!
  


  
    —¡Sí! Si estuviéramos libres, le contaríamos los doblones a ese Judas. ¡Jugador! ¡Eh, Jugador!
  


  
    —¿Quién me llama? —preguntó el aludido al oír su apodo.
  


  
    —Ven acá. Tengo que hacerte varias preguntas.
  


  
    Este breve diálogo había sido oído por el Hércules.
  


  
    —¡Ah! Allí está el viejo Weller —oí como decía.
  


  
    Siguió los pasos del Jugador hasta el sitio en que yacía Weller y yo lo seguí, dispuesto a evitar un atropello. El gigante había sanado ya del culatazo que le aplicó Weller, pero si, al mismo tiempo, se habían disipado sus afanes de venganza, era algo que me interesaba mucho averiguar. Debiera haber impedido el diálogo que tuvo lugar entre Weller y el Jugador y no me habría sido difícil evitarlo, pero no lo hice, esperando averiguar algo nuevo. En fin, la fatalidad quiso que sucediera lo que pasó poco después.
  


   CAPÍTULO XXI

  HÉRCULES



  


  
    —¿Cómo estás aquí? —preguntó Weller amistosamente.
  


  
    —Fui sorprendido y hecho prisionero por Old Shatterhand.
  


  
    —Sin duda cometiste alguna imprudencia. Mas, al parecer, tu suerte es mejor que la de Melton o la mía, puesta que estás libre. ¿A qué se debe eso? Probablemente te habrás convertido en un adulador de Old Shatterhand y de Winnetou, ¿no es cierto?
  


  
    El interpelado reflexionó durante algunos instantes, como si vacilara entre decir la verdad o no y, por fin, respondió:
  


  
    —¿Por qué no había de serlo? Teniendo en contra a Old Shatterhand y al jefe apache, fácil era prever nuestra derrota. Además, no tengo por qué ocultarlo, yo estaba muy descontento de vosotros, que os reservasteis la parte del león y sólo me dejabais algunos desperdicios. Y, por último...
  


  
    —¿Por último, qué? ¡Vamos, habla! —exclamó Weller viendo que su interlocutor se detenía un instante.
  


  
    —Por último os dedicasteis a maltratar a esos pobres diablos tan cruelmente que hubiesen perecido todos en la mina. Siempre me dieron mucha lástima y, reflexionando sobre el asunto, comprendí que lo que se intentaba hacer con esos infelices era un crimen abominable.
  


  
    —¡Ah! ¿Te has convertido de repente en un santo?
  


  
    —Todavía no, pero es muy posible que la buena obra empezada con vosotros me haga alcanzar la salvación eterna.
  


  
    —¿Puedes decirme lo que se proponen hacer con nosotros?
  


  
    —Lo ignoro, pero temo que no volveréis a recobrar la libertad.
  


  
    —En principio, tú merecías igual suerte que nosotros, pero me alegro de que, por lo menos, quede alguno de nosotros para contarlo.
  


  
    ¿Qué se sabe de mi hijo? He procurado inútilmente averiguar lo que ha sido de él.
  


  
    —¿Quieres oír la verdad?
  


  
    —No me faltarán fuerzas para escucharla. Vamos, dime lo que sea.
  


  
    Bien sabes que no soy ninguna señorita.
  


  
    A pesar de esta afirmación, se advertía la angustia que lo dominaba y el temor que experimentaba aquel padre culpable. El amor paterno era una de las pocas, o, mejor dicho, la única virtud que abrigaba aquel endurecido corazón. Y, como el Jugador tardara en contestar, Weller insistió:
  


  
    —Dime la verdad, ¿ha muerto?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Muerto! ¡Muerto! —repitió Weller cerrando los ojos.
  


  
    La impresión que le causó aquella noticia fue tremenda. Sus mejillas se demacraron en un instante y, por espacio de irnos segundos, su rostro tuvo la inmovilidad y la rigidez de un cadáver. Por fin, entreabrió los ojos preguntando:
  


  
    —¿Cómo ha muerto?
  


  
    —¡Estrangulado por...
  


  
    —¡Por mí! —le interrumpió el atleta—. Vosotros, grandísimos bribones, me disteis por muerto, pero mi cráneo es más resistente de lo que os figurabais. El golpe me produjo unos días de fiebre y, mientras deliraba, ahogué a tu cachorro, como quisiera ahogarte a ti, a pesar de que gozo de mi claro juicio, y como te ahogaré con toda seguridad.
  


  
    Weller volvió a cerrar los ojos, permaneciendo así un espacio de tiempo más largo que el anterior. ¿Quién podría decir lo que sucedía en su interior? Cuando abrió de nuevo los ojos, la expresión de su rostro era muy distinta de la que se hubiera podido esperar. No demostraba odio, cólera o sed de venganza. Su semblante expresaba una dulce y conmovedora resignación y, con el tono apropiado a ella, preguntó al Jugador:
  


  
    —¿De modo que has sido tú quien ha guiado a Winnetou y a Old Shatterhand con sus mimbrejos?
  


  
    —Sí, no lo niego, aunque ellos también habrían encontrado el camino sin mi ayuda.
  


  
    —Es posible. Pero tu conducta ha sido la de un traidor y hubiera sido preferible que no hubieses hecho tal cosa. Tu captura y tu inmediata deserción al bando contrario ha sido el verdadero principio de nuestra ruina. Nosotros ya no pertenecemos a este mundo, pero yo tengo un deseo que concierne a mi herencia, ¿quieres encargarte de ejecutarlo, a título de antiguo camarada?
  


  
    —Si me es posible, aceptaré tu encargo.
  


  
    —Puedes hacerlo sin perjudicar a nadie ni molestarte demasiado. Acércate a mí.
  


  
    El Jugador avanzó un paso y se inclinó ligeramente hacia Weller.
  


  
    Un impulso instintivo me inducía a evitarlo, pero ¿qué podría hacer aquel viejo? Estaba atado de pies y manos y mi bala le había destrozado el brazo derecho, de tal modo que no podía ni aun moverlo.
  


  
    —No quiero que nadie nos oiga —siguió diciendo Weller— .
  


  
    Acércate más, arrodíllate a mi lado.
  


  
    Así lo hizo el Jugador, cayendo en el lazo que le tendía la fingida mansedumbre del criminal, en cuyo pecho ardía el odio más violento.
  


  
    Al aproximar la cabeza el Jugador, Weller se apoyó en el codo y, con un movimiento tan rápido como un relámpago, levantó las piernas y, con la mayor celeridad, las dejó caer sobre los hombros del Jugador. Ya se recordará que el primero no tenía las piernas atadas, sino únicamente los pies sujetos por los tobillos, de modo que podía levantar las piernas poniendo en juego las coyunturas de las caderas y separar las rodillas lo bastante para coger entre ellas el cuello del Jugador. Inmediatamente apretó las piernas con toda su fuerza y, mientras las mejillas de su víctima se cubrían de un color violáceo, gritaba con tono de infernal alegría, muy diferente del que antes empleara:
  


  
    —¡Mi astucia te ha engañado, miserable traidor! ¿Has creído en mi falsa resignación, imbécil? ¡Venganza es lo que yo quiero, venganza!
  


  
    Tu traición ha tenido por consecuencia el que mi hijo muera estrangulado y así morirás tú.
  


  
    —¡No lo sueltes! —lo animó Melton desde lejos con una satánica carcajada.
  


  
    Todos sabemos la fuerza que tiene en las rodillas todo hombre adulto, fuerza que aumenta todavía si es un buen jinete. Además, el tener unidos los pies por medio de una correa le proporcionaba un punto de apoyo que le permitía aumentar la presión de sus rodillas.
  


  
    Un solo minuto fue suficiente para que el Jugador perdiera el conocimiento. Desde luego me apresuré a acudir en socorro de la víctima. El Hércules siguió mi ejemplo y, arrojándose sobre el criminal, le rodeó la garganta con sus vigorosas manos, gritando:
  


  
    —¡Tú sí que morirás estrangulado, como murió tu hijo y como ya te anuncié que morirías!
  


  
    Este procedimiento para salvar al Jugador produjo efectos contrarios a los que se hubiesen podido esperar, pues, al perder Weller la respiración, las convulsiones de la agonía hicieron que las rodillas de éste apretaran aún con mayor fuerza el cuello del Jugador. Hice todo lo posible para abrir aquella tenaza humana, pero fue inútil. No bastaban mis fuerzas ni las de ningún hombre para dominar la rigidez de aquellos músculos y tendones. Mis esfuerzos debían dirigirse a destruir el punto de apoyo. Lleno de angustia, saqué mi cuchillo y corté las correas que sujetaban los pies de Weller. Sólo entonces logré separar las piernas, metiéndome entre ellas. El cuerpo del Jugador cayó inerte al suelo, con el rostro hinchado y cubierto de un color violáceo y azulado.
  


  
    Privadas de su presa, las piernas de Weller me aprisionaron con fuerza.
  


  
    —¡Suéltelo usted! —grité al gigante—. ¡Lo está asesinando!
  


  
    —¿Asesinando? —repitió el coloso riéndose irónicamente—. ¡Oh, no! Estoy cumpliendo un acto de justicia.
  


  
    La tensión de sus músculos me demostró que había aumentado aún la presión de sus formidables manos. Y aunque lo sujeté por detrás no conseguí que soltara su presa. Por fin, la dejó espontáneamente y, separando con un pie el inmóvil cuerpo de aquel bandido, dijo respirando profundamente:
  


  
    —Ya está listo. No volverá a engañar a nadie ni asesinará a ningún otro durante su sueño. Que los buitres lo devoren, como a su hijo y él deseaba que me devorasen a mí.
  


  
    No sin trabajo logré salir de entre las piernas del estrangulado.
  


  
    Naturalmente, mi primer cuidado fue examinar al Jugador. Éste empezaba a respirar con lentitud, pero vivía y sin duda estaba salvado.
  


  
    En cambio, Weller había muerto estrangulado por las forzudas manos del Hércules, que parecía estar muy satisfecho de su obra.
  


  
    —¿Sabe usted que su conducta es la de un asesino? Mi deber sería amarrarlo y entregarlo a las autoridades —le dije yo severamente en presencia de cuantos se habían acercado para presenciar aquella espantosa escena.
  


  
    —¿Un asesino? —respondió él—. Cambia usted el sentido de las palabras y no puede entregarme a ningún juez, por haber ejercido yo sus funciones.
  


  
    —¡Las funciones que usted ha ejercido son las de un verdugo! ¡Todos sentimos horror hacia usted!
  


  
    —¿De veras? ¡Dígame ahora quién es el que se propone casarse con Judith! Ya me hormiguean los dedos para hacerle la misma caricia.
  


  
    Al decir estas palabras, la fiereza de su actitud no dejaba duda que sería capaz de realizar la amenaza. Por consiguiente, me guardé muy bien de satisfacer su deseo, pero otro, más imprudente, respondió a la pregunta. Entre los que se habían acercado estaba el padre de Judith, quien, al oír la última frase del Hércules, contestó:
  


  
    —No hay por qué ocultarlo. La hija de mi alma no ha nacido para ser la esposa de un titiritero ambulante. Pronto será la reina y señora de una de las más poderosas tribus indias y sobre sus ropajes de seda y terciopelo resplandecerán innumerables piedras preciosas.
  


  
    El atleta fijó sus asombrados ojos en el vanidoso e imprudente viejo y, sacudiendo la cabeza con aire de duda, repitió:
  


  
    —¿Una de las más poderosas tribus indias? ¿Qué quiere decir eso?
  


  
    —Eso quiere decir que no tardará mucho en ser la adorada y reverenciada esposa de Serpiente astuta, que es el jefe de los yumas.
  


  
    —¿Qué? ¿Qué se va a volver salvaje? —preguntó el gigante profiriendo una sonora carcajada—. Sin duda se trata de una broma, ¿verdad?
  


  
    —No, pero queremos terminar de una vez las bromas con usted.
  


  
    Nosotros, es decir, Judith y yo, nos quedaremos con los yumas y usted se marchará con los demás a Texas. Nosotros habitaremos en castillos y palacios en tanto que usted trabajará la tierra y se dedicará a plantar remolachas.
  


  
    El Hércules dirigió una mirada a su alrededor y, después de pasarse la mano por la frente, se dirigió a mí, exclamando:
  


  
    —Señor, le ruego que ponga fin a estos disparates, diciéndome, francamente, la verdad que hay en las palabras de este viejo chocho.
  


  
    Era imposible ocultar por más tiempo la verdad y respondí:
  


  
    —Todo lo que acaba usted de oír es cierto. El jefe yuma solicita la mano de Judith y ésta es una de las principales causas del tratado de paz.
  


  
    —¿El je... el jefe...? ¡Imposible! ¿Esa doncella, portento de hermosura, va a entregarse a un piel roja? Esto no puede ser más que una broma, que yo rechazo indignado.
  


  
    —Es una realidad.
  


  
    —Pero ¿es que yo he perdido el juicio o que todos ustedes se han vuelto locos? Habla, Judith, ¿es cierto lo que he oído... que tú vas a ser la esposa de Serpiente astuta?
  


  
    —Sí-respondió ella, muy satisfecha —.Voy a ser reina de los yumas.
  


  
    —¿De veras? ¿No me mientes?
  


  
    Yo cada vez estaba más angustiado, pues veía como iba aumentando la agitación del gigante. Quizá el tremendo culatazo que recibiera en la cabeza tenía alguna influencia en el desequilibrio de su cerebro. Quise decirle algunas palabras tranquilizadoras, pero se me anticipó la hebrea replicando con viveza:
  


  
    —¿Por qué había de mentir? Estoy prometida al jefe yuma y tú debes seguir tu camino.
  


  
    Los ojos del gigante resplandecieron con furor salvaje y levantó su formidable puño buscando con la mirada al indio. La catástrofe era inminente. Divisó al yuma a cierta distancia entre un grupo de sus compañeros y, empujando a los que estaban a su alrededor, se dirigió hacia él, mientras decía con tonante voz:
  


  
    —¡Fuera, fuera! ¡Dejadme paso! Tengo que discutir con ese bribón, pero con las manos... Ya que se trata de estrangular, no quiero perder la costumbre y este salvaje acompañará a Weller.
  


  
    No cabía la menor duda de que cumpliría su palabra si conseguía llegar hasta el jefe. Me precipité en su seguimiento y, sujetándolo por detrás, con toda mi fuerza, exclamé:
  


  
    —¡Deténgase usted, desgraciado! Eso ya no tiene solución posible.
  


  
    El jefe yuma está bajo mi protección y, al que se atreva a molestarlo, le meteré una bala en la cabeza.
  


  
    Se volvió hacia mí y, mostrando un semblante descompuesto por el furor, me gritó con palabras que parecían silbar entre sus apretados dientes:
  


  
    —¡Déjeme en paz o lo aplasto con mis manos! ¿Acaso cree que se impondrá a mí como ha conseguido con todos los demás?
  


  
    El infeliz estaba a punto de cometer cualquier locura. Nuestros compatriotas se habían apartado atemorizados y yo, sacando mi re-vólver, respondí con calma:
  


  
    —No trato de imponerme a nadie, pero si da usted un solo paso hacia mí o hacia el jefe yuma, recibirá en la cabeza los seis proyectiles.
  


  
    En este momento, usted no es más que una fiera y debe ser tratado como tal. En el mundo hay millones de muchachas. Acepte usted lo irreparable, tenga juicio y tranquilícese.
  


  
    Hice estas últimas observaciones en tono afectuoso y en su rostro apareció una espantosa mueca, que intentaba ser una sonrisa, mientras me contestaba:
  


  
    —¿Tranquilizarme? Sí, me tranquilizaré y es posible que alguien se quede aún más tranquilo que yo. ¿Usted cree que la cosa no tiene remedio?
  


  
    —Ya se lo he dicho.
  


  
    —¿Es condición indispensable para la paz el que Judith se case con el jefe? ¿Usted protege a éste último?
  


  
    —No sólo yo, sino todos los que aquí nos encontramos. No conseguirá usted tocar ni un solo cabello de su cabeza, pues todos los presentes estamos dispuestos a defenderlo, aun a costa de nuestras vidas. Es nuestro deber. No podemos consentir que, por un interés particular e injusto, se comprometa la paz y caigamos en un peligro mayor que el que ya hemos pasado. Si usted mata al jefe o solamente lo hiere, sus hombres caerán sobre nosotros y estiremos perdidos sin remedio.
  


  
    —¿Y eso es lo que usted teme? ¿Lo habéis oído todos? El famoso Old Shatterhand tiene miedo... pero, al fin y al cabo, tiene razón, su pellejo no debe ser agujereado ni debe perder una sola gota de su preciosa sangre. Y tampoco le sacaremos a nuestro querido jefe indio ni siquiera la suficiente para llenar un dedal. Pero yo, majaderos, no me asusto de la sangre y os lo voy a demostrar. Ya que os es tan necesario el piel roja, lo respetaré, como cosa sagrada, pero yo quiero estar tranquilo y Judith, su hermosa novia, también estará tranquila. ¡Dadme esos abrelatas que vosotros, cobardes, no sabéis manejar! Estas palabras iban dirigidas al alcalde y al hacendado que estaban a corta distancia de él y que, como ya dijimos, iban excesivamente armados. Con un movimiento tan rápido como imprevisto, el atleta se apoderó de los revólveres que llevaban en la cintura y, con el arma que cogió con una mano, apuntó a Judith mientras que apoyaba el cañón de la otra en su propia frente, disparando a la vez. La mayoría de los presentes gritaron horrorizados.
  


  
    A pesar de que yo estaba alerta para evitar cualquier accidente que surgiera, no pude impedir que se apoderase de aquellas armas, pero, en el primer instante, cuando apuntó a la joven, le agarré el brazo derecho y lo obligué a levantarlo, logrando que la bala pasara por encima de la cabeza amenazada sin causarle el menor daño; otra bala que disparó con la misma mano siguió igual dirección que la anterior. Pero entonces me di cuenta de que el gigante se tambaleaba y es que al mismo tiempo que realizó aquellos dos disparos contra Judith, había hecho otros dos con la mano izquierda, cuyas balas penetraron en su propia sien. Cayó su brazo, la gigantesca figura dio media vuelta y se desplomó en mis brazos cerrando los ojos.
  


  
    —¡Tranquilo... tranquilo! —murmuró con voz apagada. Un momento después había terminado su vida.
  


  
    Lo dejé resbalar suavemente, sin exteriorizar las ideas que se agitaban en mi interior. El muerto fue hombre de carácter débil, incapaz de un esfuerzo de voluntad, pero honrado y bueno a carta cabal, a quien la coquetería y la ambición de Judith había arrastrado primero a tierras lejanas y, por fin, a la misma muerte. La infiel no tuvo ni una sola palabra de gratitud para mí, que acababa de salvarle la vida, y tampoco demostró la menor compasión hacia aquel desgraciado, de cuyo suicidio era la culpable. Cogió a su padre por un brazo y le dijo:
  


  
    —Ya esperaba que éste hiciese alguna tontería. Pero estas cosas se hacen de otro modo. Podría haber ido a Texas con los demás y, si estaba resuelto a matarse, haberlo hecho donde nadie lo viese. Vámonos de aquí, padre, porque este espectáculo es muy desagradable.
  


  
    Y, al pronunciar aquellas palabras, cogió a su padre por el brazo para llevárselo de allí, pero yo no pude contenerme por más tiempo y exclamé indignado:
  


  
    —¡Sí, váyase usted! ¡No quiero verla más! Si se vuelve a poner frente a mí olvidaré que es usted una mujer y no podré resistir a la tentación de azotarle las espaldas con un látigo para ver si tiene usted en ellas la sensibilidad de que carece su corazón. ¡Largo de aquí, altiva reina de la tribu yuma!
  


   CAPÍTULO XXII

  EL VALLE



  


  
    Judith tomó en serio mis amenazas y se guardó de presentarse ante mis ojos mientras estuvimos juntos en el territorio yuma. Pero, más tarde, cuando la encontré en otras comarcas y en circunstancias muy distintas, y volví a verla convertida en una distinguida y opulenta dama, pareció haber dado totalmente al olvido los azotes con que la ame-nazara.
  


  
    Todos los demás compatriotas lamentaron sinceramente la fatalidad que con tanta rapidez había tendido junto al cadáver de Weller el del taciturno atleta. Los pieles rojas que no entendieron lo que nos dijimos en alemán, ignoraban por qué se había quitado la vida aquel hombre y su jefe se acercó a mí para informarse de lo sucedido y yo le dije:
  


  
    —Judith le había prometido ser su squaw y, para no separarse de ella, abandonó su patria y cruzó los mares. Y, cuando se ha enterado que va a ser tu esposa, se ha suicidado. Quería matarla, ya que no iba a ser suya —añadí.
  


  
    —¿Y tú la has salvado? Te lo agradezco mucho. Pero los rostros pálidos sois gente muy extraordinaria. Ningún indio se mata porque una mujer se niegue a ser su squaw. O bien la obliga a ser suya a la fuerza o se burla de ella y escoge otra mujer. ¿Tan pocas hembras tenéis los blancos, que un hermoso rostro es suficiente para quitaros el juicio?
  


  
    Verdaderamente, os compadezco.
  


  
    Durante aquella escena tan violenta, nos habíamos olvidado del Jugador, que se había repuesto poco a poco de la brutal agresión de Weller. Aún seguía sentado en el suelo y, desde allí, fue testigo mudo de cuanto acababa de pasar. Luego se levantó con lentitud y vino a mi encuentro diciendo:
  


  
    —Veo que Weller ha muerto. Él quiso matarme y yo perdí el sentido. Alguien me ha salvado. ¿Quién ha sido, sir?
  


  
    —Yo conseguí librarle de la presión de sus piernas.
  


  
    —Ya lo suponía, pues, cuando me acerqué a él, vi que usted nos estaba observando y dispuesto a intervenir en caso necesario. Nunca olvidaré que le debo la vida.
  


  
    —Puede usted olvidar, si quiere, el favor que le he prestado, pero, en cambio, debe recordar siempre que me ha prometido cambiar de conducta.
  


  
    —Y ahora ratifico mi promesa. Únicamente temo que los jurisconsultos y el hacendado consigan envolverme en un proceso.
  


  
    —No tema usted nada, mientras yo esté presente, pues ya sabe que no me dejo influir por ellos. Pero, naturalmente, no puede usted permanecer aquí, pues, en cuanto yo me aleje, podrían prenderlo y encerrarle entre cuatro paredes.
  


  
    —Eso es, precisamente, lo que temo. Por lo tanto, desearía acompañarle a Texas.
  


  
    —Puede venir con nosotros, si quiere, y creo que no me dará ningún motivo para arrepentirme de ello.
  


  
    —Puede usted estar seguro. En todas las circunstancias de mi vida su recuerdo me impedirá cometer ninguna acción que no sea lícita.
  


  
    Quizá alguno de esos buenos compatriotas suyos podrá proporcionarme trabajo, aunque creo que serán demasiado pobres para tener jornaleros.
  


  
    —¡Oh, su situación no es tan precaria como usted cree! Son muy económicos y tienen ahorros suficientes para comprar un trozo de terreno. Usted es yanqui, conoce el país y la gente, y sin duda no rechazarán su concurso, pero no espere usted seducirlos par medio del juego, pues, en caso de ser así, en mi próxima visita, lo aplastaría de un puñetazo.
  


  
    —No tema usted nada, sir. Ahora tengo repugnancia al juego y bien lo demuestra el hecho de haber venido a enterrarme en este desierto rodeado de salvajes. El dinero que se gana fácilmente desaparece con mayor facilidad aún. En cambio, a cada dólar que obtenga por medio del trabajo le daré diez vueltas en la mano antes de gastarlo.
  


  
    —Me complacen en extremo sus buenos propósitos y, si persevera en ellos, pronto será usted un hombre de provecho.
  


  
    —Le juro que hablo con sinceridad. Cuando tenga cien dólares trabajaré con redoblado ahínco para que se conviertan rápidamente en doscientos y trescientos. Con eso podré tomar en arriendo una pequeña hacienda.
  


  
    —¡Hum! Me alegraré de saber que, realmente, empleará así el dinero, en el caso de que llegue a tenerlo.
  


  
    —Puede usted estar seguro de ello.
  


  
    —En tal caso, voy a hacerle una confidencia. Aquí tengo, precisamente, trescientos dólares que me sobran y que no quisiera llevar conmigo en mis próximos viajes. ¿Podría usted encargarse de ellos, a título de préstamo?
  


  
    —¿Prestarme a mí, al Jugador, trescientos dólares? Sir, eso es una verdadera temeridad.
  


  
    —¡Oh, no! Por el momento estoy convencido de que me los devolverá.
  


  
    —Pero, ¿y si no puedo hacerlo cuando usted los necesite? El dinero invertido no puede liquidarse en un momento.
  


  
    —Esperaré. Soy un nómada de la pradera y no tengo una vivienda fija. También recorro otros países y no puedo precisar ningún plazo para recoger la deuda. Ahora, si a usted le parece bien, podemos terminar el asunto. ¿Quiere aceptar este préstamo?
  


  
    —¡Claro está y, además, sentiré la mayor gratitud!
  


  
    —No fijo ningún plazo para el pago. Me devolverá esta cantidad cuando pueda y cuando yo lo encuentre por casualidad. Si surgiera alguna complicación, nos pondríamos fácilmente de acuerdo. En cuanto atravesemos la frontera, le entregaré ese dinero, para que pueda tomar en arriendo una finca. Cuando vuelva por aquí le haré una visita y veremos si necesito o no ese dinero. En cuanto a intereses, no quiero ni oír hablar de ello. ¿Estamos de acuerdo?
  


  
    —¡Vaya una pregunta! Aquí tiene usted mi mano y reciba con ella la expresión de mi más profundo agradecimiento. Mientras me dure la vida, tendré presente que le debo el haber llegado a ser un hombre feliz y honrado que puede dormir tranquilo sin temer las consecuencias de sus acciones.
  


  
    La sinceridad de su tono me hizo comprender que estaba firmemente resuelto a emprender una vida nueva. Y me alegró estar en situación de darle el dinero que, naturalmente, procedía de las cantidades cogidas a Melton y Weller.
  


  
    Las sumas destinadas a mis compatriotas podían soportar perfectamente aquella pequeña disminución, que equivaldría a la pérdida de unos diez dólares cada uno. Al estrechar la mano que se me tendía, no negaré que sentí una gran satisfacción por el éxito que acababa de conseguir.
  


  
    Las demostraciones de su gratitud no llevaban camino de terminar, pero yo tuve que abreviarlas porque toda mi atención se fijó en un numeroso tropel de caballos que, conducidos por jinetes indios, apareció por el norte, avanzando a galope tendido. Eran los caballos que había mandado a buscar Serpiente astuta. Llegaron con los últimos resplandores del sol y, cuando estuvieron a nuestro lado, era ya casi de noche.
  


  
    Los conductores de aquel rebaño de nobles brutos habían tenido la previsión de traer algunas cargas de leña seca, de modo que inmediatamente se encendieron las hogueras.
  


  
    Las vituallas que traían los carros nos permitieron improvisar un banquete, claro está que un banquete de acuerdo con las circunstancias y que, desde el punto de vista de los hombres civilizados, hubiera parecido muy sencillo y aun mezquino, puesto que no queríamos derrochar los comestibles.
  


  
    Terminado el festín, yo me eché a dormir, los mimbrejos y mis compatriotas imitaron mi ejemplo, pero los yumas no hicieron tal cosa, pues se apresuraron a volver a Corachán y saquear la plaza.
  


  
    A la mañana siguiente pude ver por mis propios ojos que los valientes guerreros yumas se habían apropiado de cuanto había en la mina. Los pieles rojas tienen la especialidad de saber utilizar hasta los objetos más insignificantes que, hombres de otra raza, desdeñarían recoger o arrojarían con desprecio. También trajeron con ellos las dos viejas y, según me dijeron, habían cegado con piedras el pozo de la mina, así como la entrada de la cueva.
  


  
    Probablemente, la mina aún continúa así en caso de que, hasta ahora, no haya habido nadie con bastante arrojo y medios suficientes para arrancar los tesoros que se esconden en las entrañas de aquellas rocas.
  


  
    Me desperté antes que nadie y llamé al bueno de don Eudimio y a los carreteros. Arreglé con ellos lo concerniente al pago de las mercancías y luego despertamos a los demás, antes de dar comienzo a los preparativos para la marcha.
  


  
    Serpiente astuta dirigió las operaciones de la carga, puesto que a él pertenecían los caballos. La judía y su padre no estaban presentes y, sin duda, se habían refugiado en la tienda del jefe, temiendo que yo cumpliera mis amenaza. Me senté junto a Winnetou y, desde allí, pude contemplar la animación que reinaba en el campamento.
  


  
    Entonces se acercaron a nosotros dos hombres que, al parecer, tenían que hacemos una importante comunicación. Eran el comisario y el hacendado. De antemano sabía yo que no dejarían de hacerme cargos y severos reproches. Desde la noche anterior en que entregué a Melton a los yumas, éste, se hallaba en una tienda muy bien vigilado.
  


  
    Los dos mexicanos me saludaron cortésmente y el comisario, adoptando un tono oficial, me preguntó:
  


  
    —Veo que ustedes se disponen a marchar. ¿Adónde van?
  


  
    —A Chihuahua-respondí.
  


  
    —No puedo consentir tal cosa. Todas las personas que aquí se encuentran deben venir conmigo a Ures.
  


  
    —¿Y para qué los necesita usted en la ciudad?
  


  
    —Para que presten declaración en el juicio que vamos a incoar contra Melton.
  


  
    —No es necesario tal cosa —le contesté—. Su culpabilidad queda bien demostrada por las cartas que les entregaré y que dan a entender, de un modo indudable, que Melton obró de mala fe y fue el causante de la destrucción de la hacienda.
  


  
    —Pero yo no podré recuperar mi propiedad-observó don Timoteo.
  


  
    —También le entregaré el contrato que hicieron cuando Melton le compró la finca.
  


  
    —¿Y dónde está Melton? —preguntó la primera autoridad de Ures.
  


  
    —En la tienda de Serpiente astuta.
  


  
    —¡Pero usted no tiene derecho a entregarlo a los yumas! —protestó el alcalde—. Debe ser llevado a Ures y juzgado allí por los tribunales.
  


  
    Yo estaba irritado por la actitud de aquellos dos hombres y, por consiguiente, después de entregarles las cartas y los documentos que les había prometido, corté aquella polémica, diciéndoles:
  


  
    —No pienso discutir más con ustedes. Si desean llevarse a Melton con ustedes, vayan a ver a Serpiente astuta y entiéndanse con él.
  


  
    Así lo hicieron los dos mexicanos, pero, sin duda, no consiguieron el menor éxito, porque Serpiente astuta se apresuró a despedirlos con muy poca amabilidad. Yo estaba convencido de que el hacendado recobraría su finca y, por lo tanto, no quise entregarle ni un solo centavo, puesto que cualquier cantidad de dinero que yo le diese significaría una merma en la que debían recibir los emigrantes.
  


  
    Una hora más tarde, emprendimos la marcha dejando a nuestra espalda los carros descargados, ya que habíamos trasladado cuanto contenían a los caballos de carga, y nos despedimos del alcalde y el hacendado, así como de los policías. Don Eudimio y los carreros nos despidieron cariñosamente y el viejo Pedrillo nos dirigió un enérgico y cariñoso: “Que Dios los acompañe”.
  


  
    Ya se comprenderá fácilmente que sentí una inmensa alegría al comenzar el viaje con aquellos pobres seres que, durante tanto tiempo, se vieron privados de la luz del día y, del mismo modo, experimentaba la mayor satisfacción al ver que había concluido felizmente una empresa que tantas dificultades presentara. Aun cuando estaba seguro de que Boca grande nos consideraría como enemigos, por lo menos a mí, no temía sus iras, especialmente porque me hallaba bajo la protección de Serpiente astuta. Estaba convencido de que lo encontraríamos por el camino, pero, sin duda, también hallaríamos a Búfalo fuerte y sus guerreros. Mas, por el momento, era imposible prever dónde y cuándo se celebrarían aquellos encuentros.
  


  
    Como nos proponíamos dirigirnos, en primer lugar, a Chihuahua, debíamos atravesar, durante un día entero, aquel terreno desierto, después pasaríamos por una estrecha lengua de tierra, que aún pertenecía a los yumas y, por fin, llegaríamos a un territorio que era el teatro donde se libraban las continuas luchas entre éstos y los mimbrejos. Y aquellas contiendas podrían significar algún gran obstáculo a nuestra marcha.
  


  
    Delante de todos iban algunos batidores yumas, que habían sido escogidos entre los más dignos de confianza: los seguíamos Winnetou y yo, casi siempre acompañados por Serpiente astuta. A continuación marchaban los dos hijos de Búfalo fuerte, es decir, Matador de yumas y su aun innominado hermano menor. Melton iba tan bien amarrado y custodiado que hacía completamente imposible cualquier intento de fuga.
  


  
    Detrás, y sólo acompañados por algunos yumas, iban Judith y su padre. Yo no dirigía nunca la vista hacia ella y la ambiciosa hebrea se guardaba muy bien de presentarse ante mí. Añadiremos, para no olvidar nada, que antes de partir, enterramos los cadáveres de Weller y del Hércules. Uno junto al otro reposaban en aquella tierra que les negó lo que ambicionaban: riquezas, el uno; amor, el otro.
  


  
    Al llegar la noche habíamos cruzado ya el desierto que, como un inmenso círculo, rodea a Corachán y acampamos al borde de un terreno cubierto de la hierba suficiente para proporcionar el pasto necesario a los animales. Al siguiente día atravesamos la angosta lengua de tierra que ya hemos mencionado y entramos en el terreno disputado y que, por cierto, era muy montañoso. Los yumas nos guiaron hasta una hondonada en el centro de la cual había un pequeño lago para acampar durante la noche. Y, cuando empezaba a obscurecer, llegamos al borde sur de la hondonada. Pudimos comprobar que, en aquel punto, y en tiempos anteriores, sin duda se precipitaron muchas corrientes de agua, que habían formado largos y profundos surcos con dirección norte sur.
  


  
    La hondonada, por aquel sitio, tenía una anchura que se tardaría una media hora en recorrer, en tanto que su latitud, de este a oeste, era algo menor.
  


  
    Tres valles desembocaban allí, uno al norte, otro al este y otro, por el cual avanzábamos, al sur. Por casualidad, al llegar a este valle, me adelanté con Winnetou hasta alcanzar los batidores que marchaban en la vanguardia de la caravana. Los yumas dirigieron sus miradas hacia el centro de la hondonada, que, realmente, ofrecía una perspectiva muy grata, con su lago rodeado por árboles muy corpulentos, que crecían en praderas cubiertas de fresca hierba. Pero Winnetou, lo mismo que yo, tenía la costumbre de admirar la belleza del paisaje después de cuidar de la seguridad personal, así es que, ante todo, fijamos la vista en las embocaduras de los valles norte y este, en el cual vi un jinete que, al parecer, se disponía a avanzar, pero que, al divisarnos, retrocedió con rapidez. Para ver si Winnetou había hecho la misma observación que yo, volví la cabeza para mirarlo, en el preciso instante en que él imitaba mi actitud. Una imperceptible seña que hizo con los párpados me dio a entender que también había visto al jinete.
  


  
    Cualquier otro indio se habría apresurado a dar la alarma general, pero a mi inteligente compañero le bastó la fracción de un segundo para comprender que no sería conveniente hacer tal cosa.
  


  
    Esta discreción dio por resultado el que nuestra caravana no se detuviera hasta que llegamos a los bordes del lago. Allí nos apeamos y, después de dar de beber a los caballos, los dejamos sueltos, en tanto que los indios, siguiendo su costumbre, se ocuparon antes de ellos que de las bestias. Melton fue atado a un árbol y Judith se refugió bajo una especie de chabola que para ella dispusieron sus futuros súbditos.
  


  
    Tuve que cuidar del reparto de las provisiones para impedir que los pieles rojas las consumieran con demasiada rapidez. Y en tanto que desempeñaba tales funciones, el jefe apache, con su prudencia habitual, se decidió a explorar las cercanías de aquel oasis. Cuando regresó de su expedición, conocí, por la expresión de su semblante, que tenía algo grave que comunicarme y, enseguida, me apresuré a reunirme con él.
  


  
    —¿Ha descubierto mi querido hermano algo más que el jinete que vimos al llegar? —le pregunté.
  


  
    —Sí —me respondió—. Nuestros caballos están paciendo alrededor del lago y, aunque la luz es escasa, se ven desde lejos a causa de que el terreno es muy llano. Yo miré hacia el valle que hay a oriente, por donde estaba el jinete, y no vi a nadie; la entrada del valle estaba completamente desierta. Dirigí la vista hacia el norte y vi varios jinetes que avanzaban en nuestra dirección pero que, al divisar nuestros caballos, volvieron grupas inmediatamente.
  


  
    —Eso significa que tenemos que habérnoslas con dos grupos diferentes y que, sin duda, nada saben uno de otro.
  


  
    —Eso es —afirmó el apache—. Los unos vienen por el norte y los otros por el este. Ambos querían venir aquí, pero han retrocedido al vemos.
  


  
    —¿Supone mi hermano quiénes podrán ser esos jinetes?
  


  
    —Sí, y también lo supone Old Shatterhand.
  


  
    —Me parece que no es difícil adivinar que se trata de Boca grande con sus yumas y Búfalo fuerte con los mimbrejos. Pero, ¿cuáles son los unos y cuáles los otros? Ignoramos quiénes vienen por el norte y quiénes por el este.
  


  
    —Pronto lo averiguaremos, porque los dos bandos enviarán exploradores tan pronto como se haga de noche. Debemos tomadles la delantera. ¿Adónde quiere ir mi hermano?
  


  
    —Iré al este.
  


  
    —Pues yo me reservo el norte. No tendremos que esperar demasiado, porque, dentro de diez minutos, ya habrá anochecido.
  


   CAPÍTULO XXIII

  ENCUENTRO EN EL VALLE



  


  
    Nos sentamos en el suelo para consumir nuestra sencilla cena y, una vez que la hubimos concluido, cada cual se dirigió al lugar elegido para vigilar los dos grupos de jinetes. A nadie le llamó la atención el que nos alejáramos y todos creyeran que deseábamos dar un paseo a los caballos y esta opinión se confirmó al ver que no llevábamos nuestros fusiles.
  


  
    Luego Winnetou se encaminó al norte y yo me dirigí al este.
  


  
    Era de esperar que los exploradores no hubiesen sido enviados aún, pero cuando yo no había andado mucho, llegó a mis oídos un leve ruido como si un pie acabara de tropezar con una piedra haciéndola rodar.
  


  
    Inmediatamente me arrojé al suelo y esperé. Oí los cautelosos pasos de un hombre que se aproximaba. Pronto pude verlo, estaba a ocho pasos, luego a seis, a cuatro... Él no me veía, porque miraba al frente y no al suelo. Cuando dio otro paso, me levanté como impulsado por un resorte y con ambas manos lo cogí por el cuello. Sorprendido, el explorador dejó caer los brazos y, después de hacer algunos inútiles esfuerzos por conservar el equilibrio, cayó pesadamente al suelo.
  


  
    Mientras lo sujetaba fuertemente con la mano izquierda, con la derecha registré su cinturón. No llevaba más armas que un cuchillo. Por regla general los exploradores no van cargados con demasiadas armas.
  


  
    Me apoderé de aquel cuchillo y me lo guardé. Luego, aflojando un poco la mano para dejarle respirar, le pregunté, en voz muy baja, para que no pudiera ser oída por nadie más que por él.
  


  
    —¿A qué tribu perteneces? Contéstame la verdad o te abro en canal con tu propio cuchillo.
  


  
    —Mim... bre... jo-balbuceó después de tomar aliento.
  


  
    Temiendo que me engañara, le pregunté, para estar más seguro:
  


  
    —¿Quién os guía?
  


  
    —Búfalo fuerte.
  


  
    —¿Adonde vais?
  


  
    —A Corachán. Vamos a reunimos con Old Shatterhand y Winnetou Entonces lo dejé en libertad diciendo:
  


  
    —Habla bajo. Mírame bien. ¿Me conoces?
  


  
    —¡Uf! ¡Old Shatterhand! —exclamó después de contemplar mi rostro desde muy cerca.
  


  
    —Levántate y llévame al lado de Búfalo fuerte. Toma, aquí tienes tu cuchillo.
  


  
    Se incorporó sin decir ni una palabra y se dispuso a guiarme.
  


  
    Cuando estuvimos cerca de la entrada del valle, se detuvo y observó: —
  


  
    Old Shatterhand es un amigo de los indios y un maestro en todas partes.
  


  
    Sus fuerzas superan a los de cualquier guerrero. ¿Dirá a mi jefe que me ha vencido y desarmado?
  


  
    —Debo hacerlo, porque vuestra seguridad exige que esas comisiones sean desempeñadas por los que tienen las debidas facultades.
  


  
    —Entonces me enviarán con las mujeres y yo me clavaré mi cuchillo en el corazón.
  


  
    —En tal caso, me callaré, pero, en lo sucesivo, recuerda siempre que un guerrero no debe dejarse dominar, ni aun exponiéndose a los mayores peligro.
  


  
    Habíamos avanzado algunos pasos dentro del valle, cuando oímos el canto de un grillo. Mi acompañarle respondió con unos sonidos muy parecidos que le sirvieron de identificación.
  


  
    A pesar de la obscuridad, no tardé en ver a muchos hombres sentados en círculo y que, como ya esperaba, no tenían ninguna hoguera encendida.
  


  
    Del centro del corro se levantó un hombre preguntando:
  


  
    —¿Cómo vienen dos hombres en vez de uno? ¿Quién es el otro?
  


  
    —Old Shatterhand —contesté.
  


  
    Varias voces repitieron mi nombre en voz baja.
  


  
    El que se había levantado no era otro que Búfalo fuerte, el jefe de los mimbrejos. Se apresuró a tenderme la mano y exclamó agradablemente sorprendido:
  


  
    —¿Es cierto que tengo aquí, a mi lado, a mi famoso hermano blanco? Se me quita un gran peso de encima del corazón, pues estaba muy preocupado. Pero, ¿cómo es posible que esté aquí cuando le suponíamos muerto o, por lo menos, muy lejos?
  


  
    Como es natural, su preocupación habría sido más intensa por la suerte que hubiesen podido correr sus hijos que por mi persona, pero el confesar tal cosa hubiese sido una flaqueza indigna de un jefe de su categoría. Y, para tranquilizarlo cuanto antes, me apresuré a contestar:
  


  
    —¿Muerto? ¡Oh, no!... Todos los que están conmigo disfrutan de perfecta salud y no ha sucedido nada en absoluto. Los guerreros mimbrejos que me acompañaban y, especialmente los hijos de su jefe, se han conducido con tanto valor que su conducta sólo merece elogios.
  


  
    Luego, con más tranquilidad, contaré todas sus hazañas. Por el momento me interesa saber con cuántos guerreros ha venido Búfalo fuerte.
  


  
    —Algunos más de doscientos —me respondió.
  


  
    —Cuando nos separamos, conducíais a los prisioneros yumas, entre los que se encontraba su jefe, Boca grande, para hacerlos morir en la tortura. ¿Han sabido soportar con entereza el suplicio o han atronado el aire con sus gemidos?
  


  
    Sabía perfectamente que los yumas lograron burlar la vigilancia del rudo y poco inteligente jefe, pero hice aquella pregunta para castigarlo por la injusta desconfianza que demostró hacia mí. Él vaciló un tanto en responder, pero, al fin, exclamó:
  


  
    —El gran Espíritu no ha querido concederme la alegría de ver morir a esos perros. Uno de ellos logró soltarse durante la noche y puso en libertad a todos los demás, que huyeron llevándose nuestros caballos.
  


  
    —¡Vaya un éxito el que habéis conseguido! ¡No se habrán reído poco los yumas! No valía la pena de que Búfalo fuerte se indignara tanto conmigo cuando hablé con Boca grande, para, después, dejarlo escapar con todos los prisioneros.
  


  
    —¡Así lo ha querido el Gran Espíritu! Nos sumió en un sueño tan profundo que nada vimos ni oímos.
  


  
    —Tal vez lo crea así mí respetable hermano, pero yo soy de distinta opinión. Cuando cometo alguna falta, nunca culpo de ello al Gran Espíritu, porque Manitú no se equivoca nunca. Pero, en fin, dejemos lo pasado como cosa irremediable y que sirva de ejemplo para lo futuro.
  


  
    ¿Se sabe entre los mimbrejos dónde puede hallarse ahora Boca grande?
  


  
    —No, pero suponemos que también tratará de dirigirse a Corachán.
  


  
    Después de su fuga, me apresuré a recoger más guerreros y caballos y, los que estaban conmigo, los envié en su persecución y deben de estar tras de él, de modo que, cuando lo hallemos, se verá cogido entre dos fuegos.
  


  
    —Has obrado del mejor modo posible, dadas las circunstancias. La tropa que has enviado en su persecución tal vez haya recuperado parte del ganado. Además, puedo comunicarte que tu enemigo no está lejos de aquí. Se encuentra en el valle que desemboca al norte de esta hondonada.
  


  
    —¡Vamos, pues, a atacarlo!
  


  
    —No te precipites. Ante todo has de saber lo que ha sucedido y cuál es el estado de las cosas.
  


  
    Como no tenía tiempo de hacerle una detallada narración, resumí, a grandes rasgos, cuanto había pasado desde que nos separamos.
  


  
    Los mimbrejos, agrupados a mi alrededor, me escucharon conteniendo el aliento y, aun cuando referí los hechos escuetamente, sin hacer ningún alarde de oratoria, fui interrumpido varias veces por murmullos de admiración, y, al concluir, el jefe exclamó:
  


  
    —¡Y todo eso lo han llevado a cabo menos de cincuenta guerreros nuestros y entre ellos estaban mis dos hijos!
  


  
    En mi breve informe no había nombrado una sola vez a Winnetou ni hablado de mí, y empleé siempre el nosotros. Y esto les hizo creer que la gloria correspondía a todos por igual.
  


  
    —Así, pues, ¿el jefe Serpiente astuta está en esa hondonada acampado con sus guerreros y con nuestros hermanos? Si no hubieras hecho la paz con él, mañana serian nuestras sus cabelleras.
  


  
    —Espero que respetaréis el tratado que he concluido con Serpiente astuta. Vuestro deseo de apoderaros de sus cabelleras pudiera tener un fin muy distinto del que imagináis.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —¿No te he dicho que Boca grande está en las cercanías? Yo no le he visto aún, pero estoy seguro de que es él y su furor no tendrá límites cuando sepa que su lugarteniente ha hecho la paz con nosotros y lo más probable es que se niegue a ratificar el tratado. Entonces sobrevendría el combate.
  


  
    —¿Y qué partido cree mi sabio hermano que tomará Serpiente astuta?
  


  
    —Ese joven guerrero es honrado e incapaz de faltar a su palabra, pero entre los trescientos guerreros que lo acompañan, no todos serán tan leales como él. Temo que los cuarenta hombres que capturamos en el camino de la fuente esperen poder vengarse de nosotros. Será necesario aguardar para ver qué sucede.
  


  
    —No. No hemos de aguardar nada. Tomemos la iniciativa.
  


  
    —No me exijas tal cosa. Ni Old Shatterhand, ni Winnetou faltan a su palabra.
  


  
    —Pues dime qué hemos de hacer. ¿Nos dirigiremos ahora mismo a vuestro campamento?
  


  
    —No, antes quiero hablar con Winnetou, que ha ido a espiar el campo yuma. Como Boca grande no habrá dejado de enviar exploradores, es preferible que tú no envíes ninguno más para que no se encuentren con el enemigo.
  


  
    —¿Y cómo me enteraré de lo que sucede?
  


  
    —¡Por un mensajero que yo te enviaré. Cuando esté cerca imitará el canto del grillo, y por él sabrás cuanto yo tenga que comunicarte.
  


  
    Suceda lo que suceda, somos superiores a los yumas. Aun cuando sus fuerzas sean más numerosas, nosotros poseemos, en cambio, armas de fuego, de las que ellos tienen muy pocas. Además, entre nosotros hay hombres que pueden con diez enemigos. Ahora me voy y vosotros debéis estar preparados.
  


  
    Así lo hice y, cuando llegué al campamento, vi que Winnetou estaba ya en él, a pesar de que había tenido que ir más lejos que yo y, en efecto, no tardé en enterarme de que había ido a mayor distancia de lo que yo creía. Nos sentamos juntos, a alguna distancia de los demás y puse en su conocimiento el resultado de mi exploración. Y, cuando yo le pregunté sobre el éxito de la suya, me contestó:
  


  
    —Winnetou ha visto primero a Boca grande y a sus guerreros y, después, a los mimbrejos que los siguen.
  


  
    —¿Cómo? —exclamé muy sorprendido—. ¿Ya están ahí? ¿A tan corta distancia los siguen?
  


  
    —¿Sabía ya Old Shatterhand que perseguían a los yumas?
  


  
    —Sí, me lo dijo Búfalo fuerte. Cuando los yumas se escaparon, envió en su persecución a todas las fuerzas de que disponía y se apresuró a reunir más guerreros y caballos. ¿Los has visto solamente o has hablado con ellos?
  


  
    —Hablado. Llegué al valle para observar a la gente que allí estaba.
  


  
    Eran Boca grande y los suyos. Mientras me hallaba escondido detrás de un peñasco, vi aparecer otro espía, al que logré aprisionar. Puesto que se ocultaba de los yumas debía de ser un enemigo de ellos y le dije mi nombre. Mi prisionero se alegró mucho al oírlo y me participó que la tropa de mimbrejos a que pertenecía estaba persiguiendo a Boca grande, del que sólo lo separaban unos mil pasos y que estaban dispuestos para el ataque.
  


  
    —¿Qué órdenes les has dado?
  


  
    —Que no ataquen, sino que permanezcan tranquilos hasta que yo los avise, personalmente o por medio de un emisario. Dicho esto me apresuré a regresar para comunicarte lo ocurrido.
  


  
    —Como siempre, has obrado muy bien. Debemos ajustar nuestra conducta a la que siga Boca grande. Si se inclina a hacer un arreglo amistoso me complacerá mucho, pero, si quiere pelea, le demostraremos que no nos infunde ningún temor.
  


  
    —No aceptará esta paz. Tú has matado a su hijo. Y, aunque estuviera dispuesto a tender su mano a los mimbrejos, a ti te la negaría.
  


  
    —Lo siento por él, pues, en cuanto amanezca, se dará cuenta de que está rodeado por todas partes. Propongo que tú vuelvas...
  


  
    Fuimos interrumpidos por una alegre exclamación que sonó a pocos pasos de nosotros y vimos a un indio que, saliendo de la espesura, pronunciaba el nombre de Serpiente astuta dando gritos de alegría. Era un espía enviado por Boca grande para saber quiénes éramos, y que, al reconocer a los yumas, salió de su escondrijo para saludar al joven jefe.
  


  
    Ambos hablaron algunos momentos y, después se encaminaron hacia nosotros, en vista de lo cual Winnetou y yo nos levantamos. El explorador nos contempló con sombría mirada y Serpiente astuta dijo:
  


  
    —Este guerrero yuma me ha participado que Boca grande se encuentra a poca distancia de nosotros y que desea saber quiénes son los que están acampados aquí. Teniendo en cuenta que es el jefe supremo de nuestra raza debo invitarlo a que visite nuestro campamento con sus guerreros. ¿Qué opinan mis hermanos?
  


  
    —¿Has puesto en conocimiento del explorador que hemos hecho la paz? —preguntó Winnetou.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Sabemos que tú cumplirás tu palabra, pero, antes, queremos saber si Boca grande está conforme contigo. Hasta tener esta certidumbre, debemos obrar con prudencia. Que venga con su gente y que se sitúe con vosotros a la orilla del lago. La mitad de esta hondonada, hasta esos matorrales en que te hallabas, es vuestra, pero la otra mitad nos pertenece: el que atraviese esta línea, recibirá en el acto un balazo.
  


  
    Encended una hoguera en vuestra mitad para que pueda apreciar la situación el jefe supremo. He dicho.
  


  
    Serpiente astuta dio algunas otras instrucciones al explorador antes de despacharlo y, una vez a solas con nosotros, nos reiteró su adhesión diciendo:
  


  
    —Suceda lo que quiera, podéis confiar en mí.
  


  
    —¿Y también en tus guerreros?
  


  
    —Por lo menos en la mayoría de ellos. En caso de que Boca grande quisiera atacaros, yo, a la cabeza de los que me sean fieles, combatiré a vuestro lado.
  


  
    —Reúne a tu gente y exponles la situación para saber con quiénes puedes contar. Quisiéramos saber pronto tu respuesta.
  


  
    La situación era tan interesante como insostenible. Figúrese el lector un lago cuyo diámetro tendría unos doscientos pies, en la mitad de la parte sur crecía el matorral que debía servir de límite. La mitad correspondiente a la parte occidental es la que fue destinada a los yumas por la voluntad de Winnetou y nosotros permaneceríamos en la mitad orientada al este. Una hermosa hoguera encendida poco antes alumbraba nuestro campo y en el vecino no tardó en arder otra. Pronto se comprenderá el móvil que impulsó al inteligente y perspicaz Winnetou a dar aquella orden.
  


  
    Los yumas se trasladaron al otro lado, en tanto que Winnetou, los emigrantes, los mimbrejos y yo, nos quedamos en el mismo lugar. La situación no dejaba de ser peligrosa para nosotros. Teníamos en frente trescientos yumas a los que pronto se sumarían Boca grande y sus guerreros y, a nuestro lado, unos cuantos mimbrejos y los blancos que estaban muy poco armados, y con la impedimenta de mujeres y niños.
  


  
    Pero contábamos, en cambio, con la inmediata ayuda de los perseguidores.
  


  
    Lo primero que debíamos hacer era asegurar nuestros caballos, lo que no podía llamar la atención de nadie porque era una cosa muy natural. Cada uno cogió su caballo (y hay que recordar que los emigrantes carecían de ellos, pues los que utilizaron eran propiedad de los yumas) y, cuando los hubimos reunido en un lugar que era muy obscuro a causa de los árboles, el apache me dijo:
  


  
    —Tome Old Shatterhand algunos hombres y conduzca los caballos al valle en que se encuentra Búfalo fuerte. En un cuarto de hora puede estar de regreso y Boca grande no llegará antes de este plazo. Hay que enviar un mensajero a los mimbrejos que venían detrás de los yumas y que esperan mi aviso. En cuanto a Búfalo fuerte, que deje los caballos convenientemente custodiados y que, tan pronto como vea venir a Boca grande, se acerque él también con sus guerreros. Encontrará a los otros mimbrejos, a los que he mandado llamar por medio del emisario y, poniéndose a la cabeza de todas las fuerzas reunidas, rodeará el lago.
  


  
    Daremos una señal que no pueda confundirse con otra ninguna.
  


  
    Escojamos el grito de guerra de los sioux. En cuanto yo lo lance, todos los mimbrejos deben agolparse hacia la parte occidental de la orilla del lago, en donde se encontrarán Boca grande y los suyos, y que se arrojen sobre ellos mientras que nosotros, con las fuerzas que tenemos, atacaremos por el lado opuesto. Si no resuena el grito de guerra, es que la paz ha sido confirmada y no tienen más que esperar la llegada del día.
  


  
    No podía haberse adoptado un plan más conveniente. Para conducir los caballos necesitaba seis o siete mimbrejos, entre los que incluí a los dos valerosos hijos del jefe, que no podían dominar su alegría ante la perspectiva de ver nuevamente a su padre. Cuando encontramos a éste, y lo enteramos del estado de las cosas, se empeñó en guardar consigo a los dos muchachos, pero éstos manifestaron tanta repugnancia a separarse de mí que se vio obligado a consentir que me acompañaran.
  


  
    Naturalmente, el regreso lo hicimos a pie.
  


  
    Los yumas aún no estaban enterados de que habíamos puesto a buen recaudo nuestras cabalgaduras y creyeron que no habíamos hecho más que traerlos a nuestro campo. Ya se comprenderá la impaciencia con que esperábamos. Lo más importante era que el mensajero enviado por Winnetou a los mimbrejos no hubiera sido visto por los secuaces de Boca grande y hubiese podido llegar hasta el campamento de nuestros aliados.
  


   CAPÍTULO XXIV

  LOS YUMAS NOS DESAFIAN



  


  
    LOS YUMAS NOS DESAFIAN
  


  
    La hoguera encendida al otro lado del matorral alumbraba cada vez más, en tanto que la nuestra se iba consumiendo poco a poco y Winnetou ordenó que la dejásemos apagar. El jefe apache se había alejado de la orilla y, avanzando hacia el norte, se dedicó a la observación del enemigo.
  


  
    No era imposible que Boca grande rehusara admitir la invitación y prefiriese atacarnos sin más contemplaciones. Estos designios los conocería Winnetou por el modo de acercarse el enemigo y así tendríamos tiempo para prepararnos.
  


  
    Transcurrió un rato que a todos nos pareció interminable hasta que, por fin, oímos numerosas pisadas de caballos y voces de hombres.
  


  
    Entonces Winnetou regresó, diciendo:
  


  
    —Ahí está Boca grande. Ha aceptado la proposición y dentro de unos momentos lo veréis aparecer.
  


  
    La confusión de voces duró hasta que los recién llegados hubieron echado pie a tierra y, entonces, el campo situado más allá del matorral se pobló de yumas. El nuestro, en cambio, parecía desierto: todos estaban ocultos por la sombra de los árboles y nuestro fuego cada vez alumbraba más tenuemente. El campo yuma estaba tan brillantemente iluminado que pudimos ver perfectamente a Boca grande cuando se adelantó a recibir los saludos de Serpiente astuta. Al parecer, el jefe supremo de los yumas estaba de un humor de perros, como lo demostraba el elevado y colérico timbre de su voz al dirigirse a su lugarteniente. Pero éste se defendía con firmeza y sostenía sus derechos sin dejarse intimidar por la cólera de su jefe.
  


  
    A la sazón regresó el mensajero de Winnetou. Los yumas no habían observado su presencia, de modo que el mensaje llegó a los mimbrejos que se reunieron con las fuerzas que mandaba Búfalo fuerte y, todos unidos, habían formado ya un cordón de hombres y fusiles que rodeaban el lago, de modo que los yumas se veían encerrados, sin saberlo.
  


  
    Los dos jefes se habían sentado junto al fuego acompañados por los más expertos y notables de sus guerreros. Celebraban un consejo y nosotros podíamos esperar tranquilamente los acontecimientos, que nos serían favorables de todos modos. Pero al belicoso Búfalo f uerte se le hacía el tiempo demasiado largo y, en vez de quedarse con sus guerreros, se deslizó hasta el sitio en donde estábamos ansiando saber si prevalecía la paz o la guerra. No dejé de reprocharle su imprudencia y lo obligué a regresar con los suyos, pues si los yumas veían en nuestro campo el conocido rostro del jefe mimbrejo, supondrían que éste no había venido solo y tal cosa era, precisamente, la que debían ignorar.
  


  
    La sesión duró dos largar horas y en ella se discutió acaloradamente.
  


  
    Transcurrido este tiempo, pudimos ver que Serpiente astuta se levantaba para encaminarse hacia nosotros. Aun cuando se esforzaba por disimular su enojo, éste se advertía claramente en su mirada y, cuando estuvo a nuestro lado, nos dijo:
  


  
    —Mis hermanos deben venir a nuestro campamento para oír lo que hemos resuelto.
  


  
    —Dínoslo tú ahora.
  


  
    —No me es posible. Boca grande quiere participároslo personalmente.
  


  
    —No nos oponemos a su deseo. Que venga él aquí.
  


  
    —¿Sienten mis hermanos alguna desconfianza?
  


  
    —Claro está.
  


  
    —Podéis confiar en mí, si es que no os fiáis de Boca grande.
  


  
    —¿Con cuántos de los tuyos cuentas incondicionalmente?
  


  
    —Con la mitad, poco más o menos. Los demás no osan afrontar las iras de Boca grande.
  


  
    —¿Crees tú que nos veremos obligados a combatir?
  


  
    —Sí, en caso de que no aceptéis las condiciones de Boca grande.
  


  
    —Estamos dispuestos a oírlas, pero no queremos ir a su campo, puesto que está demostrado que no es un hombre leal.
  


  
    —Él tampoco quiere venir aquí.
  


  
    —Pues ya puede esperar todo el tiempo que quiera, puesto que no cambiaremos de opinión. Es posible que, mientras tanto, pasen el verano y el invierno. Puedes repetirle nuestras palabras.
  


  
    Este mensaje era muy desagradable para el joven yuma y, deseando evitar aquella misión, nos propuso:
  


  
    —¿Consentiríais en andar la mitad del camino si él avanza la otra mitad?
  


  
    —Sí, nos encontraremos en el matorral, pero sin armas. Iremos Winnetou y yo, y él puede venir contigo. Dos de cada bando, ni uno más.
  


  
    Regresó Serpiente astuta al campo yuma y disputó con Boca grande por espacio de un cuarto de hora más. Después volvió para decirnos que el jefe supremo, teniendo en cuenta su elevada categoría, no podía venir acompañado solamente de un guerrero, siendo, por lo menos, seis los que correspondían a su rango.
  


  
    —¡Dos de un bando y dos de otro, ni uno más! —repetí con firmeza—. Sostengo lo dicho y, si no le acomoda, que haga lo que tenga por conveniente.
  


  
    Por dos veces tuvo aún Serpiente astuta que ir de uno a otro campamento antes de que el obstinado jefe se decidiera a venir. Por fin se adelantó junto al matorral, tomando asiento allí. Habíamos convenido celebrar aquella entrevista, sin armas, pero ya se sabe que un indio siempre encuentra el modo de esconder un cuchillo y, por lo tanto, Winnetou y yo escondimos una de estas armas entre nuestras ropas.
  


  
    Boca grande nos recibió con el odio retratado en su semblante y, al sentarme yo junto a él, retiró vivamente la punta de la manta en que se envolvía para que ni siquiera ésta se hallase en contacto conmigo. Y, después de hacer este movimiento, fijó en el suelo su sombría mirada y esperó, deseando que hablásemos primero, pero nosotros, teniendo en cuenta su alto rango, le cedimos la palabra, y guardamos un silencio no menos obstinado que el suyo. De vez en cuando, levantaba los párpados y clavaba los ojos en nosotros como si fuesen dos puñales, pero, en vista de que permanecíamos imperturbables, perdió la paciencia y, de repente, exclamó:
  


  
    —Mis oídos están abiertos, podéis hablar. Winnetou no contestó y yo imité su ejemplo.
  


  
    Pasaron así unos segundos y el jefe gritó, amenazadoramente:
  


  
    —¡Si no habláis mandaré hacer fuego!
  


  
    El apache se limitó a señalar nuestro campo, al que Boca grande daba la espalda. Éste se volvió y pudo ver a todos los mimbrejos que estaban con nosotros, situados a pocos pasos de distancia y que lo apuntaban con sus fusiles.
  


  
    —¡Uf! ¡Uf! —exclamó— ¿Qué significa eso? ¿Intentáis fusilarme?
  


  
    —No —respondió el jefe de los apaches—. Pero esos fusiles le estarán apuntando hasta que regresemos a nuestro campo.
  


  
    Ciertamente no es una situación agradable estar sentados en cualquier lugar cuando se sabe que, por la espalda, nos apuntan más de cuarenta fusiles bien cargados. Es suficiente una ligera presión del dedo índice sobre el disparador para que se produzca una catástrofe. A partir de aquel momento, Boca grande perdió algo de su majestuosa serenidad, y, renunciando a que hablásemos en prier término, rompió el silencio haciendo esta ridícula afirmación:
  


  
    —Winnetou y Old Shatterhand han caído en mis manos. El día de hoy será el último de sus vidas.
  


  
    Con una mirada, el apache me invitó a responder y yo dije:
  


  
    —Y Boca grande se ha metido él mismo en la boca del lobo y será inmediatamente ajusticiado.
  


  
    —Cuenta tus hombres y los míos. ¿Quién lleva la ventaja?
  


  
    —Winnetou y Old Shatterhand no cuentan nunca sus enemigos. Les importa muy poco que sean uno o diez.
  


  
    —Os venceremos.
  


  
    —¿Hemos sido vencidos en Corachán, en donde había trescientos hombres contra cuarenta y tantos?
  


  
    —Yo no estaba allí y ya se averiguará quién ha tenido la culpa de todo.
  


  
    —El que haya obrado como un cobarde, será borrado del número de nuestros guerreros.
  


  
    La alusión era directa y, en el acto, Serpiente astuta, que nos había acompañado, replicó con altivez:
  


  
    —¿Quién ha sido el cobarde? No te alíes con criminales y evitarás a tus guerreros la vergüenza de ser cómplices de verdaderas iniquidades.
  


  
    —¡Silencio! Yo hablaré con Melton y por él sabré le sucedido y a quién corresponde la responsabilidad.
  


  
    —Tú no hablarás con Melton —contestó Serpiente astuta—. Ese rostro pálido me pertenece y nadie, sin mi permiso, puede acercarse a él.
  


  
    —¿Aun cuando sea tu jefe?
  


  
    —Tú no eres mi jefe; eres un Jefe como yo y, en atención a tu edad, te hemos encomendado la dirección de nuestra tribu, pero ningúno de nosotros está obligado a obedecerte contra su voluntad. Tú me has llamado cobarde y yo apelaré al tribunal de los ancianos para que digan si merezco tal adjetivo. Pero, si repites ese insulto, te partiré el corazón con mi cuchillo.
  


  
    El joven profirió aquella amenaza con tanta energía y decisión que no dudé ni un solo momento de que estaba dispuesto a cumplirla. El viejo acusó el golpe que le asestaba uno de su misma raza, pero fingió no darle importancia y, volviéndose hacia mí, dijo:
  


  
    —Repito que estáis en mi poder y todos los que están con vosotros perecerán. Sólo hay un medio de salvaros: entrégate tú y uno de los hijos de Búfalo fuerte para morir en el tormento.
  


  
    —Si acepto, ¿qué será de mis compañeros?
  


  
    —Podrán continuar su camino sin ser molestados.
  


  
    —¿Por qué he de ser yo, precisamente, la víctima?
  


  
    —Porque has matado a mi hijo.
  


  
    —¿Y por qué uno de esos muchachos?
  


  
    —Porque ellos fueron la causa de que lo mataras. ¿Es cierto que uno de ellos se hace llamar Matador de yumas?
  


  
    —Yo mismo le otorgué ese nombre y estoy convencido de que su hermano no tardará en llevar otro parecido.
  


  
    —Para que no se realicen tus esperanzas, exijo que sea este último el que se me entregue.
  


  
    —¿Qué más quieres?
  


  
    —Todo lo que llevan consigo tus compañeros, incluso los caballos y, sobre todo, el caballo y la escopeta de plata de Winnetou.
  


  
    —Escucha, mi querido hermano indio, confieso que me he equivocado contigo. Siempre creí que eras un imbécil, pero ahora veo que eres un viejo que ha perdido la razón. Y ahora, ¿por qué no nos preguntas lo que pedimos nosotros?
  


  
    —¿Vosotros? ¿Qué podéis pedir?
  


  
    —En primer lugar tu cabeza, como aliado de Melton contra mis compatriotas. También tengo que hacer una referencia al saqueo e incendio de la finca del Arroyo. Por lo tanto, exigimos tu persona, y todos los demás podrán marcharse sin ser molestados.
  


  
    El jefe indio preguntó furioso:
  


  
    —¿Acaso algún buitre te ha devorado los sesos? ¿Cómo os atrevéis a imponerme condiciones estando en mis manos?
  


  
    —Veo que es inútil toda discusión. Tú te empeñas en que estamos en tu poder y nosotros estamos convencidos de lo contrario. La deliberación ha terminado.
  


  
    Me puse en pie, pero él exclamó:
  


  
    —¡Alto! Aun no hemos concluido. Si dentro de un cuarto de hora no tengo en mi poder a Old Shatterhand y al joven mimbrejo, caeremos sobre vosotros, exterminándoos a todos.
  


  
    Winnetou era demasiado altivo para responder a aquella baladronada y yo tampoco quise hacerlo, pero el joven yuma se enfrentó con el viejo diciéndole:
  


  
    —Yo también soy un jefe y aún no he dicho una sola palabra. Estoy decidido a cumplir el contrato que he hecho con estos hombres.
  


  
    Boca grande le dirigió una mirada desdeñosa y replicó:
  


  
    —¿Cómo podrás cumplirlo si yo lo anulo?
  


  
    —No puedes hacer tal cosa. Yo lo he hecho y sólo a mí compete el decidir si se ha de observar o no.
  


  
    Boca grande, que también se había levantado, hirió el suelo con el pie, exclamando:
  


  
    —¡Y yo ordeno que no se cumpla! ¿Quién se atreve a oponerse contra Boca grande?
  


  
    —¡Yo, Serpiente astuta! Todos mis guerreros han fumado con estos amigos el calumet de la paz, cumpliendo todos los ritos de la más sagrada de nuestras ceremonias. Cada bocanada de aquel humo es un juramento que debe cumplirse y el que falta a ellos no puede ya descansar tranquilo en la madre tierra y su espíritu vaga sin reposo por la pradera.
  


  
    Aquellas palabras fueron pronunciadas en voz tan alta que llegaron hasta los oídos de los que se hallaban a menor distancia de nosotros. Y, con el mismo tono, el viejo jefe preguntó:
  


  
    —¿Llamas amigos a los extranjeros? ¿Acaso intentas protegerlos?
  


  
    —Sí. En el caso de que los ataques, los defenderé aun a costa de mi sangre y hasta perder la vida, si necesario fuera.
  


  
    —¿Contra mí y mis guerreros, que somos tus hermanos?
  


  
    —Todo aquel que quiere obligarme a romper mi juramento y quebrantar las leyes del calumet no puede ser mi hermano, pues ofende, no sólo a mí, sino también a todos los hombres de mi tribu. ¡Oíd, guerreros que me tenéis por jefe! Boca grande nos ha llamado cobardes.
  


  
    ¿Consentiréis un insulto semejante? Quiere obligamos a faltar a nuestro calumet, que es la más sagrada de nuestras instituciones. ¿Estáis dispuestos a obedecerle?
  


  
    En respuesta reinó profundo silencio. No se pudo oír ninguna afirmación o negación y el joven jefe, exaltándose, continuó:
  


  
    —Aquí tenéis a Winnetou y a Old Shatterhand. ¿Habéis oído decir jamás que uno de ellos haya faltado a su palabra? ¿Les daremos el derecho de que puedan asegurar que somos unos traidores? Old Shatterhand me ha salvado de lo más profundo de la mina, donde, sin su ayuda, hubiera perecido irremisiblemente. Esto lo hizo a pesar de que yo era entonces su enemigo. Y, ahora, ¿debo hacerle traición, cuando he jurado ser su amigo? ¿Ha de ser vuestro jefe un falsario o un hombre honrado de cuya palabra todos podáis fiaros? Decidid vosotros mismos.
  


  
    Yo me voy con Winnetou y sus amigos blancos. El que sea un hombre de conciencia y un valiente guerrero, que venga con nosotros; pero los que posean un alma malvada y consientan en ser llamados cobardes, que se queden con Boca grande. Si este jefe tiene algún resentimiento particular contra Old Shatterhand, que luche con él, si se atreve. Esto he dicho y vosotros lo habéis oído. Howgh!
  


  
    Y, tendiéndome su mano izquierda y la derecha a Winnetou, nos dispusimos a regresar a nuestro campo.
  


  
    El efecto que produjo aquella alocución fue sorprendente y mucho mejor de lo que yo esperaba. Todos los guerreros siguieron a su jefe sin que faltase ni uno. Y esto fue lo que consiguió el viejo jefe llamándolos cobardes.
  


  
    Boca grande se quedó petrificado al darse cuenta de aquella defección. Durante unos minutos permaneció con los ojos desmesuradamente abiertos y, por fin, regresó junto a la hoguera y se sentó en medio de sus guerreros más ancianos.
  


  
    En tanto que entre nosotros reinaba el mayor silencio, en el campo opuesto aumentaba la animación. Podíamos distinguir los agitados ademanes y oír las voces de los ancianos que, sin duda, intentaban convencer a su jefe para que obrase de un modo contrario al que se había propuesto. La discusión duró cerca de dos horas y, transcurridas éstas, uno de los miembros del consejo se aproximó al matorral y, desde allí, gritó con tonante voz:
  


  [image: ]


  


  
    —¡Oídme, guerreros yumas y mimbrejos! Tenéis ante vosotros a Pie largo, que cuenta muchos inviernos de vida y que sabe perfectamente la conducta que en cualquier caso debe seguir un valiente guerrero. Boca grande, el famoso jefe de los yumas, ha perdido a su hijo, que ha muerto a manos de Old Shatterhand. Su sangre exige venganza. Un balazo disparado por ese rostro pálido ha atravesado el brazo de nuestro jefe, inutilizándolo temporalmente. También esta agresión exige venganza. ¡Escuchadme, oh guerreros! Junto a Old Shatterhand se encuentra un muchacho mimbrejo que lleva el nombre de Matador de yumas. Estos insultos ofenden a toda la tribu y sólo pueden borrarse con la muerte. Nos sería posible matar a Old Shatterhand y a ese mimbrejo en cualquier lugar en que los encontrásemos, pero como han fumado el calumet de la paz con Serpiente astuta y con sus guerreros, no podemos matarlos, y estas contiendas se deben dirimir por medio de un doble combate personal.
  


  
    Nosotros somos los agraviados y tenemos el derecho de escoger las armas y fijar las condiciones. Como Bloca grande, a causa de la herida del brazo, no puede luchar, lo hará otro por él y concederemos igualmente a Matador de yumas que lo sustituya su hermano. El que quiera reemplazar a Boca grande que se presente ante nosotros.
  


   CAPÍTULO XXV

  COMBATE A LANZA



  


  
    Una vez hechas aquellas proposiciones tan extrañas, el viejo yuma volvió junto al fuego. Es decir, que se había resuelto celebrar dos duelos sin solicitar previamente mi conformidad. También se habían apropiado los indios el derecho de escoger las armas y fijar las condiciones, prescindiendo en absoluto de mi voluntad. La substitución de Matador de yumas por su hermano se debía, indudablemente a una exigencia de Boca grande.
  


  
    Al oír aquella declaración, me apresuré a llamar a Búfalo fuerte para que acudiese a mi lado, pero, como no deseaba que lo viesen aún los yumas que se habían pasado a nuestro campo, ordené que lo condujeran a una espesura cercana, muy sombría, donde su rostro no sería reconocido ni tampoco su musculosa figura. Cuando hubo pasado un corto rato, me dirigí a aquel lugar y encontré en él a Búfalo fuerte. Yo creí que su amor paterno se sobresaltaría, pero, en vez de eso, me respondió con la mayor tranquilidad:
  


  
    —¿Eso fue lo que dijo a voces aquel yuma que se acercó al matorral? Nosotros no pudimos oír sus palabras.
  


  
    —Te he llamado para saber si tu hijo debe aceptar el desafío.
  


  
    —Desde luego. ¿Puede un mimbrejo demostrar temor a un yuma?
  


  
    —Pero recuerda que tus hijos son muy jóvenes aún. Piensa que deberán luchar con un guerrero adulto y, probablemente, muy vigoroso.
  


  
    —Tanto peor para los yumas, que darán lugar a que se diga que sus mejores guerreros palean y son vencidos por criaturas inexpertas.0
  


  
    —¿Tan seguro estás del triunfo?
  


  
    —Ningún yuma es capaz de vencer a mis hijos.
  


  
    —¿Cuál prefieres que luche, Matador de yumas o su hermano?
  


  
    —Este último, para que se conquiste también un nombre.
  


  
    —No olvides que deberá aceptar las armas y condiciones que escojan los contrarios.
  


  
    —Mis hijos han aprendido todo lo necesario. Confío en ellos y, por otra parte, el que os hayan acompañado a ti y a Winnetou ha sido muy provechoso para ellos. ¿Y tú, aceptarás el reto?
  


  
    —¿Qué otro remedio me queda? Si es aceptado por un niño, Old Shatterhand no puede mostrarse menos animoso.
  


  
    —Nadie duda de tu esforzado ánimo, pero ¿va a luchar un oso con un ratón?
  


  
    —Luchará, puesto que así lo desean y, si el oso es hostigado, dará un zarpazo a su enemigo y terminará el combate. Podrás presenciarlo, pero continúa aquí oculto, para que no te vean ni te reconozcan.
  


  
    Dejando a Búfalo fuerte, me dirigí en busca de sus hijos, que estaban sentados juntos, mientras sus juveniles semblantes demostraban tanta serenidad como si no ocurriera nada extraordinario.
  


  
    —He hablado con vuestro padre —les dije—. ¿Qué pensáis hacer?
  


  
    —Combatir —respondió el más joven de los dos—. Quiero conquistar un nombre y, por eso, mi hermano me ha cedido al yuma.
  


  
    Aquella ingenua respuesta demostraba la seguridad que tenían en sí mismos. Uno de ellos cedió el yuma al otro. Se referían al enemigo como si ya fuera propiedad suya. Que un experto y veterano guerrero tenga esa confianza, es comprensible y digno de alabanza, pero que hable así un niño, y en ocasión tan grave, sólo puede considerarse como una imprudencia temeraria.
  


  
    Nuestro campo seguía silencioso. Los guerreros, tendidos unos junto a otros, sobre la hierba, esperaban los acontecimientos. Ya había pasado la medianoche y sería cerca de la una de la madrugada cuando Pie largo se adelantó de nuevo hasta el matorral y anunció:
  


  
    —El tribunal de los ancianos ha decidido lo siguiente: en primer lugar se celebrará el combate de Old Shatterhand y, después, el del mimbrejo. En el primero se combatirá con lanza, pero, como aún no se ha presentado el combatiente que debe luchar con el rostro pálido, fijaremos más tarde las condiciones del duelo. El mimbrejo luchará dentro del agua y con cuchillo. Su adversario será Nutria negra. Ambos lucharán hasta la muerte de uno de ellos sin que ninguno pueda salir del agua mientras el otro esté vivo.
  


  
    El nombre de Nutria negra me hizo adivinar que quien lo llevaba debía de ser un consumado maestro en todos los trucos de la natación y yo, por mi parte, debería combatir con lanza, arma que, a juicio de los pieles rojas, me sería poco familiar. Pero en esto se equivocaban, porque Winnetou me había enseñado su manejo con tanta paciencia y habilidad que estaba seguro de que podría dar una lección a mis enemigos. Me hizo gracia el que no se hubiese encontrado aún un adversario para mí. Era posible que no se presentase ninguno, cosa que me alegraría sobremanera. En cambio, me preocupaba extraordinariamente el pobre mimbrejo y me aproximé a él para instruirlo lo mejor posible. En cuanto me vio se aproximó a mí sonriendo. Ni la más leve sombra nublaba la serenidad de aquel rostro infantil.
  


  
    —¿Nada bien mi joven hermano? —pregunté.
  


  
    —Siempre me ha gustado arrojarme al agua.
  


  
    —Es muy diferente arrojarse al agua para tomar un baño que entrar en ella con un cuchillo para combatir hasta la muerte.
  


  
    —Mi hermano y yo hemos luchado muchas veces jugando.
  


  
    —No te confíes demasiado. Tu adversario lleva un nombre que indica su habilidad en la natación.
  


  
    El niño no se había fijado en aquel detalle y su rostro expresó alguna preocupación.
  


  
    —Tampoco has de utilizar solamente tu habilidad —añadí—. A veces es más conveniente utilizar la astucia. Probablemente tu contrario será mucho más forzudo que tú y esto lo has de compensar utilizando toda tu inteligencia. Ante todo, no te dejes aprisionar por él, pues estarías perdido.
  


  
    —Gracias —sugirió él sonriendo otra vez.
  


  
    Quedé francamente sorprendido. Quería darle prudentes consejos y aquel muchacho, con una sola palabra, me indicaba que se había adelantado a mi pensamiento, pero seguí diciendo:
  


  
    —Naturalmente, él entrará en el agua por la orilla que le corresponda y estoy seguro de que, al principio, se mantendrá allí.
  


  
    Deberás ir a buscarlo.
  


  
    —Allí arde la hoguera y hay más claridad —observó el muchacho.
  


  
    —Pero no en la orilla, en la que hay mucha vegetación. ¿Conoces la planta que vosotros llamáis sika?
  


  
    —Sí, por aquí hay muchas. Crecen en las orillas y aun dentro del agua.
  


  
    —Sus varas están huecas y puedes formar con ellas un hermoso tubo. Recuerda lo que te digo.
  


  
    El muchacho me dirigió una mirada interrogante porque no me había comprendido.
  


  
    —Un hermoso tubo —repetí— por el que se puede respirar. En cierta ocasión en que me perseguían los comanches, me arrojé a un río y, mientras ellos exploraban las orillas, yo permanecí cubierto por el agua y respirando por medio de una vara de sika. Pero no debes toser.
  


  
    Deslizándote cubierto por el agua, y respirando gracias a una vara de sika, puedes esperar tranquilo hasta que él se dirija al lugar que a ti te convenga. ¿Sabes abrir los ojos dentro del agua?
  


  
    —Sí, cuando el agua está limpia, se ve a varios pasos de distancia.
  


  
    —Con eso es suficiente. Conozco otros muchos artificios, pero en un duelo debe lucharse lealmente y, si te he recomendado ese ardid, es porque, siendo un niño, debes luchar con un hombre hecho y derecho.
  


  
    Mientras pronunciaba estas palabras, el joven cortó algunas varas de sika y desapareció entre los arbustos. Su hermano lo siguió y, cuando me acerqué yo para ver qué hacían, vi que el mayor de los hijos del jefe friccionaba al pequeño con aceite o manteca, pues todos los indios llevan siempre consigo una de estas grasas.
  


  
    Pasó un rato sin que ocurriera nada de particular. Según podíamos ver, los miembros del consejo iban de un lado a otro buscando algo. Sin duda deseaban encontrar un adversario para mí, pero no se presentaba ninguno. Por fin debieron conseguir algo porque Pie largo volvió al matorral, anunciando:
  


  
    —¡Oid, guerreros, el fallo del tribunal de los ancianos! La sangre derramada por Old Shatterhand es la sangre del hijo de un jefe y exige una terrible venganza. Por eso el culpable luchará con dos hombres al mismo tiempo. Cada uno de ellos llevará cinco lanzas y la distancia será de treinta pies. Las lanzas se emplearán como armas arrojadizas y ninguno de los combatientes podrá abandonar el sitio en que se le coloque y únicamente le estará permitido dar un paso atrás, a la derecha o a la izquierda, para recoger o arrojar el arma. No se utilizará escudo ni rodela. El que hubiere lanzado sus cinco lanzas permanecerá quieto mientras su contrario aún tenga un arma. El combate no se interrumpirá por ninguna herida, debiendo continuar hasta la muerte. Old Shatterhand peleará con Pelo largo y Brazo fuerte. El guerrero blanco puede venir para tomar sus lanzas.
  


  
    A pesar de aquella invitación, permanecí echado sobre la hierba.
  


  
    Los tunantes obraban como si sólo ellos pudieran mandar y yo me viese obligado a obedecer. En el campo contrario avanzaron dos indios llevando en las manos cinco lanzas cada uno. Sin duda eran mis dignos adversarios a los que estaba encomendada la tarea de librar a la tierra de mi inmunda presencia. Hicieron con las lanzas algunos ademanes de llamada, profiriendo al mismo tiempo su grito de guerra. Y como esto tampoco me indujera a presentarme, se aproximó Pie largo y me gritó:
  


  
    —¿Por qué no viene Old Shatterhand? ¿Acaso el miedo le ha paralizado las piernas impidiéndole servirse de ellas? Aquí lo esperan estos valientes guerreros.
  


  
    No hice el menor movimiento. El anciano aguardó mi respuesta durante unos diez minutos y, por fin, exclamó con impaciencia:
  


  
    —Ya veo que no me he equivocado. Old Shatterhand ha perdido el valor. Se pega a la tierra e intenta esconderse en la espesura.
  


  
    Entonces sucedió lo que yo estaba esperando. Winnetou se erigió en mi defensor e, irguiendo su imponente figura, preguntó desdeñosamente:
  


  
    —¿Qué rana es esa que croa cerca del agua y nos rompe los oídos con su desagradable canto? Old Shatterhand es el más temerario de todos los guerreros que hay en la pradera. ¿Quién se atreve a dudar de su valor? Es un hombre famoso en todos los montes y valles de este país, pero ¿quién ha oído, ni una sola vez siquiera, el de Pie largo?
  


  
    ¿Quién es ese hombre y qué es lo que ha hecho? ¿Puede decírmelo alguien? ¿Cómo puede atreverse ese insensato a llamar a Old Shatterhand? ¿Cree acaso que es un perro que acude al oír un silbido y obedece por miedo al látigo? ¿Quién os ha dado permiso para ordenarnos con quién hemos de luchar e imponernos condiciones? ¿Ha habido entre vosotros uno solo que se atreva a medir sus fuerzas con la de Old Shatterhand? Ni uno. Los dientes os castañetean de terror al pensar en tal posibilidad. Entonces habéis decidido que luche con dos a la vez y empleando un arma desconocida para él, porque suponéis que no la ha tenido jamás entre sus manos... ¡Vergüenza eterna sobre vosotros! ¿No enrojecéis hasta las orejas al proponernos un combate de uno de vuestros guerreros con un niño? Merecéis que las viejas os escupan y que os arrojen del campamento. ¿Quiénes son ese par de miserables insectos que se llaman Pelo largo y Brazo fuerte? ¿Están todavía en mantillas o son tan precoces que ya andan a gatas? ¿Con semejantes criaturas queréis qué combata Old Shatterhand? Y, ante todo ¿quiénes sois vosotros para imponernos condiciones? En nuestro campo hay jefes y famosos guerreros que no quieren ensuciarse con el contacto de los que necesitan subir a una montaña para llegar a la suela del zapato de Old Shatterhand. No tenéis ni la más remota idea de lo que es un desafío ni de las circunstancias que deben acompañarlo. ¿Nos habéis tomado por una manada de viejos bisontes que se dejan degollar por unos cuantos coyotes? ¿Queréis venganza, queréis combate? De acuerdo, pero éste ha de ser leal por ambas partes. Que dos jefes lo vigilen. Boca grande y yo. Antes reconoceré las lanzas, para evitar que unas sean ligeras y afiladas y otras pesadas y romas. Ya conocemos este ardid y no engañaréis con él a Old Shatterhand o a mí. El combate se verificará, no en vuestro campo, sino en el límite de los dos, o sea en el matorral. Boca grande y yo mediremos los pasos y quedaremos cada cual al lado de los suyos. Al primero que falte a estas decisiones, lo mataré de un tiro. Si no aceptáis todo lo que acabo de decir, demostraréis ser unos cobardes. Que me diga el jefe de los yumas si está conforme con lo que acabo de exponer, pero que sólo me hable él, pues el que se atreva a levantar su voz hasta Winnetou, debe ser un hombre maduro y que no necesite crecer aún durante cincuenta años.
  


  
    Ahora he hablado yo, el jefe supremo de todos los apaches, y espero la respuesta de Boca grande, a no ser que el miedo que lo domina le impida dármela. Howgh!
  


  
    Aquella larga y enérgica alocución fue seguida de un respetuoso silencio en ambos campos. En el contrario se reunieron todos junto al fuego para deliberar.
  


  
    ¿Pasaría la noche antes de que terminase toda aquella tontería? Por fin vimos que Boca grande se levantaba y, viniendo hacia nosotros, gritó:
  


  
    —Aceptamos la proposición hecha por Winnetou. Que se acerque al matorral, en donde se encontrará conmigo.
  


  
    Como ya contábamos con el apoyo de Serpiente astuta y sus guerreros, no necesitábamos tomar tantas precauciones para evitar una emboscada. Winnetou se aproximó al lugar en donde terminaba nuestro campamento y encontró allí al jefe yuma. Entonces trajeron las quince lanzas. Si antes pensaban darme las peores, ahora ya no era posible hacer tal cosa. Winnetou rechazó algunas, que fueron, substituidas en el acto por otras y se repartieron cinco a cada uno. Entonces se procedió a marcar los sitios que debíamos ocupar, después de contar quince pasos por cada lado. Brazo fuerte y Pelo largo fueron colocados frente a mí, separados uno de otro por una distancia de tres pasos y su jefe se situó a corta distancia de ellos, llevando en la mano una pistola para pegarme un tiro si yo fallaba a lo pactado.
  


  
    Me llamaron y fui a ocupar mi puesto despojándome antes de la chaqueta. Winnetou, con su carabina de plata en la mano, estaba cerca de mí. Ya podía empezar aquella absurda ceremonia calificada de duelo por aquellos salvajes. Mis adversarios tenían la confianza pintada en el rostro, porque, sin duda, estaban convencidos de que yo no había tenido en mi vida una lanza en las manos.
  


  
    —¿Quieres que les dé una buena lección? —pregunté en voz baja a Winnetou.
  


  
    —¡Sí, la han merecido. Ya conoces mi doble golpe. Con una lanza haces una finta y arrojan la otra enseguida.
  


  
    Recogí las lanzas que estaban en el suelo: eran muy finas y ligeras, pero estaban construidas con una madera tan resistente que sólo podían ser rotas si se hacía a propósito. Podía abarcar las cinco con mi mano y las reuní en las dos, sosteniéndolas horizontalmente.
  


  
    Winnetou dio la señal para empezar el combate y yo me puse de costado, mirando al lago, según creyeron mis enemigos, pero, en realidad, sin perder de vista a aquellos hombres, a quienes me presentaba de perfil por el lado izquierdo. Detrás de mí había la obscuridad, ya que, últimamente, habíamos dejado apagar la hoguera.
  


  
    Así, pues, tenía la ventaja de poder ver mejor que ellos las armas arrojadizas, ya que las suyas partían de un sitio en que había claridad y las mías volarían desde un punto que estaba completamente a obscuras.
  


  
    Mis adversarios no se movieron, espejando que yo tomase la iniciativa, pero no era tal mi deseo. Quien concluyera de arrojar sus lanzas debería estarse quieto y dejarse apuntar mientras el enemigo tuviese aún armas. Así estaba convenido y yo quería aprovechar esta condición para darles un susto que les durase toda la vida.
  


  
    De tal modo pasaron cinco minutos y luego otros cinco. Los yumas empezaron a perder la paciencia. Creyeron que yo los miraba de frente y no los veía. Pelo largo dio rápidamente un paso atrás y arrojó una lanza. También yo tenía derecho a dar un paso para evitar un golpe. Lo di y el arma arrojadiza pasó sobre mi cabeza sin que necesitara pararla.
  


  
    Brazo fuerte tiró dos veces y otra Pelo largo. A cada uno le quedaban tres lanzas y oí como se reprochaban mutuamente por su mala puntería.
  


  
    Yo entonces les grité:
  


  
    —Los guerreros yumas son chiquillos que no tienen destreza ni experiencia. Por mucho que apunten, tirando así, no lograrán alcanzarme.
  


  
    —¿Está seguro de lo que dice Old Shatterhand? —contestó irónicamente Brazo fuerte—. Ya sabemos que desconoce el manejo de la lanza, aunque sea un maestro en las demás armas. Mi próxima lanzada lo atravesará de parte a parte. ¿Tiene algo que encargarme antes de morir?
  


  
    —Sí, en cuanto yo caiga, dale en mi nombre diez bofetadas a Pelo largo y que él te las devuelva a ti. Y repetid la operación diez veces hasta que cada uno haya recibido un centenar.
  


  
    —Empezaremos por quitarte de en medio. ¡Toma!
  


  
    La rabia multiplicó sus fuerzas y la lanza pasó a alguna distancia de mi cuerpo, puesto que no había sido bien dirigida. Y la que me dirigió poco después Pelo largo, no tuvo mejor éxito.
  


  
    —¿No te lo había advertido ya? —exclamé riéndome.— Repito que sois unos chiquillos que os dejáis dominar por la ira y no sabéis reflexionar serenamente. Yo os enseñaré cómo se hacen estas cosas.
  


  
    ¿Por qué estáis aquí los dos y por qué tiráis por separado? Es más difícil parar el golpe de dos lanzas a la vez que el de una sola.
  


  
    —¡Uf, uf! —exclamaron a la vez Pelo largo y Brazo fuerte.
  


  
    Ambos se miraron muy sorprendidos de que no se les hubiera ocurrido antes una cosa tan sencilla. Por mi parte era una imprudencia el haberles hecho aquella observación, pero no sentía el menor temor, porque Winnetou me había enseñado a parar un doble golpe. El uno se para y el otro se evita dando un paso de costado. Naturalmente, las lanzas no deben ser impulsadas por una mano experta, porque, en tal caso, es casi imposible salvar la vida. Si ambas apuntan al mismo sitio, sea la cabeza o el pecho y uno tira un instante después del otro, la primera lanza podrá ser parada, pero la segunda, indudablemente dará en el blanco.
  


  
    Por fortuna, los dos yumas ignoraban eso y siguieron mi consejo, pero sin ponerse de acuerdo con respecto a la puntería. Y sus lanzas no siguieron el mismo camino. Un golpe con mi lanza y un paso de costado, y quedé ileso. La cólera se apoderó de ellos y repitieron el golpe con el mismo éxito o, mejor dicho, con idéntico fracaso. Se quedaron sin lanzas, en tanto que yo aún las tenía todas.
  


  
    Winnetou se adelantó algunos pasos hacia mis contrarios apuntándoles con su revólver para obligarles a permanecer quietos si pretendían evitar mis lanzadas apelando a la fuga. Yo tomé una lanza con la mano derecha y conservé las otras cuatro en la izquierda.
  


  
    —Ahora sabrán los guerreros yumas, a su costa, si Old Shatterhand conoce o no el manejo de la lanza. Contra mí se ha cometido una deslealtad que ha sido sancionada incluso por mi mismo hermano Winnetou, a pesar de que cualquiera hubiese podido darse cuenta de ella.
  


  
    —¿Yo he sancionado una deslealtad? —preguntó el apache— .¿Cuál? No recuerdo ninguna.
  


  
    —¿No se han arrojado diez lanzas contra mí, en tanto que yo sólo tengo cinco?
  


  
    —¡Uf! Es verdad —exclamó Winnetou, sorprendido.
  


  
    —Haz tú mismo la cuenta. Cada uno de los yumas ha disparado cinco veces contra mí y yo sólo puede hacerlo dos veces y media contra cada uno de ellos. Y, en realidad, si he estado expuesto a recibir diez lanzadas, yo debiera poder disparar diez lanzas contra cada uno de esos yumas. ¿Es justo que se les haya concedido esa enorme ventaja sobre mí?
  


  
    —No, pero nadie había pensado en ello.
  


  
    —Yo no he querido decir nada, porque estaba seguro de salir vencedor. ¡Ahí va el primer golpe!
  


  
    Winnetou me dirigió una mirada de interrogación, sin, duda para preguntarme si la primera lanzada sería, domo de costumbre, un ensayo.
  


  
    Yo respondí con un ademán afirmativo, indicándole un árbol situado detrás de mis contrarios y que, en una de sus ramas, tenía una excrecencia en forma de seta. Esta última era mi blanco. Me afiancé en el pie izquierdo, levanté la lanza, blandiéndola con la mano derecha, fijé la vista en la seta y, por fin, lancé el arma gracias a un movimiento especial del pulgar. La lanza quedó clavada en el centro de la seta. Los dos yumas que estaban frente a mí prorrumpieron en ruidosas carcajadas, al ver que la lanza había pasado a tres pies sobre sus cabezas. Winnetou miró al árbol, dirigió una mirada de satisfacción a su discípulo y gritó a los que reían:
  


  [image: ]


  


  
    —¡De qué se burlan los yumas! ¿Carecen del suficiente entendimiento para comprender que este golpe ha sido sólo un ensayo?
  


  
    Old Shatterhand tiene aún cuatro lanzas. Dos de ellas se clavarán en la cadera izquierda de Brazo fuerte y en la de Pelo largo. Con la misma facilidad podría atravesarles el pecho partiéndoles el corazón, pero no quiere hacerlo porque es un cristiano y su Manitú se lo prohíbe.
  


  
    Mi amigo me había indicado dónde debía apuntar y yo estaba seguro de dar en el blanco si empleaba el doble golpe.
  


  
    La primera lanza estaba destinada a llamar la atención del contrario, y la segunda, que la seguiría inmediatamente, nunca fallaba, si tenía serenidad y destreza.
  


  
    Dejé caer al suelo dos lanzas, tomé la tercera con la mano derecha y la cuarta con la izquierda, gritando al mismo tiempo:
  


  
    —¡Winnetou ha señalado por blanco la cadera izquierda! La primera es para Brazo fuerte. ¡Cuidado, que ahí va!
  


  
    Los ojos del aludido se fijaron en mi mano derecha. Yo apunté a su cadera derecha y él la apartó rápidamente, de modo que me ofreció un blanco seguro en su cadera izquierda. Y, cuando el arma aún no había llegado al lugar en que estaba el piel roja, disparé la segunda lanza, que se clavó en la cadera izquierda del amenazado. Éste profirió un aullido de dolor y cayó al suelo.
  


  
    —Ahora le ha llegado el turno a Pelo largo —anuncié disponiéndome a disparar con presteza para que mi contrario no tuviese tiempo de reflexionar.
  


  
    Repetí la operación y, pocos segundos después, la fuerza del golpe había derribado a Pelo largo junto a Brazo fuerte.
  


  
    Di media vuelta y eché a andar, en tanto que Winnetou decía detrás de mí:
  


  
    —Ya habéis visto todos cómo maneja la lanza Old Shatterhand.
  


  
    Ahora puede empezar el combate de Nutria negra con el joven mimbrejo.
  


  
    Varios yumas recogieron a sus camaradas sacándoles la punta de hierro de las lanzas y llevándoselos de allí. Según la costumbre india, los heridos se quejaban aullando de un modo lastimero. Y, por mi parte, en cuanto hubo terminado aquel desafío, me tendí sobre la hierba.
  


  
    Por Oriente empezaban a verse las primeras luces de la aurora. El combate presentaba un cariz desfavorable para mi pobre mimbrejo. El hombre que se aproximaba al agua era un joven en toda la fuerza de la edad cuyas anchas espaldas y robusta musculatura anunciaban una fuerza poco común.
  


  
    —¡No aulléis ni os lamentéis más! —gritó con toda la fuerza de sus pulmones—. Nutria negra vengará vuestras heridas. Matador de yumas mató a varios de nuestros hermanos y, como castigo, me dispongo a ahogar al suyo. Aproxímese esa sanguijuela de mimbrejo, que la hundiré de un zarpazo y quedará clavada en el cieno del lago.
  


   CAPÍTULO XXV

  LOS EMIGRANTES PASAN LA FRONTERA



  


  
    Nutria negra arrojó la manta que cubría su desnudo torso y pude convencerme de que no me había equivocado al considerarle como hombre extremadamente vigoroso. Mientras se aproximaba a la orilla del lago, pude ver, en la correspondiente a nuestro lado, cómo el pequeño mimbrejo se aproximaba al agua. No llevaba más que un taparrabos y su cuerpo brillaba a causa de la grasa con que se había friccionado. A la espalda llevaba algunas cañas de sika, como yo le había aconsejado, aunque éstas no eran visibles para nuestros enemigos, porque la luz del día aún era muy escasa.
  


  
    Los dos campeones empezaron a nadar rápidamente uno al encuentro del otro. Nutria negra lo hacía con una rapidez y coraje que me obligó a sentir algún miedo por mi protegido. Pero, cuando el yuma estaba ya a pocas brazadas de distancia del muchacho, éste se hundió repentinamente y su enemigo lo imitó, aunque sin lograr descubrirlo.
  


  
    Entonces todos pudimos presenciar una verdadera exhibición a cargo de los dos pieles rojas que se zambullían en el agua o avanzaban por su superficie con una rapidez y agilidad verdaderamente notables.
  


  
    Por dos veces, Nutria negra consiguió poner sus manos encima del mimbrejo, pero éste, que ya se había desprendido de su taparrabos, se deslizaba rápidamente y, gracias a la grasa que lo cubría, se apartaba de su enemigo, que lo habría dominado en pocos segundos. De repente, el muchacho desapareció a la vista de todos y así pasaron más de diez minutos, con gran sorpresa de todos los espectadores y del mismo Nutria negra, que empezó a buscarlo afanosamente. En aquel momento el yuma profirió un grito de dolor y se llevó las manos al vientre, donde había recibido una herida. Desesperado, se zambulló, pero sin encontrar a su enemigo, que asomó su cabeza a su espalda.
  


  
    —¡Vuélvete! ¡Está detrás de ti! —gritó uno de los espectadores yumas sin poder contenerse.
  


  
    En el acto se oyó la formidable detonación de la carabina de plata de Winnetou, el cual velaba para que nadie interviniese en el combate de los dos rivales. Llegó hasta nuestros oídos un grito de dolor de la víctima y el jefe supremo de los apaches gritó:
  


  
    —¡Que nadie se atreva a prestar su ayuda a los combatientes! Ellos solos deben arreglar el asunto, sin que esté permitido darles instrucciones.
  


  
    Al oír las palabras de su compañero, Nutria negra dio rápidamente media vuelta, pero el joven mimbrejo fue más ágil que él y desapareció bajo las aguas, donde estuvo oculto durante más de diez minutos. El yuma lo buscó afanosamente bajo la superficie del lago y, por fin, se aproximó a los cañaverales que crecían en la orilla, diciéndose, sin duda, que su enemigo se habría ocultado entre ellos.
  


  
    Y aquello fue la causa de su desgracia, porque, pocos instantes más tarde, profirió un alarido de dolor. Las cañas nos ocultaban a los combatientes, pero, un momento después, vimos que el mimbrejo se encaramaba a nuestra orilla arrastrando algo detrás de sí.
  


  
    —¡Alto o disparo! —gritó Boca grande, que también cuidaba de que el combate se llevase a cabo con toda la lealtad posible—. Se ha dispuesto que ninguno de los dos salga del agua hasta que haya muerto su enemigo.
  


  
    El mimbrejo no replicó, pero, un segundo más tarde, se incorporó y, levantando su brazo derecho, mostró a amigos y enemigos la ensangrentada cabellera de su víctima.
  


  
    —Que Boca grande se aproxime a la orilla y se entere de si aún vive Nutria negra —gritó el joven—. He aquí la piel de su cráneo, que le he arrancado después de haberle dado muerte.
  


  
    El joven vencedor fue recibido con verdadero entusiasmo por los suyos. No había recibido ni un simple arañazo. En cambio los yumas estaban verdaderamente furiosos y echaron a correr para tomar sus armas. Yo también me apresuré a reunirme con Winnetou, que continuaba al lado de Boca grande, y, dirigiéndome a este último, exclamé:
  


  
    —Tus guerreros se disponen a empuñar las armas. Impídeselo.
  


  
    —No quiero —respondió sombríamente el jefe yuma.
  


  
    —Si se dispara un solo tiro, estáis perdidos —le dije cogiéndolo del brazo—. Mira a tu alrededor.
  


  
    Boca grande obedeció a su pesar y se quedó extremadamente sorprendido y asustado al darse cuenta de que sus fuerzas estaban completamente rodeadas por los mimbrejos al mando de Búfalo fuerte.
  


  
    A la creciente claridad del día, los mimbrejos eran ya visibles y yo me dirigí al encuentro de su jefe, que había presenciado muy satisfecho y desde cierta distancia, el combate de su hijo pequeño, y le ordené:
  


  
    —Dispón a tus hombres del mejor modo posible, pues tal vez nos veamos obligados a combatir.
  


  
    —Eso es lo que deseo. Y, si los yumas no son unos cobardes, aceptarán la lucha.
  


  
    —Quiero evitar todo inútil derramamiento de sangre —observé— .
  


  
    Voy a parlamentar con Boca grande, y el valeroso Búfalo fuerte, con sus invictos guerreros, debe permanecer a la expectativa.
  


  
    A regañadientes aceptó mi amigo obedecer mis instrucciones y yo me dirigí hacia nuestro campamento en busca de Serpiente astuta.
  


  
    —Estoy dispuesto a combatir a vuestro lado —me dijo el joven jefe después de escucharme—. Es necesario que acabe, de una vez para siempre, la tiranía que Boca grande pretende ejercer sobre todos nosotros.
  


  
    —Sé que eres un hombre leal y confío plenamente en ti, aunque espero que no será necesario apelar a la fuerza. Nuestro enemigo vacila y se da cuenta de que no hay salvación posible para él.
  


  
    A pesar del peligro que podía significar aquello, me encaminé al encuentro de los coléricos y asustados yumas. Boca grande deliberaba con los guerreros más ancianos y yo, acercándome a él, le dije sin ambages:
  


  
    —Ya puede ver Boca grande que está completamente rodeado. Si pretende luchar, será vencido y habrá un día de luto para la tribu de los yumas. Ríndase a nosotros y logrará salvar muchas vidas.
  


  
    —¡Eso nunca! —contesto Boca grande mirándome con expresión de odio incontenible.
  


  
    —Serpiente astuta y sus guerreros se pondrán a nuestro lado.
  


  
    Reflexione, pues, mi hermano indio y acabemos con esta situación.
  


  
    Durante unos minutos, Boca grande discutió con sus consejeros y, sin duda, éstos lograron convencerlo, porque, al fin, el jefe yuma me hizo un gesto para que me aproximara y exclamó:
  


  
    —Tienes razón. No lucharemos. Voy a dar orden de que todo el mundo monte a caballo y nos marcharemos de aquí.
  


  
    —No te he pedido que renuncies al combate, sino que te rindas.
  


  
    Estamos en condiciones de exigirte que cumplas nuestras órdenes. Y es preferible que te entregues a mí que no a Búfalo fuerte, el cual arde en deseos de aprisionaros para que muráis en el tormento. Voy a exponerte mis condiciones. En primer lugar, nos entregaréis vuestros caballos y vuestras armas y luego abandonaréis inmediatamente el valle para dirigiros a vuestros poblados. En cambio, se respetarán todos los objetos de uso personal que llevéis con vosotros.
  


  
    —Esas condiciones son terribles —exclamó Boca grande con voz temblorosa.
  


  
    —En castigo a tu maldad, podría exigir muchísimo más, y aun tu propia cabeza, pues te consta perfectamente que tus hombres te entregarían sin intentar defenderte. Tu conducta no ha podido ser peor.
  


  
    Te has aliado con unos verdaderos criminales y, por tu culpa, tus guerreros se han visto expuestos al fracaso y su honor ha quedado malparado. Debieras haber seguido el prudente ejemplo de Serpiente astuta, que ha sabido rectificar a tiempo su conducta para que sus guerreros no luchasen por una causa innoble. Todo lo que te sucede lo has merecido por tus crímenes y por tu maldad. Únicamente deseo que te sirva de escarmiento y que, en lo sucesivo, sepas ser un jefe prudente y avisado, que no meta a su gente en aventuras temerarias que sólo pueden tener un fin desastroso.
  


  
    Debo reconocer que mi discurso estaba bien concebido, ya que con él lograba convencer a los yumas de que el verdadero responsable de sus males era Boca grande, que no había sabido dirigirlos debidamente.
  


  
    Por eso, todos parecieron atender a mis palabras y no surgió la menor protesta, de modo que, poco después, hicieron entrega de sus caballos y de sus armas. Boca grande, rodeado por algunos de sus incondicionales se retiró a un extremo del campamento, pues, sin duda, comprendió que no sería prudente hablar a sus guerreros después de las palabras que yo había pronunciado.
  


  
    Las alabanzas que yo había dispensado a Serpiente astuta delante de los yumas fueron muy beneficiosas para mi amigo, ya que gran número de los guerreros de Boca grande se apresuraron a desertar para ponerse a las órdenes del joven jefe, el cual, sin duda, llegaría a ser el que dirigiese algún día a todos los yumas. Devolvimos los caballos y las armas a los desertores, cosa que, como es natural, les produjo la mayor alegría. Y, para conseguir aquello, tuve que discutir durante largo rato con Búfalo fuerte, que no deseaba hacer ningún favor a sus inveterados enemigos.
  


  
    La deserción de muchos de sus guerreros mortificó en extremo a Boca grande, que se dio cuenta de que su influencia estaba en peligro y comprendió que ésta aun disminuiría en el porvenir. Yo esperaba que emprendería la marcha con los demás, sin despedirse; pero, de repente, vi que se dirigía a mi encuentro, rodeado por sus guerreros más distinguidos, como si quisiera demostrarnos que aun cuando, de momento, se veía privado de su fuerza, todavía le quedaban amigos dispuestos a ayudarle.
  


  
    Cuando se aproximó con sus seis o siete compañeros, nosotros estábamos celebrando consejo para decidir el itinerario que seguiría nuestra caravana. Y, para discutir aquello, nos habíamos reunido los más notables personajes de nuestro bando.
  


  
    En cuanto vi que el jefe de los yumas se acercaba a nosotros, me figuré lo que se proponía y di orden de que fuesen a buscar a los hijos de Búfalo fuerte para que rodearan aquel sitio con unos cuantos guerreros mimbrejos, en cuanto Boca grande y su comitiva estuviesen a nuestro lado.
  


  
    El jefe yuma continuó caminando y, cuando estuvo a mi lado, lo invité a que se sentara, pero él rechazó aquella cortesía y, adoptando una actitud majestuosa, habló con tono altisonante mientras los mimbrejos obedecían mis órdenes con el mayor sigilo.
  


  
    —La victoria es una hembra que hoy sonríe, mañana llora y, al siguiente día, vuelve a sonreír. Esta hembra se ha mostrado propicia para con Boca grande mientras éste ha combatido con enemigos que son hijos de su propia tierra y cuyas costumbres, armas y medios de defensa conocía y de acuerdo con los cuales ajustaba mis planes de ataque. Entonces se me aclamó como a un gran jefe y mi fama aumentaba sin cesar. Mis cobrizos enemigos me temían y mis amigos vivían seguros, confiando en mi protección. Pero llegaron aquí unos extranjeros, a quienes no pertenece la tierra que pisan. Ningún derecho tenían a mezclarse en nuestras contiendas y, sin embargo, lo hicieron así. Aludo a Winnetou y a Old Shatterhand. Se debía matar en el acto a los entremetidos o, por lo menos, empujarlos al otro lado de la frontera.
  


  
    Estos hombres llevan armas con las que no pueden compararse las nuestras. ¿Qué podemos hacer contra la carabina de plata de Winnetou o la matadora de osos de Old Shatterhand? Y este último aun posee una carabina mágica, con la que puede disparar siempre sin necesidad de cargarla. ¿Qué son a su lado nuestras lanzas y cuchillos y aún los pocos fusiles de que disponemos? Además, estos dos hombres guerrean de un modo desconocido para nosotros. Están llenos de malas mañas y ardides que les permiten estar siempre donde menos se espera. Sin duda están aliados con los genios del mal, contrarios a los pieles rojas, porque éstos son buenos y honrados. Por su culpa han fracasado todos mis planes, desde el momento en que esos dos hombres pisaron nuestras comarcas. Me veo vencido y tengo que emprender el regreso, a pie y sin armas. Pero Winnetou y Old Shatterhand no estarán aquí eternamente, y entonces la suerte volverá a serme próspera. Los que ahora son vencedores serán entonces los vencidos y gemirán bajo nuestro poder, como aúllan los perros que olfatean la muerte. Yo os lo digo. Yo, el jefe supremo de los yumas. No olvidaré jamás lo que acaba de suceder. Juro que pisotearé hasta destrozarlos a los que hoy triunfan No habrá entonces perdón ni clemencia y los que hoy me han sido infieles serán los primeros en perecer a nuestras manos. Cuando llegue este momento, que Old Shatterhand y Winnetou no se acerquen a mí porque les desollaría vivos y los martirizaría hasta que los ecos de los valles y las montañas repitiesen sus lamentos y alaridos de dolor. Los más ancianos y sabios guerreros de mi tribu están de acuerdo conmigo y dispuestos a confirmar cuanto he dicho. Howgh!
  


  
    —Howgh! —repitieron sus compañeros para que no dudáramos de que pensaban lo mismo que él.
  


  
    Se volvieron para marcharse y, entonces, pudieron darse cuenta de que estaban encerrados en un círculo de mimbrejos. El viejo se apresuró a protestar indignado:
  


  
    —¿Por qué nos rodean esos guerreros armados? ¿Se trata de cometer una traición y de faltar al tratado que hemos hecho?
  


  
    —No somos traidores —repuso Winnetou—. Los guerreros que os rodean no son más que una invitación que os hacemos para que demoréis vuestra marcha por algunos instantes a fin de escuchar la réplica que merecen tus amenazas. Que hable mi hermano Old Shatterhand, pues el jefe supremo de los apaches es tan amigo de los hechos como enemigo de las palabras.
  


  
    Atendiendo a este deseo, me levanté y, encarándome con el jefe yuma, le dije:
  


  
    —Boca grande acaba de pronunciar un discurso que está lleno de imprudencia y error. Imprudencia es menospreciar la generosidad con que acabamos de perdonaros la vida y devolveros la libertad, diciéndonos, en nuestra propia cara, que está dispuesto a desollarnos vivos. Hace poco le he dado saludables consejos, invitándole, con frases amistosas, a que siguiera un camino más acertado, pero veo que mi labor ha sido estéril cuando oigo al vencido amenazar al vencedor afirmando que no olvidará nunca estos sucesos y que, para vengarse, nos hará morir en el tormento. ¿No ven, él y los viejos consejeros que apoyan sus baladronadas, que se encuentran en nuestro poder? ¿Quién nos impide retirar nuestra palabra, ya que ellos no quieren conservar la paz? El ha hecho un pomposo elogio de sí mismo, pero ¿qué elogios merece un jefe que compromete su vida y la de los suyos con sus intempestivas amenazas?
  


  
    Boca grande me interrumpió, diciendo:
  


  
    —Vosotros debéis cumplir vuestra palabra.
  


  
    —No, no debemos. Winnetou y Old Shatterhand no deben hacer nunca lo que no quieren. Recuerda siempre estas palabras. Tus injustificadas amenazas nos dan perfecto derecho a fusilarte en el acto, así como a tus viejos y a cuantos te siguen y si no lo hacemos es porque nos reímos de tus bravatas, que son como el croar de las ranas, que sólo pueden vivir en el fango y que mueren en cuanto al sol las ilumina. Te has vuelto viejo y débil y tus furiosas palabras no son más que el velo con el que tratas de ocultar tu senil impotencia. Por eso no las castigamos ni les damos mayor importancia, pues creemos que son las inofensivas tonterías de un viejo. Por consiguiente, a pesar de tus amenazas, os dejaremos marchar, porque son tan ridículas, que despiertan nuestra compasión en vez de aumentar nuestra cólera.
  


  
    Y ahora me ocuparé de los errores en que has incurrido en tu discurso. Has afirmado que Winnetou y yo somos extranjeros en esta tierra. ¿Ignoras que él es el jefe supremo de los apaches, cuyas numerosas tribus pueblan el amplio espacio que media entre el Arizona y el gran Mapimí, y, desde allí, se extienden hasta el río Pecos? Estos mismos mimbrejos que te han vencido, ¿no son también una tribu apache? ¿No es Winnetou el más noble y famoso de los apaches? ¿Tú te atreves a llamarlo extranjero en este país? Yo, por el contrario, afirmo que tiene más derecho que tú para estar en él y el mismo derecho le asiste para concitar contra ti a las principales tribus que lo obedecen, puesto que te declaras irreconciliable enemigo de los mimbrejos.
  


  
    ¿Cómo puedes pretender que se arroje a un jefe tan famoso al otro lado de la frontera? Reconozco, por otra parte, que vuestras armas no pueden competir con las nuestras, pero, en total, no hay más que tres armas de fuego, y si toda la tribu de los yumas retrocede ante tres fusiles, por muy perfectos que éstos sean, ya puedes entregar a tus guerreros un certificado de cobardía. Además, ¿cuántas veces hemos empleado nuestras armas contra vosotros? ¿Os hemos vencido únicamente con ellas? No, sino con otras armas muy distintas. También es falsa tu afirmación de que nosotros estamos relacionados con los genios del mal y que vosotros sois gente buena y honrada. Vosotros practicáis por sistema el mal y nosotros defendemos lo bueno y lo justo. Por eso el Gran Manitú nos ayuda. A pesar de todo cuanto nos habéis dicho, os permitiré marchar libremente. Sin embargo, merecéis un castigo y lo tendréis en vuestro orgullo. Que se acerque mi joven hermano mimbrejo.
  


  
    —El más pequeño de los hijos de Búfalo fuerte obedeció mi invitación y, entonces, yo, tomando una de sus manos, exclamé:
  


  
    —Boca grande deseaba matar al hermano de este muchacho porque había recibido el honroso título de Matador de yumas y, para vengarse, dispuso que este muchacho librase un desigual combate con Nutria negra. Y yo, ahora, por su valerosa conducta, por su lealtad y por todo cuanto ha hecho en mi compañía, propongo que se le dé el nombre de Yuma tsil (o sea, el que se apodera del cuero cabelludo de los yumas).
  


  
    Grandes aclamaciones acogieron mis palabras y Winnetou, aproximándose a mi joven amigo, le cogió otra mano, diciendo:
  


  
    —Acepto la proposición y anuncio que, de ahora en adelante, los amigos y los enemigos de Yuma tsil serán también mis amigos y mis enemigos.
  


  
    Yo, entonces, me dirigí a Boca grande y a sus guerreros, y grité:
  


  
    —¡Marchaos ya, hombres vengativos y crueles, y ojalá el gran Manitú logre que la cordura ilumine vuestro entendimiento!
  


  
    Cabizbajos y mortificados, los yumas emprendieron el regreso atravesando las filas de los mimbrejos. Acto seguido, hicimos los preparativos necesarios para reanudar nuestra marcha. Búfalo fuerte nos propuso prestarnos los caballos necesarios para que nos llevasen hasta la frontera. Acepté aquella sugerencia y nos despedimos afectuosamente de Serpiente astuta y de sus hombres, que manifestaron la mayor cordialidad hacia nosotros. En cuanto a Judith y su padre, no juzgaron prudente presentarse ante nosotros y, sin duda, permanecieron ocultos en la tienda del jefe yuma.
  


  
    Nuestra marcha duró algunos días y en ella no se presentaron dificultades dignas de mención. Por fin alcanzamos la frontera de Texas y repartí el dinero entre los emigrantes, y el Jugador también recibió la suma prometida.
  


  
    Para los emigrantes terminó aquel funesto período de sus vidas y pudieron empezar otro, sencillo y laborioso, pero que les ofrecía un risueño y seguro porvenir.
  


  


  
    FIN
  


  


  
    En la obra “Un plan diabólico”, publicada por esta Editorial, continúan las interesantes aventuras de Old Shatterhand y Winnetou contra los Melton, para lo cual se ven obligados a trasladarse a lejanas y exóticas tierras.
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